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Prólogo 
Urideja!fo alsiglo 

Este !iQ.t;o es histórico; hace época. Ul1a. época eIllo qu~ se denomi­
na el reconocimiento social y político de la homosexualidad. Ha 
contribuido, quizá sin provocarlo de manera di~ecta, a que la ho­
mosexualidad ya no sea contada como una patología s~xual que 
debe ser curada. Sólo por ello, merece ser reeditado y leíq.o. 

1972 es el.año en el que los homosexuales empiezan: a darse a 
conocer,a manifestarse, a manifestarse como tales. El ~omienzo 
de una gran ola que barrerá,. en la mayor parte de los ¡países de 
cultura europea, la reprobación que pesaba sobre la hOlIfosexuali­
dad, el silencio prudente y púdico del cual se rodeaba. 

. Este manifiesto inaugural, precursor, afirma y anti<;ipa,ideas que 
serán las del siglQ, plante~mientos . de casi toq.a reflexión, eviden­
cias: que la homosexualidad no es una enfermedad; que!no forma 
una categoría sexual bien definida, sino que recubre un! conjunto 
de conductas variables, intercambiables; que no hay un tipo «homo­
sexual», y que las «singularidades» que lo caracterizanP\Ieden en­
contrarse en cualquier otro individuo que ~o se decla~a homo­
sexual; en todo caso, que la separación «activo» y «pasiyo». se ha 
VUelto obsoleta y ridícul¡:¡., como la . distribución entre ~{)mbre y . 
mujer, como la atribución de la pasividad a: lo femerün6 y de la 
actividad al carácter varonil. 

Tod~s estas combinatorias penosamente elaboradas,' estos es­
fuerzos de etiología clínica, El deséo homo;exuallos hace' inútiles, 
vanos ejercicios escolásticos, viejas lunas. Al cambiar de mirada, 
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10 El deseo homosexual 

al poner el deseo polimorfo en el centro e i~timar a la vez su 
tiempo para ID irar de frente a los homosexuales y al escapar del 
silencio -al que constriñe a los homosexuales su vergüenza, marca 
una época, habla para una generación a la cual no dejamos de 
-pertenecer. 

Libro, pues, que compete a la historia de una idea y de un mo­
vimiento. Y, en este sentido, un libro datado, _ inseparable de las 
circunstancias de su publicación, de esta emergéncia -de un movi­
miento francés, europeo, mundial. Pero también un clásico. Es de­
cir, un texto que se separa de esta histotia y nos llega, no sólo como 
testimonio _de un pasado cumplido, sino como la formulación de 
cuestiones, de múltiples cuestiones, de un problema que no ha aca­
bado de solicitarnos, de atormentarnos. Pues, si la homosexualidad 
es, de una cierta manera, -vista como u-n modo admisible dé 
vida, podemos decir que, nosotros, el siglo, nuest~o s(glo q~e' se -
acaba, no hemos acabado con ella. 

¿Por qué hablar de homosexualidad, dirán- algunos, por qué irse a 
defender la existencia original de _ un deseo homosexual que no se­
ría-patológico y que podríamos reivindicar sin hacernos -ridiculizar 
ni proscribir? 

Ahora la homosexualidad tiene buena prensa. Se evoca por todas 
partes a cielo abierto. Hace buenás emisiones de radio y de televisión, 
supone un buen comercio. Incluso es políticamente correcto inclinar­
se ante ella. Los maderos la respetan, aunque sólo la tocan con la 
punta del dedo; y-nunca, ai menos directamente, la incriminan. 

Todas estas luchas, estas defensas, este lenguaje que utiliza Guy 
Hocquenghem polemizando con el psicoanálisis, encomendándose 
a El anti-Edipo de Deleuze y Guattari, refiriéndose muy explícita:­
mente a los movimientos de -1968 y de un partido comunista aún 
bajo la obediencia de Moscú, esté uso del vocablo «revolución» que 
la sociedad conternporánea entiende, en su casi totalidad, con difi­
cultad, ¿no está superado? ¿no es eso otra historia? Hoy en día, no 
es esto lo que importa. Lo que- importa es, al parecer, por parte de 
los que no son homosexuales, jóvenes o no, mostrada máyo~ i~dul-
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gencia, o más bien la más perfecta indiferencia para con aquellos 
que lo -son -«homosexual, muy bien, esto le atañe a él, no es mi, 
problema sino el suyo»-- y, por parte de aquellos que io son, si se 
proClaman, se reivindican como tales, lo que importa es saber- si 
se llamarán preferentemente gays o queers, si vivirán o no como 
pareja estable. De todas maneras, ya se sabe, ni siquiera es esto lo 
que se nos solicita sino los problemas mucho más concretos de la 
erÍfermedad, del empleo y de la vivienda. El sexo, el deseo parecen 
estar ya en el segundo plano de las preocupaciones de la generación 
que viene. 

¿ Entonces qué interés puede tener un libro sobre el deseo, en­
cima sobre -el deseo homosexual, y en una perspectiva polémica, 
militante? Si se admite que existe, ¿por qué deberían justificarse 
los que son animados por él? ¿Por qué los que no se ven afectados 
deberían preocuparse por él, puesto que ya está bien establecido 
que aceptan, para los otros, su existencia? 

Para los otros, sí; y quizá esté ahí el punto de enganche, el pun­
to central, el desfiladero por el cual hay que entrar en este deseo; 
entrar en este libro escrito hace más de treinta años, por un chico 
enfadado, apasionado y mordaz. Este otro justamente. Este otro en- _ 
tre «nosotros». No hablo de mí, su amigo, ,¿me atrevería a decir su 
«amante» de entonces? sino de este otro que son todos los lectores 
potenciales. Puesto que este libro, este panfleto valiente y mordaz 
de un chico de veinticuatro años, no se dirigía a los homosexuales 
en particular, aunque tuviera la intención de despertarles, y a la vez, 
de fustigarles en lo que se refiere a su vergüenza, a su aceptación de 
todos los prejuicios de una sociedad que les dejaba fuera. Estos ho­
mosexuales avergonzados, que aceptaban todo lo que estaba hecho 
para interpretarles, explicarles desde la mirada de los otros. Estos 
otros, es decir, los dominantes, los mayoritarios, los «nosotros». Pues 
eran ellos quienes eran otros, constitucionalmente, ce form~ ir:e-
mediable, excluidos del deseo. 

Guy, radiante, mordaz, feroz, se adueña de esta alteridad cons­
titutiva. La vuelve y se hace un arma con ella. 

y la primera frase es el ataque que marca la tónica: «Lo que 
causa el problema no es el deseo homosexual sino el miedo a la 
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homosexualidad». Sois vosotros, los que tenéis miedo, los que están 
atrapados en uná· psicosis o lo.~f que son neuróticos; no soy yo, no 
somos nosotros. He aquí el problema. Lo démás, los largos análisis, 
las largas deinostraciones extraídas del lenguáje de las luchas 'de 
entonces, de los' adversarios de entonces, de las'armasque se forja­
ban contra aquellos 'que q~erían rechazar la homoséxmilidad y este 
deseo taÍl fUette-tán a rriemido compartido pe~o universalment~ 
condenado- de tener derecho de entrada en lá sociedad, nos pare­
ce de poco peso; importa menos que ese tonó, que ese estilo iracun­
do que da a una argumentación severa -' necesariamente cargada 
de términos clínicos en la que, durante más de un siglo, se ha en­
cerrado a la homosexualidad- el aspecto del entusiasmo. 

Debo retomar el hilo: ¿es verdad que ~l contexto de entOnces im­
porta menos? Inclu~ó só~o c:omo advertencia, El deseo homo!exttczl 
tiene el gran interés de poner bajo nuestros ojos los términos en los 
cuales la homosexualidad, e~ 1970~ era tratada, ~n'eI sentido' de 
una enfermedad o de úná dis~ap~~id~d, ó~lp~bilizada, prohibida 
de palabra. De volver a retordar la actitud de una psiquiatría res­
ponsable, como m?tivacióÍl secreta del legislador, de este estado de 
cosas; en especial la responsabilidad del psicoanálisis que no ha 

J dejadó.decas'tigar, incluso entre nosotros. No me es posible entrar 
en los detalles que se leerán en el texto. Sin embargo, me gustaría, 
como preámbulo a toda lectura, precisar a propósito dos cosas: pri­
mero, que Guy tiene cuidado en diferenciar la ?bfa y el pensamien­
to de un Freud aplicado en sacar el éaráder finalmente «normal» 
de la perversión, universalmente compartido" de sus epígonos, del. 
«psicoanil.lismo»; luego que, sin embargo, había que acabar con 
esta liberación del deseo que l;'reud descubrió, aunque esté aprisio­
nada más que nunca bajo la ley familiar del «complejo de Edipo». 
De ahí la ambigüedad de Freud. La necesidad de una franca rup­
tura con todo sistema de interpretación. El deseo homose~al no. 
necesita de una búsqueda de sus caúsas, como si fuera una des­
viación o un bloqueo. Es el deseo hómosexüal que no es, en su in­
mensidad, su polivalencia, inmovilizable sobre un único objeto. 
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Que justamente el objeto no basta para gefinir el deseo. :Por eso, y 
es evidente, no hay' que leer es~e libro como unJibro de·:sexología,. 
ni tampoco como un libro que atañe específicamente a los homo­
se'xiiáles. 

En este sentido, sí es perfectamente inactual, en tanto qu~ está muy 
alejado de las preocUpaciones contemporáneas, que sie~p're se que­
dan cortas, preocupadas por clasificaciones precisas, por ~ivisiones 
que responden a üua lógica binaria, de investigación o de interro­
gación que aborrece. La. idea central, directiva, aquello por lo cual 
todo gravita alrededor, el «pivote», para emplear una palabra de 
Fourier, no es un dese.o espec:í:fj.c;o ~~~ ,h~!TIosexual;. é~ :~l de.seo por 
el cual la homosexualidad es menos la' calificación de unfL elección 
partictÍlar que la puerta CIé salida hacia afuera de las limitaciones 
en las que se encierra.por culpa de las coacciones, 'de los:estrechos 
desfiladeros por los que debe de pasar desde la infancia. 

Desde luego que es completamente inactual esta idea de pensar 
la homosexualidad a partir de la infanci~, de replantear~e, a favor 
de la homosexualidad, toda la.razón de ser de la «civiliz~Ción», de 
la educaCión. De comprenderla a partir·· de la evaCuaci<~n, por el 
lenguaje y las instituciones políticas, de una sexualidad cpnfinada, 
bajo sus ,.forr.p.as . más cons~rvadoras, en ~l ámbito tradicional de la 
pareja hé!i:erosexua,l y de la fa~ilia. ' 

A partir de la infancia ... pero nose trata en absolutq -com­
préndase bien- de proponer una' nueva génesis a l~ manera. 
psicoanalítica (un «estadio», una fijación provisionai que. debe ser 
abandonada en la edad adulta), sino de reconpcer, desde li. .infancia 
y a~niño, un deseo plenamente formádo, legítimo y con derecho ~ 
su ejerciCio. Y el libro denuncia -'-eH~re línea~,.lo ~onc~dq, pero de . 
manera contundente- a propósito <;ld recubrimiento ~l tlese0 po!: .. 
el dIscurso político, este abuso que cOflsIste 'en negar al niño, al 
menor, el uso' del placer, en nombre preCisamente de. un~ minoría 
(de ed~q) que le esclaviza (<<iY si nosotros queremos ser ~orrompi­
dos!» hace decir Guya sus menorés «protegidos»). ¡Sí!;El deseo. 
homosexual es, ante todo, cuestión de infancia. . ' 
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114 El deseo homosexual 

Inactuales estas ideas, pero en el sentido que Nietzsche hizo 
famoso, el de Consideraciones inactuales o intempesti;;as, tan poco acor­
des con nuestra mentalidad presente como molestas. 

Esta actualidad asegura una validez de los análisis de Guy 
Hocquenghem mucho más allá de las circunstancias de su escritu­
ra. Pues nos despiertan del sueño provocado por tantas certezas 
beatas en torno a una democracia por fin alcanzada y a una toleran­
cia generalizada. 

El deseo homosexual les ataca y corroe sobre varios puntos de los 
cuales -para guiar la lectura- retengo tres esenciales. 

Hay tanta «naturalidad» en el deseo homosexual como en el 
heterosexual; lo que es, hoy en día, casi siempre admitido. Pero 
sobre todo -lo que ahí obstaculiza nuestra manía clasificatoria­
el deseo se burla de las identidad~~ sexuales porque no le importan. 
Es la educación, familiar, edípica, la que repliega al individuo en la' 
búsqueda de una identidad, escindiendo y castrando el deseo. 

Paradójicamente, es el psicoanálisis, que reserva el único. dese_o 
normal a la heterosex~alldád, fund~d~ra del orden humano, d~ la 
naturalidad de la pareja, de la faffillia, el que ororga a la -homose­
xualidad la gran función de socialización. Es ella la que forma el 
grupo, lo social. ¡Pero cuidado! La homosexualidad no sexúalmen­
te efectiva, sino «sublimada». Guy Hocquenghem se apropia de 
este reconocimiento, de esta confesión importante, fundamental. 
Le toma la palabra pero plantea la cuestión: ¿por qué sublimado, 
desexualizado? ¿No habría en la homosexualidad activa, por el 
contrario, la vía de una socialidad, de una generosidad hacia el otro 
que ia heterosexualidad exclusiva' asigna a la pareja recogida, _ de 
manera egoísta, en sí misma? El sofisma psicoanalítico consiste en 
transformar en exigencia absoluta, incondicional, uria represión de 
la parte sexual del deseo para que haya. socialización. Sólo garanti­
za la supremacía masculina, la del hombre-objeto, sobre la mujer­
objeto. Esta ley no es otra que la del faloceritrismo; la pirula que 
hace gravitar toda la sociedad humana y su sentido en torno al falo 
(este «significante mayor» que la interpretación estructuralista de 
Jacques Lacan acababa de inventar y que pesca con elocuencia El 
anti-EdiPo). 

Prólogo 15 

El t~rcer punto, complementario, es que la homosexualidad tie­
ne valor precisamente por no reconducir o reproducir los papeles, 
que las_ociedadhete~osexual ha inventado porque sóÍo existen para 
ella:-Hace falta una de~centracióQ. de lo sexual, fuera del Falo, hace 
falta otra mirada, otra socialización que no sea por la proliferación 
de las parejas y de las familias. De ahí esta apol()gía () exaltación 
del ano que podrá sorprender o divertir a algunos, pero que desig­
na, más allá de cierta provocación inevitable, una socied-;'ci. no au­
toritaria, rio "jerárquica, que rechaza toda transformación del «otro» 
en objeto, precisamente porque hacia 'él conduce un deseo pleno 
-no mutilado, plenamente corporal y sexual- de ser poseído por , 
él, en vez de poseerlo. 

Todo esto está dicho, quizás no en estos términos, pero bien legible, 
dando sentido éon esta referencia a un Genet que no disocia sus 
elec:ciones políticas y sus amores, a Fourief con su Nuevo mundo 
amoroso implicando un nuevo orden social. 

Pensaba también en El deseo homosexual al recorrer últimamente 
páginas escritas por Pasolini, casi en la misma época, en las que 
este último se entregaba"en'p~trólep', a una extraordinaria digresión 
sobre la infinitud del «ser poseído» en relación con la finitud agre­
siva de la simple «posesión». Tanto la posesión del cuerpo como la 
de su mente. Así, la intempestividad de este libro, en sus brillantes 
y a veces hiperbólicas variac,iones, provoca, induce a una suerte de 
posesión espiritual. 

Se entiende de sóbra que su iógicatiene poco o nada que ver con 
la madeja en la que se enreda la reflexión contemporánea de y so­
bre la homosexualid~d, con su humanismo rampante; -atrancado 
entre el personalismo y lo jurídico de un «sexualmente correcto». 
Tacha esto de un golpe; y, sin descuidar 12. cuestión de los derec!!05) 
puesto que se trata de una lucha iniciada y muy real, confiere a la 
realidad por conquistar una dimensión completamente diferente:,. 
la de una sociedad de hn nue~o tipó~qüe no descansa sobre la exclu­
sión con sUs falsos problemas de sujeto y objeto, su celosaprotec­
ción de los cuerpos, de una esfera privada que -lejos de ser éspacio 
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de libertad- es aquélla en donde se deciden t~das las formas de 
prohibiciones, sino sobre la inclusión, la acogida, incluso yo diría, 
sin falsear las intenciones de Guy ni hacer hablar a los muertos, 
sobre una hospitalidad universal y absoluta. 

Necesitamos urgentemente esta inactualidad. Hoy en día, formu­
lado por Guy, El deseo homosexual, COh sus prolongaciones en la 
pu~sta en duda de la esfera política y del orden de la. civilización, 
resplandece bajo un nuevo día. Entra en resonancia' con todo lo 
que, entre nosotros, 'plantea problemas. No sólo la homosexuali­
dad que quizá haya dejado, en efecto, de una cierta manera, y como 
problema sexual, de «dar problemas», sino con todo lo que en tor­
no a ella, en su orbe, repugna al -orden político, social, económico, 
ecológico, sexual, de la globalización: esta famosa «civilización» que 
Four~er calificaba, Guy lo recuerda, de «orden subversivo», lejos de 
ser la solución más adaptada al desarrollo humano, a la satisfacción 
de las necesidades. y ge los deseos. 

La memoria que despierta y aguijonea esta lectura no es una 
nostalgia del pasado; tampoco debe ser una simple curiosidad 
atraída por la historia del movimiento homosexual. Aunque sea 
apasionante ir a buscar a las fuentes de un movimiento su inspira­
ción primeriza, todavía no enfriada o' institucionalizada. Igual que 
tenemos siempre interés y alegría por reabrir a Freud, por ir a la 
fresca fuente- de una inspiración cuánto más diversificada y genero­
sa que la de sus seguidores. Como este texto que, polemizando con 
el fundador de un psicoanálisis que se ha vuelto sirviente del poder, 
participa de un esclarecimie~to de la fuente, que permite compren­
der mejor la necesidad absoÍuta de una ruptura coh todo lo que 
recu.erda a Freud y a los suyos. 

El primer impulso, está claro, fue dado a El deseo homosexual por 
el deslumbrante, revolucionario parricidio de Gilles Deleuze y de 
Félix Guattari en El anti-Edipo, sustituyendo al aprisionador nú­
cleo familiar, las «máquinas deseantes» lanzadas al aire libre. Este 
soplo de aire puro anima a Guy, le exalta; y se aferra a estas máqui­
nas a continuación de sus inventores. Pero no es un simple epígono. 

Prólogo 17 

, , 
Su escrito está lejos de ser la aplicacióQ. de' una teoría, por muy 
presente- o insistente que sea. La tiene en cuenta con toda 'su juven- . 
tud y su fe. La cQrp.pleta también dándole una fuerza dekonocida 
por ros propios autores, porque es su cuerpo, su vida los que están 

.' ·1 
en Juego. , 

Por cierto, un año después Gilles, escribiendo un prefacio para 
Guy, esta suerte de post-scriptum a El deseo homosexual que Js Eapres­
mai des ¡aunes, rendirá homenaje a este joven discípulo qu~ha abier-
to un nuevo camino a su reflexión.1 

' 

Libro histórico, escribía al empezar. Quiero precisar, decir ahora 
que, por su mediación, se ha abierto un diálogo entre la, historia y 
nosotros. Obliga a la historia a salir de su reserva, a jUstificarse 
porque, por muy reciente que sea, pueda parecer ya tan lej~na, por­
que, siempre empujados hacia delante por las exigencias & los mo­
dos y el prejuicio de la actualidad, nos olvidemos de los orígenes y 
ya no sepamos plantear los verdaderos problemas. 

Nos quedamos en el acontecimiento de una lucha todavía en cur­
so. Una lucha en la que El deseo homosexual fue el gesto fundador, el 
primer impulso. Un gesto, para concluir con una expresión ~stimada 
por Péguy, justamente, hermoso como el desafío al siglo de ~u «alma 
carnal».2 ' 

RENÉ SCHÉRER 

1. Guy Hocquenghem, L'apres-má'i des ¡aunes, prefacio de G~lles De1euze, 
París, Grasset, 1974. ' 

2. Charles Péguy, Verónica: diálogo de la historia y el alma carnal, Granada, 
Editorial Nuevo Inicio, 2008. 
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Introducción 

Lo que caus~ el problema no es e1-,.ª~;~~·h~~~~~ihO el lJitie1iq 
""1' ..... "¡¡;~O'o ... """" " •.. '. ··l~·d··~'d· · .. h·_ ..... 0' '.''''_w " . ""1: :: .. ·:,-:= ...... >.r····~·· ... "'l .. :·:'<o .•. " ····.,.···_···""l·'·'b· .. ,,, .. 
~ l:!:E..o.m.~1,!~LL~·; 'ay que exp lCilr- por que a ínISma pa a ra 
desencadena las huidas'y los odios. Nos preguntaremos entonces 
por la manera en que el mundo heterosexual habla y fantasea sobre 
la «homosexualidad». La'gran mayoría de los «hqmº~~x..!J.ªl~§~~ ~no 
tiene ni siguiera existenci;;'consCi~rit~:D~;dé"í-;:-i'nfancia, ·el deseo 
~~'~-.............. _~~-_......-..~ .. ~-~----"",-,"",",,"~~ 
homosexual es eliminado socialmente por una serie de mecanis-
mos lamil:iáres y educativos. La capacidad de olvido que ocUltan los 
mecanismos soéiales'respectotie la pulsión homosexual basta para 
hacer responder a cada cual: ese problema no existe para mí. 

Partiremos aquí de lo que es conveniente llamar la «homosexua­
lidad masculina>,: Esto no significa que la'diferénciade los sexos 
sea evidente, pues será finahnehte puesta en tela de juicio,' sino que 
la organización del deseo que experimentamos esta basada o en la 
doiiiIQªfiºii.m?á~Qli1;ia;-·y·.es·"p'Fimero·;Ia,oconstructlÓn<ImagInaria 

··-~c:lípi~~.c:le la homose~~~Úd~d ~-;:-sc~~~-I~"quese-aesigriltbaJo el 
té~mino '«h~moseruáliaaa»:"Sería'vátio"tratarüñaovei~mas"de la 
h()"Iii~s-;;i~~Tid;;;rf~;neIii;;:~en los términos en los que la id¡;ología 
mascUlina lo hace habitualmente. . 

Hay;~i~iºñ.~i~4~L4~i~p"'ique todós hemos experimentado Y'qu~, 
. sin 'embargo, nunca abordamos en nuestro vivir cotidiano. Por eso 
¿ 199' sé puede ::tceptar. tomar 'en considen:i.cióri)o ql1:~~r~~J:Il~L.de _ ..... _.. ~. ~". .- ".' ...... " .......... ~ ... ".,,-_ ...... , .... "" ....... ",,,, .. _~-, .. ,,._ .. -.... ,, .... ,, .......... ,, .. ,, .. .. 

p)" "--'V~ !l"!:!~~i.r.O.P1:'9pi.9=g~~.~º. Un-fantást-iG0-meGanismo-sociaLborrli_.p.-er-
manentemente !~J:J,J!~ll~:;:;-que no cesan de renovarse-' que de-

~""."">",,>->,",,~"'~;'~~-,",,,==-,- - .~ 
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jan nuestros deseos ocultos. Sólo basta con pensar en lo que adviene 
de una experiencia tan universalmente difundida como la mastur­
bación para comprender el poder de este mecanismo: todo el mun­
do se ha masturbado y, sin embargo, nadie habla de ello nunca, ni 
siquiera con sus relaCiones más íntimas. 

Deseo homosexual: estos términos no son evidentes de por sí. 
No hay subdivisión del deseo entre homosexualidad y heterosexua­
lidad. :t\f9.lJ.ay tampoco ni deseo homosexual ni deseo heterosexual 
en sentido propio. El deseo emergebajóürialorma<~núli:ipli;·cuYos 
componentes sólo son separables a posteriori, en funci6ñd~ las ma­
nipulaciones a las que le sometemos. Jn deseo homosexual, al igual 
que el deseo heterosexual, es un ,re,c()rte arbitrario en un flujo inin­
terrumpido y polívoco. En su forma actual, la caracterización ho­
mosexual del deseo de manera exclusiva es una engañifa de!jrriá~ 
ginario. Pero como en la homosexualidad el juego de imágenes 
aparece con la mayor evidencia, podemos comenzar un trabajo de 
deconstrucción de estas imágenes a partir de' su punto más sensi­
ble. Si hay en la imagen homosexual un complejo nudo de deseo y 
de temor, si la evocación del fantasma homosexual es más obscena 
que cualquier otra y al mismo i::iempo excitante, si uno no puede 
aparecer en un sitio como homosexual sin que las familias se alte­
ren y mantengan a sus niños al margen, sin que una relación de 
horror y de deseo se instaure, es que hay para nosotros, occidentales 
del siglo xx, una íntima relación entre el deseo y la homosexuali­
dad. La homosexualidad manifies.raalgodeldeseo.que no aparece 
en Otro sitio, y ese algo no es simplemente eli acto sexual realizado" 
con una persona del mismo sexo. 

La homosexualidad atormenta al.«mundo normal»; ni siquiera 
un Adler pudo evitar constatado: «Como un fantasma, como un 
espantajo se plantea en la sociedad el problema de la homosexuali­
dad. A pesar de todas las condenas, el número de pervertidos pare­
ce aumentar ... LasJ?enas más severas, la actitud más conciliadora, 
el juicio más clemente quedan sin influencia sobre la evolución de 
esta anomalía».3 Así empieza el' libro titulado: El problema de la 

3. A. Adler, Das Problem der Homosexualitiit, Leipzig, Hirzel, 1930. 
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homosexttalidad. En su lucha continua en contra de la homosexuali­
dad, la sociedad constata sin cesar que su condena parece reprodu­
cir la misma plaga que pretende eliminar. 

rcon razÓn: la sociedad capitalista fabrica lo homosexual comO 
produce lo proletario, suscitando a ~adamomentoésupropio lírrúi:e. 
. La homosexualidades una fabricación del mundo ~o~~~l.,Por su­
puesto, no se entiende esta frase en el sentido en que cierto libera­
lismo afirma, para descargar al homosexual de su culpa, que quien 
es culpable es la propia sociedad: posición pseudóprogresista toda­
vía más despiadada para los homosexuales que la represión abierta. 
l'Jadie eliminará jamás la polivocidad del ~eseo. Pero lo que es fa­
bricado es esta categoría psico-policíaca, la homosexualidad; este 
recorte abstracto del deseo queperm'ite regentar incluso a los que 
se le escapan; esta ,introclucción en la ley de lo que está fuera de 
la ley. La categoría en cuestión, e incluso la palabra misma, son una 
invención relativamente reciente. El imperialismo creciente de 
una sociedad que quiere dar un estatuto social a todo lo inclasifi­
cable ha creado esta particularización del desequilibrio: hasta fina­
les del siglo XVIII, a los que rechazan a Dios, a los que no saben 
hablar o a los que practican la sodomía se les encarcela en las mis­
mas prisiones. Al igual que la aparición de la psiquiatría y del ma­

"n:icomio manifiesta la capacidad de una sociedad para inventar 
) medios. espedficospar~.Clasificat19;\~ndasificable, él el pensamiento 
; moderno irá c'rea'ndq una 'nueva enfermedad~ l3;homosexuaJidad. 
Según Havelock Ellis,5 la palabra h~'-m~sexual fue-inventada en i869 
por un médico alemán. El pensamiento pseudocientífico de la psi­
qi.liatría, que recortó para reina:i".m,ejor, .. ha transformado la intole­
rancia salvaje eniut()lerancia ,civilizada. 

Así caracterizó al marginal, pero al caracterizarlo lo ha colocado 
. en el centro. La prodigiosa aventura de Kinsey es rica en enseñat'"1-
zas: no ha hecho más que continuar e! esf..!eEe de encierre de !9. 
psiquiatría moderna dándole bases materiales, sociológicas y es-

4. Véase Michel Foucault, Historia de la locura en la época clásica, Madrid, 
Fondo de Cultura de España, 2000. 

5. Véase Sexual Inversion, Filadelfia, Davis Company, 1923. 
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tadísticas: en un mundo que vive de cifras, demuestra que se puede 
encerrar a los homosexuáles en un cuatro o cinco por ciento. Y no 
son esos cuantos millones quienes desataron la tempestad que 
acoIJlpañQ a la publicación del informe Kinsey, sino este descubri­
miento' que ·la in:i~nuidadciéni:íf1ca no podía esconder: «Puesto 
que en la vida adulta sólo el 50 % de la población es exclusivamen­
te heterosexual y, puesto que sólo el 4 % es exclusivamente homo­
sexual, aparece que casi la mitad (46 %) de la población practica 
actividades heterosexuales Y'homosexuales a la vez, o reacciona psí-. . 

quicamente respecto a personas de los dos sexos». Ya no se trata del 
.. '«mariquita» que todo el mundo conoce, sino de una persona de 

cada dos: su vecino, o su hijo, . ¿por qué' nol Y el ingenuo Kinsey 
. escribe: «El mundo no está dividido en ovejas y cabrío~. No todo es 
negro. No todo es blanco. Rara vez la~naturaleza, seg~n. !:!Q.p~Í!).ci­
pio fundamental, tiene rel;a()~~§J:i3if~gó.1j~§:~!§,tIºt.ª,s~,;MJºJ~ 
m:éilfe -¡1umanaiiíventa~cátegorías Y' ~c:! esfuerZa po,; colocar . los.. he-

·."1:f~~~;~~~t~t~f~~~~~~i~~~~~~~~{i~;t]t~~~~~?~~~¡~·~~~~ 
d.lscerñible~'¿ Por eso '"era"fañ'riecesaiiorn.últipIicar~cuesfionarios y 
-eiidiest~para constatar quei:~do el ~u'n:db es"más o menos homo­
sexual? Es verdad que se" irán restableciendo los derechos de la 
normali4ad, cuantita,~iva con la célebre, escala,Kinsey, que irán nu­
merando, según el grado de práctica homosexual, a los individuos, 
limitando el porcentaje al nivel de la cantidad de' pulsión homo-
sexual presente en cada individuo. ." 

Así, el margen delimitaJa.~.e1{1l_a,¡ida.d:~ºl:111a~YJa,; . .c.9fl:p~,SOn 
!:In 'Iftcesante movimíento. Todo el esfuerzo para a,islar, explicar, . 
r~duclrarpe~er~staapestado acaba colocándolo en el centro de los 
sueños despiertos. Daremos la razón a Sartre, sean' cuales sean las 
críticas que conlleva su retrato psicológico de Genet. ¿Por qué la 
sociedad daría la palabra a los psiquiatras y nunca a los homo­
sexuales, salvo con la triste letanía de los «casos» clínicos? «Lo que 
nos importa es que no nos hagan oír la ,voz del misp:lQ. culpable,~sa. 

·voz Ó,l.q?-aI y.turbadora que seduce .a.los jó:ve~es., esa voz jadeante 
que susurra durante el placer, esa voz canalla qúe ~uenta ;;}a ñ~éh~' 
de amor. Es preciso que el pederasta permanezca como un objeto, 
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flor, insecto, habitante de la antigua Sodoma. o del lejano Urano, 
autómata que brinca en las candilejas, todo lo que queramos, pero . 
no mi prójimo, no mi imagen, no yo mismo. Así pues es necesario 
elegir: si cada hombre es todo hombre, es necesario que ese desca:­
rriado no sea más que una piedra o que sea yo».~p~ la diferencia 
~~ce,!~!~~2E~5!~g,.~R~!Q.SI~J-ª .. R[(mill,~pª1~bra, .. <<ipe.det:asi~~~~Í!ª¿~.~,o.a 
extrafía..s~c:!g<::<;:ión: pederasca comol-ª".tar~C;ª,.$edieyal, pederastra 
como Zoroa:str~.E~t~sT~p~~~-p~p;;J.;;.re~, ~xtraídos en. carias envia­
das a los periódicos, son suficiente testimonio de lo que sucede 
cuando se pronuncia esta palabra. Notemos de paso la excepcional 
riqueza del vocabulario para designar al homosexual masculino: 
mariquita, mariconazo, maricón (indiferentemente para el mascu-

, \lino y el feme~:li~o), etcétera. ~9sl9~:~~~~~~.S2-m9-~L~Llc=!?g1!:~j~~.~~e 
"', .j;, l:,!gQ~~ra en dc:,lullitar y en nombrar lo lI!~9m,.12f~Jo?k , 

\ "o. --,",...,.~,..,...,.,.:;;o>..~.'''<;-''''''''''''.~~'~''fi''"r:.~,.~.,_~-",c:-::~".-=.~_. J 

y si vamos repitiendo que no hay ninguna diferencia entre los 
homosexuales y los heterose~~l~~~"q~~"'~¡~t~":~os como otros se 
dividen en ricos y pobres, en macho~y.h.c:!Ilbras, en buenos y ma­
los,~C;~Pf~.<;i::;ª-OlenW.P9.rqlJe .. bªY.,1fHt~j~~~!}~I~}.E~~, .. P-~t:a .. ~<:~q:~r .. lª 
homosexualidadaJa y.i"g.a .. ,o.ºf.I!lªl,JJ.Jl.~§fu_erzo continuamente frus-
"':'~'-'"'O'"""""-~'-~~""-"~""":~".).~",,,,,,,,-'¡><!'!"'f'~':<-""'-~-'""_" ~-.:.., .. :~,:_~~. -._-'~-~ ~" ~ ' __ =-_"'""'_~_'hh·~ ·-,."--... ·...,"'""...,...'~-.."""r---

, , ,!J;'a,49",}~h~c~h!~fI1.9 . infranquea~~ que se abre a cada ~nsta?te. La 
~o., l¡i[¡pk2RiJ homosexualida(I:';,wi;;:'vez"ño~exls«ty'eiTste:"es'su rñis~o'mÜdo de 

v l"'::::'~L .. ,-:r,Y t existencia el que pone en tela de juicio la certeza de la existencia. 
........ ¡ 

6. Jean-Paul Sartre, San Genet comediante y mártir, Buenos Aire?, Losada, 
2003. 
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La paranoia anti=homosexual 

,La constitución déla homoséxúaliclad como categoría separada.va a 
la p~l.r con su represi6ri:,' De ahí que no nos extrañemos al descubrir 
que la represión -anti-h6~oséxUares-en sí una ,expresión desviada del 
deseo homosexual., La aciitJ.lcJ. de lo que se ha convenido en llamar 
«la sociedad;> es, desde este puntq de vista;~araholc~:su.fre,de ~ 
delirio de iriterpretació,n que le lleva a captar en t6dás parteS in­
dicios de una ,conspiración homosexu¡ll<:oQ,trª, .. sll .. Quen funciona-
1:lJ,ientq. Martin' Hoffffian,' sociólogo honesto y sin 'imaginaCión, ha 
'-reco!lo~ido en El universo homosexual la exis!:enda de semejante para­
noia. Una película como Escenas de caza eJZ la Baja Baviera da buena 
cuenta de'-lo que puede producir el delirio interpretativo paranoico 
de un pueblo bávaro con respeCto a aquél sobre el cual se concentra 
la libido homosexual de todos los habitantes: la caz'a con laque fi­
naliza la película expulsa al representante del deseo fuera de todo 
lazo con la comunidad. La aparición de un homosexual reconocibie 
o confeso conduce'iñffi~diat~meri.té a los que le rodean a un terror 

. pavoroso e infundado de ser violados. El intercambio énwiun «ma~ ; 
ricóri»_ y un individuo que se cori.sid~ra como normal naú de 'la 
tensión qu.é suscit~_ ensegu.ida la interrogación de lo «norma'!»: ¿mI': 
dese~? Como si el homosexuaLIlo~eligiese nunca su objetp,como 
,~odo indi~id~o del-sexo masculino fuera lo suficiente bueno para él. 
Hay sexualización espontánea- életoda relación con un homose:l..'UaL 

En general, la psiquiatríaad.rriite una estrecha relación' entre 
homosexualidad y paranoia. Pero la mayoría de la.? veces le da la 
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forma_~i~!;l~ente: el homosexual sufre a menudo de unaJpa,r¡lfioiad~'i La hipótesis -le pa~ece lo suficientemente escandalosa al propio 
',B~isec:uc~ór)) «Se siente amenazado.» Es un~ de las Pfincip~fes-Ga- Freúd 'como p~~a" que se disculpe con respecto al conjunto de la , 

racte-iíS-ticas clínicas del homosexual. La'llomost:xualid,ad depende sociedad: «¿Acusar de homosexualidad a un hombre de nivel mo-
de los médicos, la palabra, del homosexuaÍ sólo tiene interés y valor ral tah elevado cOIIlO el ex presidente 'del Tr¡bunáJ- Supremo 

, cua,ndo se transmite en hi pantalla, psiquiátrica. Pues gl1ª iº~~~s!ón Schreber no constitp.ye -.;ma in.lperdonablelevedad, -un: abuso y una 
~~.P~E~p(;ctiva atri~llye·aÍ.ind~i~dllo el,di~s~soPa.ranoi~o.ri~cido de cahimnia?». Freud ~abe bien qué pastel descubre así: «Me detengo 
Ja,~~~~c:i~ri. En otros términos, ¿se siente él h!lmosexu-alamena:zadó aquí con el fin de hacer frente a la tormenta de ataques y objeciones 
o lo está? .gl dis,cursode la _sqciec::lªd 1i0l:>~e la homosexualidad, inte- que haya podido provocar. Qtüenquiera que conozca el estado ac-
E~~~i~~~~ __ Pl:)E,<;l_~omosc;:x:p.aÍ; es el fruto dela--par~noía-por'lac'Uál tual de hi psiquiatría debe atenerse a Jo peor» .. y si salimos del 
un modo dominañre'éié sexualidad, la heterosexualidad familiar marco edípico en el que Freud encierra en seguida su invención, 
reproductora, expresa su angustia frer;tt:e a l~~ .!C!rmas siempre fena- vemos claramente que el descubrimiento e~encial ~e Freud no es la 
cientes de los modos sexuales ~lirninados. El diséurso de los inédi- relación con· su padre, sino el hecho 4e gue \In ~P!Q.hf~ s,ocia~ tap. 
cos, el de los jueces, 'el de los periodi~t~: el de los edp.cadores, tradu-___ ., _ '"' ~!~~ªfIlente desjgnado, <:()mo U? jll:ez,p~~d~per? :ri,~,~~~e~'s~F hQmo-
c,e el esfuerzo perrn~riefl:t~J~{)rfe.i?-t.!Il1!! la libido hómosexuaL \ ¡,-.., ;", (,. ~_ .: ~\ ,~~.eg~l Imagínense un juicio en el que Schreber -juez- t~ndría 

La famosa,<~<pjü:a,n~ia -d.~_'per~esº-~i?n~ :s_',,~e ~_!!~~~~hJf:--J?~,f~~~2.~a I ~:¿.. -(: ;;~,~;o \,~ ~l.J.e fallar sobre un caso banal de co~ru~ción de menores o ,de ultra­
g1J,~,l'r<;!~!ld~~:~~fS}!gJ#,~; , El derrocamle~.to gu~"~.uf.t:'l9..:_S~.;Jf~,,,d1StllO 1 c\Z. \ \ Je al pudor. El caso Schreber es ~l baute. e~tremo de lo que puede 
~s instru~tivo al resp~cto. -~~eud afirma que t~.a..~.p~,:~~~!~~,~~;) én ! f8ísec/Jrt~ (" 11 permi~irse una sOci:dad, y no encontraremos ?tros ejemplos en los 

._~. ~e~eral, l!~~~_3:_~~~:=~:~~:~l~~_c~e~, ,:~_~~~~e,~~~.H9@9~g:lC,l}-,~\lA~:la I ~) ~_"~"~~ n -:J que un alto personaje haya proclamado tan able~tamente sus f~nta-
(1';1 ~}~pId9.J~1 rruedo asu propIa lí~.r:n~~exual~da<i lleva alllombr~,socIall..-J ______ <) sías hqmosexuales (recordemos que las MemOrias-de un neuró~ata 
,,:o'-:i¿"lal temor paranoico de verla.: aparecer a su álrededor. El caso Sdireber flleron publicadas en vida de Schreber) sin acabar en un' maruco-

. lla s.icl? ~nalizado por.~re{¡d~e la siguiente :ffi~~era: «Sería!Dos pro- . mio: el presidente Schreber será finalme.nte :utorizado a conti~uar 
pensos ~ decir que, en "éste caso, !o .que es esenciálmente paranoico disfruta,ndo de sus bieJ;les y de sus funciones.. Schr:eber ha marufes-

. es gú~ el enferm?, pa:rad~fe~derse d~, üii 'fa~tasmá de deseo homo- tado la fuerza' de .l,l,1}a,~§º.f.~~~a",~t q:tJ~pp.ecl~_J;H!~9J:"j~*1J'~~_.~y~!,,~Jru:~-
sexual, haya reaccióna'do precisamehee con un delirio dé persecu- ment~"~;;~mom~~t~sexcepc;iQrraJ~~,Jf3;J~,a.Jj~Q_E~tpJlq~~J:J:l? de 
ci6n de esta índole.' Estas consid~raciones dan todavía más peso a ~~~~dír1génte~:'Schreb~~-;;'ii~ paranoico c9!?:~9~gt~,.y~,qtt~ __ ~xpresa 
este hecho que la experiencia nos muestra: existe una relación ínti- éri-nlsmó~~co~ la mayor claridad.' ~t~~.o~t~~igg,;9:~"~~f~t~f~]) 
roa, incluso quizá constante, í=ntr~ es~ eo,tid~d mórbida y los fan- lFerenczi comparte con lFre1,ld el descubriI}:lie~to. del, vinculo en-
tasmasdede~eohomosexuai»'?y'~ñp6¿0:más~delante: «;Estuvimos tré hom~sexualidad y paranoiá. En un ártíc~o de 1911, «El papel 

. muy sorprendidos de ver con qué nitidez, en todos estos casos, la de ,la, hprp.osexualidad en la.' patogénesjs qe l~ paran~ia»,· consta~a 
defensa contra un deseo homosexual estaba en el. centrQ mi$mo-del que.!~~fu~r~a,.ge:Ja.paran9iaesl,ªtra,~sf.9_~fP~S~§~,<!e,L~<:!;l~~~eIl~?~de 
conflicto mórbido; todos esos enfe~mos habían frac~ado en la mis- \".~rnQJe!;l~~r~epció!lde~su <:Q!:l.t!;~~º,,~§~Lt!:!t~ré~seha~~per~~~í~~~?~~~ 
ma tarea, no habían -podido llegar a dominar su homosexualidad y: especifica: «Pues he observ~do que eretiféb::i:io . riÓ activa el me,.. 
inconsciente reforzada» .. peJJra,.S~º,Q.e<:e$~yoc:l~l i!l:te,Iltoque aspi- carilsmo paranoico indiferentemente contra cuatquier int~rés libi-
ra a hacer desapareée~ el co~pon~11:te homose:l{~al !lace la paranoia. 

- - . - -.' _. . - ':. "-.":-,::"-.- --~ ---",,-\ -::::.~- ,.-.-:-,-".,-"",-",",,","-'. ~ 

7. Sigmund Freud, Cinq psychanalyses, París, PUF, 1954. 

8. Sobre este plinto, véanse las observaciones de Gilles Deleuzey Félix 

Guattari. 
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dinal, sino que, según lo que he podido' observar hasta ahora, 
exclusivamente contra una elección de objeto homosexual ... La homo­
sexualidad no desempeña un papel ocasional, sino el papel principal 
en la patogénesis de la paranoia, y ... quizá la paranoia sea sólo una 
deformación de la homosexualidad.»¡La parartoiacs6lo se expresa a' 
propósito de la homosexualidad: 'tal afirmación pone en tela de 
juicio el estatuto de única relación sexual normal dado a la hetero­
sexualidad. El tercer caso estudiado por Ferenczi en su artículo es 
el de un empleado municipal {otra vez un personaje "social oficial, 
pero de menor rango e incapaz de ver claramente en sus propias 
fantasías): denunciaba por cartas el hecho de que un oficial que 
vivía frente a su casa «se afeitaba delante de la ventana, ya en cami­
sa, ya con el torso desnudo». Menciona siempre el calzoncillo de 
este mismo oficial como objeto de escándalo. Cómo no reconocer 
en la descripción' de Ferenczi el mecanismo mismo de la justicia 
cuando instruye un caSo de buenas costumbres: «El hecho mismo 
de que, desde un principio, me eritregara tódo un montón de recor­
t~s de prensa, copias de documentos," oCtavillas, todos redaétados 
por él, en un orden ejemplar, numerados, clasificados, despertó mi 
sospecha. Un único vistazo sobre estos escritos me persuadió de 
que estaba tratando con un maniático de la persecución y del trá­
mite». El enfermo posee, de hecho, una imprenta donde confecciona 
sus denuncias.' Y, sin embargo, el honesto Ferenczi nunca sospechó 
de la maquinaria judicial anti-homosexual cuyo funcionamiento 
es, de alguna manera, miniaturizado por el enfermo. De hecho, ex­
plica bien qüe ddelidose debe a "«la proyección (por el enfermo) 
sobre esas personas de su propio intérés homosexual, precedido por 
un signo negativo. Su deseo expulsado dé su yo vuelve a su con­
ciencia como la percepción de una tendencia persecutoria por parte 
de los objetos de su predilección inconsciente». Y sigue el autor: 
«Busca y-excava-hasta adquirir la convicción de que ,se le·odia.'Asf, 
bajo la forma del oéli~; puede dar rienda suelta a su propia homose­
xualidad, disimulándosela a sí mismo al mismo tiempQ». En su 
lucha sin piedad contrae! desenfreno militar, el enfermo «imputa 
a las autoridades militares la opinión según la cual le consideran 
como una mujer vieja que no tiene otra preocupación que la de satis-

La paranoia ami-homosexual 31 

facer su curiosidad con tales objetos». Schreber se considerabatam­
bién como una mujer, pero no obligatoriamente vieja y desprovista 
de atractivo. Su paranoia no se nutría con denuncias ineficaces pues­
to que~ al ser presidente de tribunal, tenía todos los medios a su 
disposición para construirse una máquina de deseo y de represión. 

Freud y Ferenczi no dejan de afirmarlo: «En cier~;-s condiciones, 
. 'la homosexualidad insuficientemente reprimida puede resurgir 

más tarde ... en particular, en la paranoia que '" hay que concebir 
como una manifestación deformada del atractivo por su propio 

. sexo».9 Del. «insuficientemente» reprimido depende el destino de 
la psiquiatría y de la sociedad. Incluso depende tanto de él que el 
único uso del componente homosexual de ti libido est~, en general, 
en la vida social, en el estado sublimado: «En, la vida cultural del 
aduito sólo subsiste una pequeña parte qajo una forma sublifIl:ada, 
que desempeñ¡ :úü: p~pd no despredable en las oDras sociaJes, las 
asociaCiones amistosas y los clubes».lO Paiá Freud también, la 
emergencia de la homosexualida~ dé. Sch.t:eber bajo una fQrma pa­
ranoica se debe, en cierto modo, a {,¡í:i: defecto' de ñin~ionamleiito de 
la maquinaria socüi.l repres~ra: «Estas p~rsonas están expuestas al 

, peligro de que l.il1 .i1tijo especialmente potente dé libido, cuando no 
encuentra otra salida para correrse, sexualice sus instintos sociales y 
aniquile así las sublimaciones adquiridas durante la evolución psí­
quica». Ahora bien, no hay otro uso de la libido homosexual que 
sublimado para el cuerpó soCial: «ras aspiraciones homosexuales 
'o,~'estátl .~. s~pendidas o paradas,' sino simplementedesviad~s de 
sus objetivos sexuales y usadas para otras cosas ... De ahí que las 

'aspiraciones homose~uales representen la contribución proporcio­
nada por el erotismo a la amistad, la'camaradería, el sentido de la 
solidaridad, el anic>'r a la humanidad en general». El análisis del 
caso Schreber muestra al paranoico como si busc~ra «defenderse de 
tal se~ualizaci6n de [sus} producciones instintivas sociales». El mis­
mo tema será retonia<io por Freud en su artículo de 1922, «De al-

~t $andor Ferencz!, «El horno-erotismo: nosología de la homosexualidad 
masculina», 1914. " '. . 

10. Ibid. 
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gunos mecanismos neuróticos en los celos, ia paranoia y la homo­
sexualidad», gue conduye así: «En Ía' concepciónpsicoaiullítica 
estamos acostumbrados a concebir los sénti~ie~tos sod;'le's' como' 
sublimaciones de comportami~m()s. hó~~e~~~~~;~'7~~~to a su, 

'l': ".~~.,..,.."".:o...",~~<~·,·,,· :':.0,_0<-' ~ ".;"' __ .• ,('-O·.F-.-"~._-r""_-__ , ,,: • "'- ""'''-;'.':--'''' "" .- ->:~""''''~·'''''<''·~·'''''''''''7-''':rr~-'-·':·'''--<~-~';.-·;"''''''-'-'-''~:,,,,,_'":;."~_.:,.,-u.~,,- _.-~ 11 

r-S?~L7.E2»· Así ptíes,es"~.f!.~J~_"~5?;f,!~~~(;t;l~ .. B.l!~:=~" ~~!ie.n~~._~~ .~na ~ 
, .:~~:~: \~, r;:~~p~: P:_;~f!?}c~ _~<;>,n;r:a:_!~~e~y~~!~_asi~~' <!~. sus .R~º.~u~~i~l!~~ (por I~' 
.~;~ )4:n~ ~J~rp.plo, un presIdente de tribuna,l~ 40~~s~~~~12,J~~~J~:~~_.~0~(~,29 
, ,',-\ A todas sus fuerzas contra la desubhmaclOn homosexual:} Y :Afiare i, 
'.~/ tMórali-Daninos, en un librode~~it~ra:'geñerarypop~;r, Sociología ~ 

de las relaciones sexuales, lo e~piesa crudam~nte al escribir: «Si la 
homosexualidad recibiera, aunque fuera en .. teoría, un mínimo de 
aprobación; si se le permitiera saÍir, 'incluso parciaImente, d~l mar­
code la patología, llegaríamos ens~g~ida'a la·ábolición de la pareja 
heterosexual y de la familia,-gue son las bas~s dela'sociedad occi-
dent~l en laque vivimos».n .. ' . ...... ._ 
.. La homosexualidad debe guedarse en el marco de l¡(~osologí~~) 
de J.a patología, del.mecanismo neurótico, de la patogénesis~::&tcet~t,{ 
No habrá entidad'verbal sufiéientemente espantosa para designar­
la toda, y los títulos aguí citados lo demuestran bastante. Aungue 

, Freucl afirme'en lós Trés ensayos sobre la teoría' de la sexualidad gue 
¡ , .. ,\",«;~::::T">:r:",.~ 

(.1~.:g~~f9~~~, es como, e1t.~egati~9l ,<!~la,p~EY~!~l,ó,I,l, el conjunto de la 
J/.y;:~rp~kluiatría1respoÍiaea éad1{momento: l()s pomosexuales son neuró­
, ::::::jLt:i~-;s'YR~~a,noicQS~· Stekel, en Onanismo .y'hol~osexuajidaCi, "iriviérteya 

fk>~'~ign~s de esta relación. En 1965, la Revue franfaise depsychanaly­
se publica las- actas de un cologuio sobre la homosexualidad: W. H~ 
Gillespie retoma allÍ la afirmación de Rosenfeld sobre las relacio­
nes entre homosexualidad y paran()ia: «la homosexualidad, siendo 

! ~2,.g.~ ,~P~.r:n:~f~~smos de defensa freéuenre-ut1lizados. c;ontra la 
¡~ft~i~g~~:,p~.~n.Qiqe)..». 
- y en elinismo" texto, un poco más adelante: «Del mismo 

modo, Thorner insiste sobre la ansiedad persecutoria en la et!olo­
i gía de la homosexualidad masculina: elpª-,s:i~¡;:t~~.~frte,rl1.l1.H~a,a_§lls, 
perse<:utores internos.y proyecta su ansiedad sOl:>!e,e,llos, en elpa,-

. : - - -."" -:-.. __ - ,'- .- .'. ._ '.~.L: 0_, . _ , ., -, .. 

11. André Morali-Daninos, Sociología de las relaciones sexuales, Madrid, Edi­
ciones Iberoamericanas, 1967. 
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g~!,~~{.Ii~¡,ej~'~s.~~~a.h;. Llegamos hasta el. pu~t~ en el g~~ es la pa­
ranoia la, gue se " vuelve causa de la homosexualidad, in¡virtiendo . 
así el esguema freudi~no de la manera ~ás grosera. En: 1966, el 
doctor Eck pu~lica un Sodoma gue retoma la medicaliza,ción y la 
psiguiatrización de la homosexualidad. Lejos estamos de :gue haya 
progresado el descubrimiento.freudiano en la psiguiatría. Tenemos 
la impresión de gue cuanto más avanzamos, más nos al~j~mos de 
lo gue había puesto Freud al día. Hoy-en día, un nuevo ¡Schreber 
desencadenaría tempestades todavía más vastas que en la! época de 
Freud. La sociedad y su expresión médica sufren del delirio de la 
persecución. La homosexualidad gl:le :rep.t:ime~ o gue subliman, 
resurge en todos los poros de 'su cuerpo s()cial. Excavan gon tanta 
más violencia en la vida privada de los individuos por Cl,lanto sa­
ben gue lo gue allí sucede las traiciona y. se escapa de l¡¡.s mallas 
de los tribunales. Multiplican las barreras de una represión gue ·se 
descubre altamente ineficaz al sentirse· encadenada al deseo· gue .• , . - .. .. - . "'~_~,:,,_~_._.v.~_~_. ___ "·~:"'.~ 
persigue. 
L. ~~""":-.;'":""'~?'ry 

. ~ ¡. 

EL ANTI-FÍSICO y LA LEY: LA NATURALEZA Y EL CÓDIGO~ 

El tribunal es un lugar libidil1al altamente homosexual¡ .vean la 
descripción de juicio de Nuestra Señora de las flores, la . novela de 
Genet. Hay entre el sistema judicial y policíaco y la ho~osexua­
lidad una relación de deseo invertido que ya hemos apl,lntado a 
propósito de Schreber o de un caso analizado por Ferenczi. La psi­
guiatría irá considerando naturalmente que el homosexu~l sale al 
ericuentro de la condena, y verá en ello el sign9_ de su masQquismo. 
Se' ve bien cómo tal actitud da cuenta de una relación ~e deseo 
haciéndolo asumir por la persona psicológica del homoseXual. 

No es indiferente que ~l código penal lleve, desde la última 
guerra (¡y no. antes!), la mención «crim<=~ contra natura» :a propó­
sito de la homosexualidad, y sólo a propósito de la homosexuali­
dad. Trat,ade ll~a regresión de tipo paranoico: bien se sabe que el 
derecho individualizado y racionalizado heredado de la revolución 
burguesa y del Imperio se basa más sobre nociones dé tipo teológi-
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co como la «naturaleza». Si el código regres~ aquí hasta el oscuran­
tismo, es que se necesita, frente a la homosexualidad, de la certeza 
de un garante universal de la normalidad heterosexuaL «Acto con­
tra natura con un individuo del mismo sexo»: no se permite dudar, 
puesto qúe el acto homosexual es contra natura. Están los que per­
tenecen a la mi.turaleza y los que no: «Estamos obligados siempre a 
señalar que la homosexualidad es una aberración, como todas las 
tendencias sexuales '" que '" se apartan del sentido normal de la 
sexualidad biológica en sí misma», escúbe el 'cura Marc Oraison, 
en una época en la que la Iglesia no había intentado todavía su 
aggiornamento en materia sexual (el mismo Oraison ~scribe, en efec­
to, en Le Monde en mayo de 1972 que la homosexualidad testimo­
nia a su manera 'el Amor). 

No esperábamos ver a la legislación moderna retomar los térmi­
nos de la condena que apunta san Pablo sobre la homosexúalidad.12 

La naturaleza desempeña aquí un papel paranoico de la instancia 
suprema segregativa: el término anti-físico utilizado en el sigl~ XIX 

por la policía para designar a los homosexuales encuentra aquí su 
sentido; aquel que está en contra de la naturaleza en tanto que es 
sanción del deseo y de su represión. Y cuando Gide, en Corydon, 
intenta construir una homosexualidad fundada biol6gicamente 
sobre la comparación con las otras especies, no hace otra cosa que 
obedecer a la trampa insensata eri la que le encierra la necesidad de 
fundar en la naturaleza las formas del deseo. 

EL MITO DEL PROGRESO DE LAS COSTUMBRES 

Existe un mito profundamente arraigádo en la' sociedad contempo­
ránea: el de un. progreso, en el sentido de la ideología burguesa, un 
progreso continuo hacia la liberalización de las costumbres y el 
respeto de los individuos. Así se escuchará a menudo expresarse 
estas dos reflexiones contradictorias: «Es contra natura, pero nadie 

'12. Véase Epístola a los romanos 1.27: « ... los hombres abandonando el 
uso natural de la mujer ... }). ' 
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os lo, impide». Creencia necesaria de una sociedad que afirma su 
perfectibilidad y la inutilidad de toda ruptura o puesta en tela de , 
JUiCIO. 

La ideología popular ~o~re la cuestión de la represi<5q. .d~.la ha-
o o o . ' 

mosexuali9.a? descaIls.a ,sobr~ _ tres mitos que en~~scaranel c0.rn-
portamiento paranoico de la justicia: 

- «Nadie os 1<,) impide»: En general, creemos simple-'P~nte que 
no hay ninglli'Ia represión legal de la ho~osexualidad, que la 
vida privada de cada uno sólo depende de 'sí mismo. Ahora 
bien, esta represión legal existe, incluso es masiva: así, Le Monde 
del 18 de abril de 1972 cita las cifras 9,adas por la Jefatura de 
Policía' para tres meses del año en curso: «En lo que se refiere 
a los homosexuales, 492 interpelaciqp.es· han sido realizadas 
en el Bois ,dy J3oulogne y 18 en el Bois de Vincennes ... Final­
mente, el co~~rol de 39 puestos de bebidas ha permitido la 
interpelación de 49 travestis». Nadie debería ignorar que las 
cUscote@s, hOfO.qsexuale~ ,de ,París sufren, hasta varias veces 
por·~~mana, redadas de la 'policía, baj~'(Íiferentes p.~~te;x~os. 
Por último, la justicia condena,en 1964, a 331 personas por 
a<;:tos' co~t~a natura, y a 424 en 1966.' P~obaJ:>le~~nte, las ci­
fras siguen aumentando en,"10s años siguientes. Estos datos 
estadísticos provienen del Ministerio de Justicia, que agrupa 
el conjunto de cqJJ,<;lt=nas por homosexualidad bajo una misma 
designación. . " , , , 

- Por otra parte, está profundamente aferrado en la .ideología 
popular que la homosexualidad, y, por lo tanto su represión, 
es un fenómeno propio de las clases dominantes, ligado a la 
degeneración burguesa; Ahora bien, para aproximadamente 
1.200 ~ond~nas en tresaftos Ü964-1966), encontramos en las 
estadísticas del Ministerio de Justicia más de 300 obreros 
("01...-0 ':'0<", ~s-",,~;~11'-ad~s y ob-o--~ ~l'~ulad-~\' lí-;O'peo-",~ y 0(\ Ul.\...1. .., e J:-'C:L.la.~ ¿ v l.C.LV;:, i.. lo v\)/, J.V \;:; lJ.~':> (,;v 

empleados depuesto infeópr. Es evidente que la justicia con­
dena más fácilmente a obreros que a ejecutivos o' intelectua­
les, pero aparece evidente que una real, creciente y masiva 
represión judicial afecta a las clases oprimidas a propósito de la 
homosexualidad. 

.. ~ ;-
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- «Ahí se trata de supervivencias bárbaras' del Código, hoy en día 
vivimos en una sociedad cada vez más tolerante»: ya hemos 
indicado que el término de «contra natura» sólo aparece dés­
pués' de la última g~erra en núestro Código. Léjos de haberse 
liber~lizadó, el código,penal, en los últimos veinte, iños, ha re-

" forzado la represión de la'horiio~exiia:iidad.En efecto, 'varios 
países europeos (Alemania, Países Bajos, Inglaremi'y los países 
escandinavos), 'en función de su sittiádón propia, han conocido 
recientemente' una suavización de las leyes contra la homose­
xuilidad. Pero el inoviIIÍiento en otros países no es en absoluto 
similar, en concreto;' en nuestro país. No' se puede h~blar de 
una tendencia genenii ála fib.era:lizaéÚ>n 'd{d~ legislación, sino 
delmovirnientoinverso, excepto en países en los que una situa­
ción política precisa y provisional, el adveninllehto al poder de 
la social-democracia, ha conllevado una suavización penal. 

En Francia, no se condéria:Hi homosexualidad hasta la llegada 
de Pétain.Laprimera'ley en la que aparece el término es una orde­
nanza del mariscal fechada 'el 6 de agosto de 1942: «Será éastigado 
con prisión de seis meses hasta tres, años y de una multa ... quien­
quie.ra que .... para' satisfacer sus propiaS pasiones, hubiere cometido 
uno o varios actos impúdicos' o contra natura con' una' persona de 
su sexo que tenga menos de 21 años». No nos extraña ver 'al Esta­
do francés (Trabajo, Fari:ülia, Paúia) innovar de tal manera; hasta 
ahora, la leyera la mis~a para las corrupciones de menores hete­
rosexuales u homosexuales: condenaba los actos cometidos con 
menores de menos de 16 años, y de 18 en caso de denuncia de los 
padres. En esta particularización, se alude a la homos€;xualidad 
co~o tal. Pero es más extraño ¿onstatái ql~e ei~Ódigo penal co~tie­
ne, tras la Liberación, un artículo que retoma. exactamente los 
términos de la ordenanza Pétain: la ordenanza del 8 de febrero de 
1945 (artículo 331) castiga «con,p~isión de seis 'meses has'i:a tre~ 
años y dé una mUlta ... a quienquiera que hubiere cometido un acto 
impúdico o contra natura con un individuo de su sexo menor de 21 
años». Lo que cabría llamar la ley Pétain-de Gaulle, fue adoptada 
en esa época de liberalización, de esperanza y de progreso que era 
la Liberación, a propuesta de un diputádo démóérata-cdstlano. 
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" D~sde luego, hay un vínculo de dest;!o profundo, entr;e el régi­
men 'gaullista yl~'homosexualidad: la segunda ley sogn:! laho-, 
moserualidad, aquélla sobre ultraje, público ~l pudor, se :Vota des­
puéS~ de la vuelta del general de Gaulle al poder en '1960. El 
códig¿ pertal no distinguí~ entre el t:tltraje público' al pudor ho­
mosexual o heterosexuát El artículo 330, párrafo 2, del 25de 
noviembre de 1960 precis~: «Cu~ndo el, ultraje p¡J.blico¡al pudor 
consistiese en un acto contra natura con un individuo dél mismo 

• - -. • '. • ~. - ~. • _. ..¡ • 

sexo, la pena será de prisión de seis meses hast~ tres afiq~y una 
multa de 1.000 hasta'15.000 fráncos»: Apuntemos de paso que el 
pudor het~rosexual es más baratQ: desde 500 hasta 4.500 francos 
de multa solameme.' '" ; , 

En la misma época,.el carácter pa,ianoi~o de la l~gisl,ación es­
talla con un debate. en ia Asamblea Nacional: el diputado Paul 
M.i,rgu~~ propone y h~ce v~tar una epmienda que ínt~~d~ce 'l?- hq­
Ínosexl,lalidad en la. ley sobre, la pelig;psidad ~os:ial, j'unto con la 
tuberculosis y el alcohólisn;lo: el 18 de julio d~ ,1990. Mirguet, en 
él, del?ate" decl~~a: «En d momento en el que nuestra ci~niza~ión, 
p~ligrosa,m~nte minoritaria en, un' ~u¡:ldo . en plena eY91~Ción, se 
hace· tan v~~nerable,· qebemo~ luchar ~ontra rodaJo q~é pU:ed~ dis­
minuir ~u prestig¡o. En este <::ampo, como en todos los' demás, 
- , '. ' "" '," " 1, ' 

Francia,debe c;l.ar ejemplQ. Por eso les pid9 que adopten mi! enmien-
da .... pues los textos que hacen r~ferencia a la prostitución no se 
refieren exactamente a la homosexu~lidad, y el gobierno· debe to­
mar una posición a fin de alertar a la opinión». La santa furia de 
un Royer, alcalde de Tours, ,que denunciará, en 1971, a ]ean-:-Paúl 
Sartre como director de un periódico culpable de hacer apología de 
la A9~osex~Vp.a<i,13 t.iene 10smismosaceQtos. El ddirio:<¡le la per-. .' . ~ . . . .' .. 
secución causa estragos. " 
. Por, p,ltimo, añadamos .que, para coimo de la paran?ia;' c;l.os me':' 

nores qe ~ntr? dieciocho y veintiún aftos gue practican h utos la 

13. Se refiere-al número 12 del periód.ico izquierdista Tout, en el que el 
FHAR (Frente Homosexual de Acción Revolucionaria) lanza un comunica­
do: "A los q;;'~ son como nosotros». Al finai]ean-Paul~astrefue ;b~uelto, [N, 

del T.] 

7'--.... 

."" 

'-. 

,-----

~-

,-. 

...-.-. 

,.-... 

.-..., 

"--

~, 

,-, 

/"", 

,.-... 

/'-. 

r-.... 

..... -, 

. .-..., 

,-.. 



"'0 
;:)0 El deseo homosexual 

homosexualidad pueden ser demandados po~ cometer un delito de 
lesiones recíprocas. Que en los asuntos de menores, las pruebas' 
indirectas o la convicción íntima del juez de instrucción son sufi­
cientes (no se necesita denuncia de la familia). Que en el ultraje 
público al pudor, las demandas pueden ser causadas contra aquel 
que no rechaza lo suficientemente rápido Una caricia impúdica; que 
bas~a con quedarse demasiado tiempo en una vespasiana 14 para ser 
acusado de ultraje público al pudor; que los policías pueden ir has­
ta la provocación (en los baños de vapor, por ejemplo) para suscitar 
el ultraje. La represión no se conforma con husmear, con delicias, 
en los calzoncillos; busca el ultraje, lo suscita para condenarlo me­
jor (este comportamiento de la policía es frecuente en los Estados 
Unidos). 

Señalemos que en Bélgica no se votó una ley específica sobre la 
homosexualidad hasta 1965 (el 8 de abril), cuando, bajo el título de 
protección de la juventud, reprime el atentado al pudor cometido 
sin violencia sobre un menor del cmisrrio sexo que sea menor de 18 
años. Y un cierto capitán Tilmant escribe en la Revue de la ge1i­
darmerie beIge (4.0 trimestre de 1969): «Para una prevención eficaz 
y una represión segura, las policías deben esforzarse' por conocer 
bien ese mundo secreto (el mundo homosexual) en el que com­
prendemos que los testimonios son 'escasos y las denuncias reti­
centes». Aparece claramente que, bajo el pretexto de protección (de 
los jóvenes y del público), policía y justicia persiguen su propio fin 
libidinal. Y continúa: «Más en materia de homosexualidad que en 
otras, el adagio "no hay policía buena sin archivos" adquiere su 
plena significación». l'\los preguntamos lo que Ferenczi hubiera 
pensado del caso~ 

Las leyes son realmente un sistema de deseo en el que provoca­
ción y voyeurismo ocupan su lugar: el fantasma del madero no es la 
creación del cerebro trastornado de los homosexuales, sino la realidad 
del funcionamiento deseoso desviado de la policía y de la justicia. 

14. Urinario público conocido por los gays porque disimula en un lugar 
anodino una intensa actividad de ligue. (N. del T.} 
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LA PARANOIA ANTI-HOMOSEXUAL SE IN-;rENSIFICA 

Al menos aspira a intensificarse: no aceptaremos la actitud delli­
beralísmo, que explica: es verdad que las leyes existen, pero, expre:" 
san de maner~ retardada la sitúación de la sociedad" ~on un reflejo 
anticuado de una ideología anterior. Olvidémonos de ellas, o hagá­
'mosIas evolucionar. Las costumbres mantient-:!n con la ley una rela­
ción compleja: el aumento de condenas por homosexualid~d corres­
ponde también a un aumento de la práctic?- homosexuaL Pero esto 
no se qebe a una liberalización c;:onsdenre, sino que, al contrario, 
obedece a la crisis que sacude a esta so.ciedad en el enfrentamiento 
de sus fuerzas inconscientes y de su expresi,ón raciona~izada. No es 
el fascismo, pero Marcuse afirma con razón el carácter cada vez 
más totalitario q~)~ icleología de las soci~dades capitalistas moder­
nas. La crisis de la familia ha llevado a un número' creciente de jó­
venes a salir del marco padres-niños. Pero esta crisis corresponde 
tambIén a un incremento de las tendencias de índole fascista anti­
jóvenes en lo~ p~dres y lo~ ~d~ltos, d~lqh~'son '~e~ti~()~i~~ los 
sondeos sobre la actitud de la poblaci9n ¡especto de lajuventud,15 
y t~mJ:lién fenómenos como la aparición de una nueva criminali­
dad: los asesinatos de jóvenes por adultos, en especial los propieta­
rios de bares. Si Ellis, en su libro publicado en 1923, Sexual Inversion, 
argumenta todavía se.ri~~nte para determinar, si la castración es 
un medio eficaz de cui~ de la homosex~alicÍad, muchos de nuestros 
contemporáneos ~o estarían' sin duda muy lejos, llevados por la 
paranoia que desencadena la gran prensa y la teleVIsión a propósito 
de Crímenes de «maniáticos sexuales», de considerar ei retorno a 
tales métodos en al;>ril 4~ 1972. Un congreso' médiéo'se celebró en 
San Remo (Italia) para' discutir sobre los métodos de cura de ia 
homosexualidad por reflejo condicionado, electrochoques, drogas, 
inclil-so mediante operación quirúrgica:. un médico·- :a~emári, 16 ~ 
quien la grán: prensa dedicó un~ larga entrevista, ¿ no práctica la 
cura de la homosexualidad mediante una operáción del hipotála-

, -. -~ -
15. Véase el sondeo de France Soir, 20 de junio de 1972. , 
16. Se erata del doctor ,Fritz Douglas Roeder, de FrWk:futt. 
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mo? Y la máquina de deseo represiva funéiona bastante bien como 
'para que los homosexuales acepten someterse a semejantes trata..l. 
. mientos, hasta incluso pedirlos. 

.~ ~ .... ;: -

HOMOSEXUALIDAD Y CRIMINALIDAD 

Primero la hOinosexualidad es unacategoda" de la criminalidad. 
Es verdad que, ya lo veremos, la' psiquiatría tiende a reemplaz~r la 
represión legal por la interiorizaCión de la culpa. Pero el procedi­
miento que' consiste en h~cer pasar la represión· anti-homosexual 
del estadio pemilal estadio psicológico no conduce nunca a la 
desapadción dél aspecto penal, sino todo lo contrario. Este carácter 
perial y criminal que' marca el deseo homose:iruat'rió es ni forruito 
ni lán:lentable~ En efecto, la homosexualidad depende primero de la 
delincuencia y, aunque estemos Ílevadbs a reclari:tar lá abolición de 
¡as leyes que la afeerari,rio veremos en esta situación' un estado 
transitório y modificable;' sino una necesidad y quizás una suerte 
para la liberación· homosexual. .-

La admirable novela de . Musil, Las tribulaciones del estudiante 
Tlirless, constituye por sí sola una proyección, sobre la pequeña' so­
cié!dad de un 'institutoalemán, de todos los fantasmas dé 'la ho­
mosexualidad.EI alumno Basini es entregado y se entrega a juegos 
homosexuales con Reiting y Beineberg sobre la base'de uria situa~ 
ción delictiva: Basini ha robado dinero en el casillero de otro alum­
no. Puesto que es un ladrón, bien puede ser también «maricón». 
Encontramos la misma asociación'en toda la obra de Genet. 

La homosexualidad de Vautrin en Esplendoj-~s y' MiJ'eriaJ de las 
cortesanas 'se basa en la misma conexión. El reverso de la relación 
amorosa entre Vautrin y Rubempré es, para Balzac, esta cárcel en 
la que el director señala con asco al visitante el cuartel en el que 
están ~ncerrados los del «tercer sexo». Y si, por fin, el juez de ins­
trucCión consigue entender al enigmático cura Herrera como el ái­
minal Vautrin, es también porque identifica la relación del cura 
con Lucien como homosexual: «Presumió de ser su padre. ¡Él, mi 
padre!» y Lucien se deshizo en lágrimas. Devuelto a su medio de 
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. origen, Vautrin se encuentra con uno de sus antiguos a~antes al 
que van' a ejecutar. Esta asimi.1~ción libidinal del homosexual y del· 
criminal no tiene en cuenta noCiones. racionales del derecho, de la 
resPonsabilidag individual: el capitán de la guardia civil belga ya 
citado escribe en el misrpo artículo: «Una vigilancia att;!nta de este 
especial ambiente permite constituir una documentaciónl muy útil 
para descubrir al futuro tramposo, al futuro asesino,· y.:..,al futuro 
chantajista». Por supuesto, en este ejemplo los homosexiH~lesserían 
más víctimas que culpables. Pero a estas alturas no importa. Todo 
homqsex~al es un asesino en potencia. G. Macé (antiguo Ijefe de la 
policía padsina) escribe·en Los lunes .eff la cárcel, fechlldo a principios 
de la Terce~ República: «Del chantaje al crimen sólo hay unpiso, 
tanto más que el verdadero sodomita siempre está disimulado ... 
todo sodomita es inteligente pero su espíritu se indina hacia el mal». 
Sin juego de palabrasF Y lá ley· española sobre la peligrosidad 
social recientemente dt;!batida en las Cortes explica: Título. i, capí­
tulo 1: Se declaran peligros sociales' a las categorías de! personas 
siguientes: L los vagabundos. 2. los proxenetas. 3 . .1os homosexua­
les ... 7. los enfermos.mentales que por falta de cuidados, ¡constitu­
yen un peligro para la sociedad ... 9. los traficantes de drogas ... H. 
los que se juntan en pandillas y cuyo objeto es manifiestamente 
delictivo .. , » La psiquiatría proporciona los argumentos para 
esta asociación: Stekel, en Die Impotenz des Mannes [La impotencia 
en el hombre}, titula un párrafo: «Homosexualidad. y criminali­
dad».18 Allí describe las relaciones entre la impotenCia y la homo­
sexualidad, después de haber asociado impotencia con qimen de 
maniático sexual. Un enfermo declara: «Me desato durante el or­
gasmo. Durante el goce, debo aguantarme y contenerme con las 
manos para no herir a mi pareja». Entonces aparece la intención del 
psiquiatra: en lo que atañe. a los enfermos más honestos, ! «la tru:ea 
del médico consiste enayuda~lesaser mejores para que s~peren en 
dIos al asesino inconsciente». . . 

17. «Mal» en francés tiene la misma pronunciación que «mate»:' «macho». 
[N. del T.} 

18. W. Stekel, Die Impotenz des Manner, Viena, Urban & Schwarzenberg, 1928. 
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Encontraremos en Los cantos de Maldoror la más bella descrip­
ción paranoica dei pederasta asesino: aprovechándose de la confian': , 
za del niño, Maldoror le hunde las uñas en el pecho. La asociación 

, paranoica 'entre homosexualidad y criminalidad no sólo constituye 
, ima defensa contra la iibido homosexual, sipo que también la ador­
na con los encantos de lo sanguinario. Un caso que ha sido recien­
temente pasto de la actualidad, el de los «asesinos .1oco~ de las 
Yvelines»,19contenía su buena parte'de libido homosexual: los' dos 
jóvenesasesÍnos que mataron gratuitamente (sin rObat~ sóló por 
placer) a varias personas durante el verano de 1971 estaban extre­
madamente'ligados a los ambientes homosexuales, en los cuales se 
les llamaba «los asesinos»: Eh mayo de 1972, el hijo de una de las 
víctimas mat~, a su vez, a uno de los asesinos durante l3.recons­
truccióri del crimen. El aSe~inato' responde al asesinato, pe~o 13. 
gran prensa, después dé haber' deplorado esta vúelta a hi. ley' d~l 
talión, encuentra t6d~ las legitimaciones para el segundó crimen, 
que venga el asesinato del padre. El asesinato homosexuá1 es ·vivido 
paranoicamenre como un asesinato de gozo, el principal peligro de 
la sociedad civilizada. El asesinato por venganza es digno de consi­
deración ya qúe establece 'los derechos de la fanli1ia. . 

HOMÓSEXÚÁLiDAD y ENFERMEDAD 

La homosexualidad no s610 es una categoría de delincuencia, sino 
también una categoría patológica. En el sentido de la psiquiatría, 
sin duda, pero en primer lugar en el sentido más físico: si dioga 
y homosexualidad están generalmente citadas juntas en' los dis­
cursos ofidales' es p6rque parecen oétipar el mismó lugar en la: de­
generación. 

Las enfermedades venéreas parecen ocupar en la ideología para­
noica, respecto dé la homosexualidad; el lugar principal. Las'medi­
das anti-homosexuales de 1960 están legitimadas por una campaña 
de prensa que agita el espectro del recrudecimiento de la sífilis. En 

19. Provincia situada en las afueras de París. [N. del T.} 
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Le Monde del 24 de julio de 1961, el señor Chenot, ministro de la 
Salud Pública, declara, a propósito del recrudecimiento de las en-, 
ferIIl.edades venéreas: «En realidad, las causas son de dos tip.os: re­
sistencia incrementada de los microbios a los antibióticos; desarro­
llo considerable de la homosexualidad en todos los países ... ¿ Cómo 
luchar contra este recrudecimiento? Agravando las penas aplica­
das a los homosexuales ... ». Y el doctor Touraine, miemb.ro de la 
Academia de Medicina, escribe en Revue du Praticien: «Es sobre 
todo por la sífilis que el papel de la homosexualidad ha sido puesto 
de relieve, y las cifras que se han dado a propósito de su frecuencia 
demuestran el incremento reciente, rápido y. enorme de ese rol».20 Ya 
se conocía la función que ~cupaba el miedo a ~a sífilis en el conjun­
to de la sexualidad burguesa, hasta qué pupto el miedo a la enfer­
medad venérea.sirye de pretil a la normalidad sexuaL El debilita­
miento de la cobertura social gratuita, mejor asegurada antaño que 

, hoy contra las enfermedades venéreas, es conocido por todo el per­
sonal hospitalario: La vergüenza que a,compaña a la: dedara<;iónde 
esta enfermedad, el sistema casi policiaco,mediante el cl.lalla tra­
bajadora social se arroga todos los derechos ~n el caso de d~clara­
ción de sífilis (inscripción en un fichero, obligación de declarar 
todas las relaciones sexuales que habrían podido dar lugar a conta­
minación) bastan por sí solos para explicar la extensión de la enfer­
medad. La declaraciól?-!ie una,sífilis anal no se.hace sin problemas: 
la sífilis no es un microbio, es también una ideología en el sentido 
en el que Artaud analiza la peste y sus síntomas como un conjunto 
fantasmaL Lo que encubre la sífilis es el temor fantasmal del con­
tagio, del sordo progreso paralelo del microbio y de las fuerzas in­
conscientes de la libido;, el homosexual transmite la sífilis como 
transmite la homosexualidad. Como en la ideología fascista, el sano 
y el degener~do se oponen en una lucha de la cual depende el q.es­
tino,de nuestra civilización. . , 

La honorabilización de la homosexualidad, por su psicologiza-
ción, es una empresa sin esperanzas: cuando el dO,ctor West preco-

20. Véase también en Le Monde, 5 de julio de 1972, el artículo del doctor 
Escoffier-Lambiotte. 
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niza <<la prevención 'por hi.''tolerancia»,21 se convierte en el 'apóstol 
de' una imposible conciliación, puesto 'que está mal visto tolerar lo' . 
que de todas maneras se ha decidido prevenir. Todabusqueda de 
las" causas' sólo éi, en este áffibiro, uria legitimación a pdsteriori de la 
represión sociií.l: se ve daramenté cuando 'Havelock ::Ellis "acaba su 
obra, por otra parte comprensiva sobre la cuestión de la: homose:': 
xualidad, con la constatación de que no se puede tolerar la afir­
mación de la homosexualidad, aunque se deba tolerar su existencia. 
El doctor Giese, en un libro publicado en 1968 y prologado por el 
doctor Hesnard, presidente de la Sociedad Francesa de Psicoanálisis, 
La homosexualidad del hombre, escribe: «La deficiencia se desarrolla 
en el orden, la perversión está en contra del'orden».22 Para Giese, 
la deficiencia es la pérdida del sentido de la sexualIdad reproducti­
va, la perversión es la afirmaéÍón de la homosexualidad. 

En Francia, el partido comunista ha desempeñado con frecuen- ' 
'cia el papel de una especie de. superego de la burguesía: representa 
la fidelidad a principios morales y acusa a la clase en el poder de 
haberlos respetado sólo de palabra para traicionarlos mejor de hecho. 
Ha apoyado la ley de la heterosexualidad familiar (tomando posi­
dón repetidas veces, en particular contra el aborto). La aparición 
de un movimiento homosexual en el seno del izquierdismo le da la 
ocasión de expresar la verdad de la moral burguesa sobre el aSunto: 
el señor Juquin, miembro del Comité Central, declara en. mayo de 
1972: «No hay que confundir la droga, la perversión sexualo el 
robo con acciones tevolucionarias». Y afirma en una entrevista re­
cogida por Le Nouvel Observateur: ~<La cobertura de la homosexuali­
dad o de la droga nunca tuvo que ver con el movimiento obrero .,. 
sólo hay orden verdadero en y por la democracia». 

La paranoia moralizadora no alude al comportamiento homo­
sexual como tal. El hecho de hacer el amor con otro hombre no se 
pone nunca en tela de juicio como tal en sus declaraciones. La ho~ 
mosexualidad representa más bien el residuo de una maquinaria 
social bien experimentada, y de la que el partido comunista, por 

21. J, West, L'homosexua/ité, Bruxelles, Dessart, 1970, 
22. H, Giese, D?r homosexuelle Mann in der Welt, Stuttgart, Enke, 1958, 
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ejemplo, desearí~ mejorar todavía más eÚund,dnamiento.:Es lo que 
subsiste de l¡ i~cla~ifi¿able é in~dlizabl~ libid~, lo no-sexual en, 
'~el~c:ión con una sex~~lidad~strict~men~~' d~finida. 1?a¡~. su forma 
deseosa, no tiene' rung6n sitio en el edificÍü social. La sociedad 
quema sus residuos: la sociedad medIeval mandaba a'lps homo-

o sexuales a 13. .hoguera. La socit~dad moderna' tiene 'métoC(os 'de eli­
'minación más racionales~ Pero la contaminación' moral <ajii designa 
ei fenómeno el diputado' Royer) parece dotada de laS: ~ismas cua­
lidades que lá contariiinació.n industrial: la máquina mis.rp.a 'produ­
ce. sin ce;ar. un~ masa ~reciente d~, residu<?s, y es incapaz! d~ frenar 
su proliferación. Se revela cada día máS necesa.rio, y. máS iJflposible 
el sueño de Georges Henyer: «P~aestos delincuentes menti:ümen­
. te anormales (los honiosexuale~), médicos.y ~agistiados :reclaman 
. una ley de defensa social con l~ posibilid~d de ú!n~r maru<i70mios' de 
'seguridad en los que loseruermos po~íán se~ curados,y feadapta-
~os por la psicoterapia, y ei trabajo».23 . 

LA HOMOSEXUAL:L"OAi> «LATENTE» CONTRA LA HOMOSEX¿ALIDAD 

«PATENTE» 

Presentar la opresión de la máq'!lÍnaria social sobre la homos~clad 
como la expresión de un sistema deseoso paranoico deraíz hOhlosexual 
supone que se admite la pres,encía del deseo e.n toda institución. No 
b~ta con aruwzarla socieda.9. en ,térniinos de· coriflict~s' de grupos 
conscientes ág~padospor sus intereses (la,s claSes). Debemosrecono~er 
también la existencia, al lado- de' inveis¡ones consd~ntes (po~ticas), de 
inv,ersiones libidinosas inconsde(l.tes, ;i veces contradictoria,s con las 
prÍlÍleras (véase el ejemplo de los militantes comunistas). ' , 
, Se admiten aquí los principios de análisis de Deleuze y;Guattari 

,en El anti.,.Edipo:24 no hace faita pasar por las identificacipnes edí­
picas para· reconocer la presencia" en un nivel ditec;to, y no en un 

23. Georges Henyer, Lei troubles mentaux, París, 1968. 
24, Gilles Deleuze et Félix Guattari, El anti-Edipo. CaPitalismo.x esquizofre­

nia, Buenos Aires, Paidós, 1985, 
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nivel simbólico en el que sólo entrarían en juego los arquetipos 
familiares (por ejemplo el Padre), del deseo en la maquinaria so-' . 
cial. Retomamos también la distinción entre el nivel molecular del 
deseo y el nivel molar de las grandes máquinas sociales. En gene- . 
ral, se puede decir que la famosa sublimación de la homosexuali­
dad como fundamento del funcionamiento de las grandes maqui­
narias sociales corresponde a esta opresión de lo molecular por lo 
molar. La hom~sex~alidad latente, estimada por los psicoanalistas, 
corresponde a la opresión de la homosexualidad patente; y encon­
traremos la carga más grande de homosexualidad latente en las 
maquinarias sociales especialmente anti-homosexuales: el ejército, 
la escuela, la Iglesia, el deporte, etcétera. En el nivel colectivo, la 
sublimación en cuestión constituye el medio de transformar el de­
seo en deseo de represión. 

El sexo impregna la maquinaria soCial: en mayo de 1972, du": 
rante una reunión de la UDR

25 en la Asamblea Nácional, un dipu­
tado de L'Isere26 declara a propósito de la crisis de confianza que 
alcanza el gobierno y la clase al poder: «Los diputados son unos 
castrados. Es necesario que el gobierno tenga un sexo y que lo uti­
lice». A lo cual Le Monde añade: «Sabíamos '" qué la UDR necesita­
ba un jefe. Ahora sabemos lo que espera de él». 

La homosexualidad atañe a todo el mundo; sin embargo, está 
proscrita· en todas pactes. Esta r~presi6n depende también de un 
análisis en el que entra en juego el deseo. Sólo hay que leer la rese­
ña del debate en la :AsambleaNacional durante el voto de la ley 
sobre la pelig-rosidad social:27 «El presidente: ¿Cuál es la opinión 
de la comisión? Risas. La señora Marcelle Devaud (ponente): ¡A mí 
no me parece particularmente gracioso! Hay una situación que us­
tedes conocen y que conozco también. Risas de nuevo.» Sé 'trata 

25. UDR: Unión para la Detensa de la República, partido político gaullista 
de 1968 a 1971 y Unión. de los Dem6cratas para la República, partido político 
gaullista de 1971 a 1976. [N. del T,} 

26. Provincia francesa situada en el sureste. [N. del T.} 
27. Sobre esta ley, véase supra "El mito del progreso de las costumbres», 

pp. 34-39. . 
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entonces de una modificación en una enmienda sobre la homose­
xualida:cl". Curiosamente; la aparición de la palabra causa una casca-· 
da de lapsus, o al menos interpretaciones como lapsus de las pala­
bras·~ás simples. No hay posiciones inocentes u obje~ivas sobre ia 
homosexmilidad, sólo hay situaciones de deseo en lasque la homo­
sexualidad interviene. 
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Avergónzad,os? ,pervertidos? 
locos ' 

,1 

la, psiquiatrización de la ho.rn:osexualidad no ha sustitúicÍo la re-
, J 

presión penal: más bien la ha acompañado., Encarcelar, a los ho-
mosexuales bastaba en una época en la' que el sodomita era un 
degenerado, ~l misino nivel 'que' el tonto oel loco. la: represión 
~oder~a ~ecesita ünJu~go justificativo, mi vaivén" entre, la culpa­
bilidad por las leyes y la psicología' cÍe'la culpabilidad; ,la com­
prensión del psicólogo acompaña a la acción del juez: éstel represen­
ta la institución positiva del juicio que realiza la normaliqad, aquél 
arraiga la culpabilidad dentro del individuo mismo. P~a que la 
represión sea eficaz, conviene que el culpable la recondzca como 
necesaria. la ley del p~dre es' ~e~esarÚ p~a el pleno cumplimiento 
de laS leyes. No hay buena justicia sin mala conciencia ~e los acu':' 
sados. ' '. 

, Así ap~rece la constitU:~ión de la homó~exuaÍid~dcorp.o neuro- , 
siso El homosexua:l es" un primo del judío niétzScheano.' ta pálicía 
en la cabeza es el verdadero medio de la policía con únifo~me. Nin­
guna civilización fundada exclusivamente sobre la dominación por 
la fuerza de un modo sexual- sobre todos los demás podría subsistir 
mucho tiempo:ei der.tumbami~ntode las creencias religiosas nece­
sita nuevas barreras morales. interiores. EL freudismo désempeña 
un papel privilegiado al respecto:-és a la vez el descubridor de los 
mecanismos del deseo y el organizador' de su control.' Deleuze y 
Guattáfi cóniparári las condiciones del' descubrimiento freudiano 
con las del descubrimiento capitalista: sólo se descubre hi fuerza 
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general en acción en la vida económica o en la vida sexual para ser 
en seguida privatizada en nuevas relaciones alienantes; al descubrir 
el trabajo como fundamento· del valor, la economía política bur­
guesa lo encadena inmediatamente bajo la forma de la propie­
dad privada de los medios de producción. Freud descupre la libido 
como fundamento de la vida afectiva, y lo encadena inmediata­
mente bajo la forma de la privatización edípica familiar. La emer­
gencia de la libido debe acompañarse del más fantástico sistema de 
culpabilización jamás inventado. 

En una época en la que la individualización capitalista consume 
a la familia quitándole sus funciones sociales esenciales, el Edipo 
representará la interiorización de la institución familiar. Una de, las 
sociedades en la que el divorcio es más frecuente, la sociedad ame­
ricana, es también la que mejor está edipizada. La edipización de la 
homosexualidad corresponde a la misma puesta en crisis de las 
instituciones sociales. Ya no se trata simplemente de luchar contra 
el dé!s~nfreI).¿', se trata. ta.mb.ién de. que la curación retome las signi­
ficaciones concedidas al· castigo. 

POLIMORFISMO PERVERSO, BISEXUALIDAD, SEXO NO HUMANO 

¿Qué queda de este descubrimiento freudiano de la libido? ¿ Cómo 
esta evidencia que funda la psiquiatría moderna puede asegurar 
la tarea represiva anti-homosexual? Antaño era evidente que sólo 
había una sexualidad, la heterosexualidad. Se necesitará un es­
fuerzo considerable de deformaCIón para que el reconocimiento 
de la libido se transforme en culpabilización de la homosexua-
lidad. . 

En particular, que el deseo no sea producción sino carencia. Se 
inscribirá en el centro del deseo la marca de una insuficiencia que 
permita cont.rolarlo. Según Déleuze, es mediante la asignación de 
esta carencia, bajo la forma. de la prohibición del incesto, que se 
construye Edipo. El «sexo no huma~.o», es decir, el flujo imperso­
nal de la libido, 9-e~iene el imaginario de las relaciones entre per­
sonas en el seno de la f~ilia. 
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Que el sexo sea no humano, que el deseo sea fundamentalmen­
te indiferenciado y no conozca la distinción entre homosexualidad· 
y heterosexualidad, Freud lo expresa bajo el término de «perverso 
poli~orfo». Es evidente que la palabra «perverso» sólo remite a ia 
convención del lenguaje que distingue entre algo normal y algo 
per1/erso: «Cuando calificamos a los niños de "perversos polimorfos", 
sólo era un término descriptivo de uso corriente, no se emitía nin­
gún juicio de valor. Semejantes juicios están, por le> álfito, muy 
alejados del espíritu del psicoanálisis».28 Las tribulaciones del estu­
diante . Tórless da buena cuenta de esta polivocidad originaria del 
deseo: Torless no sabe si desea a alguien. (Basini o Reiting). De 
hecho, desea, simplemente. 

El polimorfismo perverso remite a lo que Freud considera (des­
pués de Fliess, cuya concepción es puramente biológica) la bisexua­
lidad constitutiva del hombre y de la mujer. Noción a caballo entre 
la biología y la psicología, puesto que el deseo ignora los recortes 
científicos. «La perversión más importante, la homosexualidad, 
apenas merece ese nombre. Remite a la bisexualidad constitucional 
general ... En el curso del psicoanálisis, se puede descubrir en todo 
el mundo una parte de elección homosexual del objeto».29 Y (nota 13): 
«La disposición a la "perversión" es una parte de la constitución 
llamada normal ... para el psicoanálisis, la elección del objeto inde­
pendientemente del sexo del objeto, el igual apego a objetos mas­
culinos y femeninos, tales como los encontramos en la infancia del 
hombre, como en la de los pueblos, parece ser el estado primitivo, 
y sólo es mediante detenciones y coacciones, sufridos unas veces en 
un sentido, otras en otro, que este estado se desarrolla como sexua­
lidad normal o íÍlVersión. Así es que para el psicoanálisis el interés 
sexual exclusivo del hombre por la mujer no es una cosa evidente 
que se reduce de alguna manera a una atracción química, sino un 
problema que necesira ser aclarado». Hererosexualidad y nomose-

28. Sigmund Freud, Autobiografía: historia del pensamiento psicoanalítico, 
lVfadrid, Alianza Editorial, 200l. 

29. Sigmund Freud, Tres ensayos sobre teoría sexual y otros ensayos, Madrid, 
Alianza Editorial, 2003. 
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xualidad son las salidaS precarias de un deseo que ignora-su nom­
bre. Si la distinción entre biología y psicología es abolida ahí, ello ' . 
se debe a que el deseo ignora todavía la separación del cuerpo y del 
espíritu que funda las personalidades. 

Sin embargo,· esta separación es la vida misma' de ·la psiquiatría 
y del psicoanálisis en cuanto institución. Pues no extraña el consta-­
tar que es por este sesgo que se organiza la remodelación del pen­
samiento freudiano. El número de la Revué franfaise de psychanalyse 
de 1965 ya citad030 contiene una larga crítica de W. H> Gillespie 
contra la concepción freudiana: «Freud fundó su concepción de la 
bisexualidad en gran parte' sobre consideraciones biológicas y ana­
tómicas». Reducir a Freudal nivel dé Krafft..;Ebing, es decir, de 
una relación meCánica entré biológico y psicológico' cuidadosa­
mente distinguidos, es la primera operación del desvío: La segunda 
consiste en tener en cuenta las investigaciones' recientes sobre el 
cromosoma para destruir la base' biológica que se ha atribuido 
ant~riormente a'Fréud:' «Algunas investigaCiones recientes guar-­
dan algunas relaciones con'el "descubrimiento" .... de la bisexuali­
dad de toda' célula. Su demostración va, en cierto sentido, contra lo 
que creía Fliess. Me refiero al sexo cromosómico o nuclear, al' hecho' 
de que ahora es posible poner en evidencia diferencias sexuales en 
las células somáticas de los individuos, estas diferenciaS correspon­
den en general a su masculinidad o a su feminidad manifiesta ... 
Este descubrimiento ofrece, sin lugar a dudas, un' argumen:to serio 
contra la hipótesis' de la bisexualidad en el sentido en el que 16 
entendía Freud», Más adelante: «Ahora soy yo, entre otros, quien 
me levanto enérgicamente contra toda veleidad para otorgar a lá 
homosexualidad un lugar especial, fuera del ma.rco de las perver­
siones, sobre esta única base de que tiene un fundamento biológico 
y psicológico 'en la bisexualidad». Esta revisión de Freud'se asemeja 
mucho a las revisiones de Marx en nombre de los descubrimientos 
modernos de la tecnología. Sólo se revisa bien lo que primero se ha 
reducido al estado de ser revisado. En lo que atañe a la teoría cro­
mosómica, es necesario recórdar que. parece ser menos un: «descu:-
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brimiento» biológíto que una regresión .ídeológica: gracias a ella se 
hará del· homosexual un accidente de la náturaleza, un desequili-. 
brio en la 23.0 pareja de cromosomas, se explicará la criminalidad 
po¡-~n n;1ismo 'desequilibrio, una misma «tata» nattira1.31 Así en­
contramos de. huevo 'la inevitable asociación del criminkl y el ho­
mosexual. Y como el número de homosexuales «cfó.mosÓmicos» es 
ínfimo, Gillespie remite la homosexualidad a la psiquia.tr.w., al fun­
cionamiento psicológico edípico. Entonces -ti;>do el descubrimien­
to freudiano tiende a desaparecer; así progresan las' ci~ncias que 
Fourier llamaba tan acertadamente «iriciertas». 

EL.ODIO HACIA LA MUJER' 

El deseo como fuerza autónoma y polimorfa debe dtsapatéter: para 
la institUción psicmmalítica; sólo debe existrr comó carencia. Siempre 
tiedéque significar algo~ referirse a un objeto' que tomará su sénti­
do en la triangulación edípita. He ahí donde encuentra 'su sitio el 
psicoanálisis . post-freudiano como institución de la sociedad bur­
guesa' encargada del control de la libido. 

Entonces la homosexwHidad será definida por su: carencia. 
Ya no constituirá una de las especificaciones azarosas de un de­
seo' polívoco, sino que será planteada tomo odio haciá la' mujer 
encrianto único' objeto sexual social. La heterosexualidad es 
«pléna» frente auna homosexualidad ala que le fáltael objeto 

., esenciál' del deseo. Ciertos aspectos ideológicos del perisamiento . 
freudiano que contrastan con -la posición de principio sobre la 
bisexualidadconstitucional' pueden autorizar esta orientación. 
En «Para introducir el narcisismo», Freud distingue entre dos 
modos de existencia de la sexualidad: «El mismo individuo toma 
ia sexuáiidad como uno de sus fines. Sin embargo, otra perspec­
tiva nos muestra que es uh símple apéndiée' de su plasma germi­
nativo-adisposidón delcuiii pone sus fuerzas a cambio de una 
prima de placer». 

30, Véase mpra p. 32, 3 i. Véase el congreso de criminología celebrado en Párís en 197:2. 
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Este retorno a la sexualidad como esencialmente reproducto­
ra, episódico en Freud, se convierte en sistemático en un Muldworf, 
teórico del partido comunista francés en_materia de sexualidad. 
Al deseo como producción, se le sustituye la sexualidad como re­
producción, la famili~. Sartre expresa en su San Genet la misma 
certeza ideológica experimentada por el «normal» frente al homo­
sexual; los normales saben que la mujer «se encargará de todo: .de. 
nuestro placer y de la especie»". . 

Así, «la mujer», que por otro lado no tiene como tal ningún 
lugar en la sociedad, designada como el único objeto sexual social, 
es también la falta atribuida a la relación homosexual. Ésta ya 
no es la expresión parcial del deseo ~oe:ústente con la heterosexua­
lidad, sino la relación que ha falla<:io en la reproducción. Stekel 
ofrece un buen ejemplo de este modo de reducción: una vez admi­
tida la teoría de la bisexualidad, la focalización se lleva a cabo 
sobre la supuesta eliminación de la mujer ~n la homosexualidad. 
masculina. Así, consiq~iá qu!= el ic<:e,so a ll:i. :m,ujer se· cierra al ho­
mosexual por su historia familiar. En su artículo sobre «Impotencia 
y criminalidad», escribe: «¿Por qué el homosexual es impotente 
con las mujeres? La mayoría de los médicos responderán: "porque 
no tiene placer con ellas y sólo desea a ho,mbres". Ya he combatido 
enérgicamente e~te punto. de vista y demostrado que el homo­
sexual sólo ha llegado a este comportamiento porque considera a 
la mujer sádicamente (con odio)>>. Por eso «la neurosis homosexual 
es una retirada en sí misma, motivada por la posición sádica to­
mada respecto al sexo opuesto». Se ve cómo el pensamiento psi­
quiátrico pasa del reconocimiento de la bisexualidad a la explica­
ción de una de las formas de la relación sexual por el temor a la 
otra forma. 

la homosexualidad es. esencialmente neurótica; esta neutosis 
está ligada alodio hacia la mujer. El deseo se define por su caren­
cia; carencia y miedo son los resortes de la construcción edípica. 
Miedo del hombre o de la mujer, miedo de la madre o del padre, 
las dos explicaciones serán dadas 'paralelamente: «Así, una de las 
causas más corrientes susceptibles de llevar a un individuo a la 
homosexualidad es el miedo al hombre, imagen paternal, que con-
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lleva la huida en la identificación femenina pasiva con la madre, 
para escapar de la agresión temida».32 

No vale la pena preocuparse, tal como se ve, por las contradic­
cioñes; lo que importa es el miedo que se encontrará de nuevo· a 
propósito de la castracjón y del papel del falo como distribuidor de 
sentido entre los sexos. 

l.A EDIPlZACIÓN DE LA HOMOSEXUALIDAD 

Entonces, la homosexualidad ocupa su lugar en la novela fami­
liar neurótica: la construcción del Edipo. Era necesario: Edipo es 
el único medio de control eficaz de la libido. Son necesarios gra­
dos, etapas, una construcción piramidal que encier¡;e dentro de los 
tres lados del triángulo el deseo homosexual. Sabemos que Freud 
ha atacado a menudo la teoría del «tercer sexo» defendida por Hirs­
chfeld. Opone al liberalismo que sólo ac~pt~ la .h~mosexualidad 
con la condición de que esté encerr~da en un sexo diferente, la 
universalidad del deseo homosexual en tanto que traducción del 
polimorfismo perverso. Pero, recién descubierta la universalidad 
de la «perversión», Freud la encierra, ya no geográficamente sino 
históricamente, en el sistema edípico. El texto sobre Leonardo da 
Vinci33 es explícito al respecto; afirma dos cosas presentadas como 
indubitables en cuanto ~ la homosexualidad masculina: la fijación 
en la madre, y el hecho de que «todo el mundo es capaz de la 
elección homosexual del objeto» y la realiza, se atenga a ella o se 
defienda. 

Ahora bie~, si hay posibilidad de net¡.rosis, es decir de «regreso 
de lo reprimido» en la elección «unisexual», en. realidad, sólo la 
homosexualid~d será. condenada como neurótica en su orientación 
unisexuaf. ¿Por qué? 

. 32. Sacha Nacht; Le masochisme, París, Payot, 1965. 
33. Sigmund Freud, Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci, Buenos Aires/ 

Madrid: Amorrorru, 1979. 
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LA CASTRACIÓN, EL NARCISISMO 

El mismo texto sobre'Leonardo da Vinci contiene los bocetos de un 
modc:lo de análi$Ís de la homosexualidad' que hará fortun~: la ho­
mosexualidad de Leonardo se centra en definitiva alrededor del 
«fantaSma del buitre»: un niño chupando la col~ de un buitre, El 
niño es da Vinci, la cola del buitre es, a la vez, el pecho de la madre 
yel pene. Freud ve ahí el signo,de: la homosexualidad pasiva del 
pintor; proviene del asco que provoca el descubrimiento de la au­
sencia del pene en la mujer .. atribui<;lo a, un~ herida o a una ablación. 
La castración comienza aqur su, juego. l:-a lucha contra la teoría del 
tercer sexo se transforma en universalización del Edipo. El falo dis­
tribuidor d~ sentido es vivenci~d~ p~~"la ~iña como' ausenCia de ' 
pene; por el niño c()mo el miedo a perderlo' "~n i~ a~gustia de la 
c~tr~~ión. Aparec~ la ~ala cop.ciencia, la culpabilidad en l~ que s~ 
divide el sujeto y el objeto. '., .. -:, 

'El homosexual pasivo, y es esen~ialmente de quien hablamos, 
puesto que, resume por sÍ- !llismo toda la ,h.o.rp.osexualidad1 está 
m~~cacio por este pensamiento, por 'su miedo a ~~ ausencia del pen,e 
o su mie<:lo, a,perderlo. Incapacidad también por desapegarse' de la 
madr~. pues ~sta está llena del sentido que le falta. . 

El narcisismo adquiere aquí stÍ. ,sigrúfica!=ión. La elección de un 
objeto sexual exterior al in<:livi4~o se, cor;ivierte en lll1a necesidad, 
como elécéión por «apuntalamiento». Freud escribe «Pru:a 'introducir , 
al narcisismo» a fin de analizar ese estadio del deseo que es en sí 
mismo carencia, en lo que se supone un estadio ulterior: «Hemos 
encontrado con una particular evidenc~a .~n perso~ cuyo desarrollo 
libidinal está perturbado, como los pervertidos y,los homosexuales, 
que no elig~n su objeto de ~or ulterior sobr~el modelo de la madre, 
sino más bien sobre el de su propia persona». Al elegir «por apunta­
lamiento» sobre la baSe del narcisismo, el homosexual está, de alguna 
manera, privado de objeto. Al igual que la mujer se definía por la 
ausencia del falo. Por cierto, hay en la mujer, según Freud, un narci­
sism~ esencial. Y el homosexual hereda algimas'de'sus cualidades, 

El narcisismo es a la vez el deseo sin objeto, por tanto cercaQo a ' 
la libido originaria, y al mismo tiempo, el mismo deseo como caren-

, " I 
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cia' de la historia' de la libido: 'Es el fin dé la' inconsCiénda del sexo 
no humano, es el coÍnienzo de: la sexualidád edípíca persopalizada e, 
imaginaria. Por ello está en el meollo de laedipización I del deseo 
homosexual. la angustia del cuerpo parcelado, la angustia de 'la 
castración, evidentemente sólo pueden ser posterióres al «Jstadio del 
espejo» lacaniano. Identificarse, unir sus órganos en una persona, es 
perder el polimorfismo perverso, o mejor dicho es más bi~I?- inaugu­
rar la perversidad del polimorfismo. Bien es cierto que la persona 
global que crea el estadio del espejo es cronológicament¿ secunda­
ria, pero es también primaria porque es ella la que retrbspectivá­
mente da su sentido al primer estadio; en~onces el conjuhto de las 
«pulsiones parciales» queda integrado en el seno de url.a unidad 
corporal, siguiendo el prinCipio según el cual la forma preexiste a 
las partes. las personas globaies se convierten en la faltaptesenté en 
los objetos parciales. Buscar al semejante es suponer la exi~tencia del 
semejante y del diferente. El estado narcisista es la operación por 'la 
cual el innombrable deseo 'se identíficá en semejante o diferenté, 'en' 
heterosexualidad o en homosexUalidad. Por supuesto, el narcisismo 
se distribuye entre heterosexúalidad y homosexualidad, 'en princi­
pio' de manera semejá.ri.te~ como ya ocurría con la neurosis !nacida de 
la unisexualidad. Pero, como por éasualidad, el narCisisnii.o se con­
vierte, de hecho, en el tema operatorio de la historia hoinosexual, 
como la neurosis se había convertido en su modo de existbricia. 

La culpabilidad' riace de la carencia; el narcisismo y la homose­
xualidad ofrecen al campo de la sublimación su objeto preferencial, 
hasta tál punto que' puede decirse que la sublimaciófi tio es otra 
cosa que la homosexualidad 'en su verdad histórica famiÚar. Freud 
es.;:ribe al final de «para' introducir el 'narcisismo»: «La liberación' 
de la libido homosexual se tÍ"ansforma en conciencia de culpabilidad 
(angustia soeial)>>,Si lo esendal del narcisismo y de la hobosexua­
lidad, del narcisismo en tanto que opera el recorte de la homose­
iualidad con la heterosexualidad, se transforma en angustia'social, 
el yo neurótiCo 'edípico estáíntimámehte ligado:.' «Así, grandes 
canddádes dé 'l1bido esenéiiümente hómoseXuales fueroit atraídas 

., para' formar el ideal d,el yo na,rcisisra», la ,conCiencia.riloral que 
próduce la intervenciÓn de'los padr~s y los educadores. 1 " ','. 
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Lo que se describe es, al mismo tiempo, construido; sólo encon-. , 

tramos. en la libido homosexual edipizada lo que primero hemos 
puesto en ella. En este s~ntido,· el análisis de la h~mosexualidad es 
al mismo tiempo construcción del conjunto de la novela famili~r 
en la que deberá, pór }as buenas o por las IIlalas, vivir: " 

EDIPO y EL HOMOSEXUAL 

En general, los mitos griegos, o al menos, lo que hace de ellos el 
psicoanálisis, no sientan bien a los homosexuales. En el imaginari~ 
del psicoanálisis, una sociedad pederástica (la griega) proporciona, 
por sus miros, armas contra lo que ayudan a pensar esos mitos. El 
amor griego y el amor edípico se confunden. El imperialismo fami­

'liar heterosexual desliza en la homosexualidad sus significaciones 
neuróticas. Entonces la «perversión» ya no es el negativo de la neu­
rosis; ya no hacen falta c6mlIlas par~ la perversión homoseXt1;al .. El 
imaginario, la e~gañifa, encubren el conjunto del c~po ·libidi~al'-

La imagen de la madre ocupa el lugar del pecho, el impercepti­
ble deseo con sus innumerables conexiones posibles se fija, y esa 
palabra,' fijación, significa bien el esfuerzo considerable del psicoa­
nálisis edípico. La «fijación en la madre» que sufre Leonardo -pues 
sufre por ella, al menos Freud así lo afirma- liga el inconsciente, 
nombra lo innombr~ble, sitú~ al homosexual en su posición de p~r­
sona frente a otrá persona, de individuo a la vez irresponsable y al 
mismo tiempo responsable de su irresponsabilidad. la fijación en 
la madre es la cadena más sólida que enlaza el deseo homosexual al 
mundo normal, su más segura normalización: Tiene un éxito que 
no se ha desmentido desde la aparición del freudismo, incluso se ha 
amplificado conside:rablemente con la extrema, pop~arización de' 
los temas analíticos. El producto homose:h'Ual sólo tiene que ocu­
par el sitio que se le ha res~rvado, sólo tiene que desempeñar el 
papel para el que se le ha programado, y lo hace, con entusiasmo, 
quiere cada vez más. ¿Popularizar la explicación analítica? Sí, y no 
porque sólo algunos especialistas lean a Freud la influencia de 
Edipo se queda ahí. A la. pregunta: «¿Por qué la homosexuali':' 
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dad?», sólo hay una única manera de responder fuera de la explica­
ción cromosóIDÍca, la vulgarización analítica. 

Sin embargo, uno, y otro coinciden. En 1972, France-Dimanche 
pul::5lica una serie de artículos sobre la homosexualidad que tiene'n 
en vil~ a las famili~ durante un mes y medio. El' tí~o proclama: 
«~a verdad sobre Ía h~~osexualidad: ~tículos que todas las madres 
de familia deben leer». ¿Porqué ellas,? Porque France-Dimq:zche sabe 
bien que'el control más eficaz de la libido homosexual pasa por ellas 
y que es bueno que ese control se refuerce. Bajo él encabezamiento 
«Responsables», uno de'los artículos concluye: «¡Un psiquiatra sui­
zo no se anda con rodeos: para él,"en el 70 % de los casos, los padres 
son responsables de la homosexualidad de lo~ hijos, sobre todo la ma­
dre! Insistan bien en las respOnsabilidades de la madre, ha dicho, por más 
asombroso que esto parezca. Existen demasiadas madres que desean, en su 
ser más profundo, que sus hijos sean homosexuales» (subrayado del pe­
riódico). Uno de los argumentos más sólidos de Edipo es la res­
ponsabilidad parental como arma de la responsabilidad universal: 
«Primero Edipo es una idea de paranoico adulto antes de ser~n 
sentimiento infantil de neurótico» escriben Deleuze y Guattari. 
Unos paranoicos engendran a unos neuróticos,' la heterosexualidad 
da a luz a la homosexualidad. Todo empieza en la' cabeza del padre 
o de la madre, porque todo tiene que empezar: Desearás a tu madre, 
y tu madre te deseará a ti. Además, ya querías. eso cuando chupabas 
la teta, simplemente, no lo sabías. El yo es el verdadero inconsciente 
del deseo, y no el deseo el inconsciente del yo. 

EL PRESIDENTE HOMOSEXUAL 

Hemos reconocido a Schreber, ya citado en el primer capítulo; 
hemos reconocido en su. caso, con Freud) .una p2.:a!:0ia !:of!lpe:Qs2.­

toria de la libido homosexual no realizada pero insuficientemente 
reprimida. Schreber es a la vez un paranoico y 'un neurótico, su 
delirio es genera! porque produce al mismo tiempo su contenido y 
su' interPretación. La homoséxuaiidad schreberiana se traduce en 
los términos de la culpabilización edípica en el curso mismo de su 
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producCión: . Schreber, mujer de Dio~; es tafubién el redentor del 
mundo. Su transformación. en mujer es un: prodigioso saCrificio por '. 
el cual salva al mundo. La paranoia justificativa estira el deseó ho­
mosexual entre los dos extremos del sacrificio y' del goce, de la ele­
vaciÓn hacia Dios y de la aceptaCión dé 'la¿ondición soCial y sexUal 
más baja, la de la mujer. La rehición con el médiCo Flechsig es,aJa 
vez, de temor y de deseo: temor a laviolación y deseo de la viola­
ción. La homosexualidad pasiva, es decir la homosexualidad, sólo 
se vive a costa'de la castración: ser homosexUal es 'ser castrado por el 
padre: El homosexual recihe su sentido del falo di~trib~dor dé los 
sexos. Castración-sacrificio, don e~piatorio de la ~irilidad.· . 

. los dos polos extÍ."emos que' constituyen la paranoia schreberia­
na s'on aquellos mismos que orgiúlizan la relaciónp.eterosexuaI: allí 
la: mujer es o diQsa ó sirvienta, o arquetipo u objeto·sexual. Schreber 
vive .la horn:osexualidad como un' heteroséxuai' se imagina' que 
pliede vivida. De alguna. manera, el Genét dé Sa;rtre -, -pues .Genet 
es de Sartre coinoS.ch~eber es de Freud-'establecé también e1papeÍ' 
sacr.ificatorio de la homosexualidadpasiva.l~. cadenas transfor­
f!Íadas en rosas eii la novela de GenetE!milagrode la rosa dan 
cu,erita dt: ése yínculo entre lo. sublime y,lo atrOZ; $ólose sacrifica lo' 
que se estima .. La homosexualidades .redimida por el don absoluto. 
El saci-ificio totaJ en él que gozares a partir de ahóra lo prohibido. 
SarrreaplUlta a prop6sito de' Di-\rina (Nuestra Seftrira de las flores) q~e 
es· aquel qUe :va a gozar a'escondidaS. Ahí está el único secretito de 
Di vina: su Edipo es la redención por la sumisión. Podríamos decir 
que se trata de una 'homosexualidad iluminada, en la que Dio.S 
expresa su juicio después de pruebas iniciática.s: para el cura Oraison, 
la homosexualidad es un testimonió de :bios~ que lo manifiesta 
más en particular por su sumisión. Es, como tal; tierna y querida 
para el corazón de Dios, es de alguna manera e1.segu.ndqsalv~do.r .. 

De la .qlisma manera, el As~henbach d~ l'homas. Manti está 
atrapado entre tipa Venecia en ~putrefa<:ci6n y el recuerdo. de sus 
a~tepasados: «¿Adónde voy? Pensaba entonces, consternado. ¿.i\dóñ.d~ 
v:oy?- Como tpdo hónibre par~ qJlien su mérito' natwal il}spira un 
ar.tstocrático i:nterés por sUs origenes, estaba acosti.llt;tbradQ a r~co~~ 
dar a sus antepasados, acostumbrado a reco~dai sus éxitos, su carre-
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ra, á ~egu.i:a~se eri' sú péri~amíenio ~us ·.aprobaciones,sus 'satisfac­
ciones~ -la estima que forzosamente debíánotorgarle>;.34 Aschenbach. 
pertenece a la raia' de los señores y, al vivir esta pertenencia como 
uná·paranoia.de filiación, su sacrificio a Tadzio resUlta tanto más 
idealizada. QUien esenterarriente en '~u relación con su notabilidad 
y con sus antepasados acepta renacer en la peor condicimn: la del 
anciano homosexual persiguiendo a un muchacho. Pasar por la 
más alta situación a esté estadio en el que el objeto sexU:-;:¡ domina 
totalmente bajo una forma deificada, es la asunción homosexuaL 
L~ pasión de Aschenbach se resuelve ál tomar la forma de la cultu­
ra clásica, de la estatuaClagriega y de la clt~ platónica. Tr~nsfigura 
la condición homosexual redimida y, al Igual que laS' cadenas de 
Genet se convierten en rosas, Aschenbach se transforma ~ambién: 
«Inclinado hacia atrás, los brazos colgantes, agobiado y :sacudido 
por sucesivos escalofríos, suspiró la fórmula inmutable del deseo ... 
imposible en este caso, absurda, abyecta, ridícula, santa, a, pesar de 
todo, e induso venerable así: "¡Te' quiero !";> . Es a través ~d deseo. 
que lo sagrado adquiere todo su sentido. El amor de lqs homo­
se~{Uales' es más milagroso éuanto más difícil es, y Proust en Contra 
SctiTJte-Beuve lo expresa así: «La naturaleza~ como lo hace para cier­
tos . animales~ para cieri:as flores, en los que lós órganos del' amor 

. I 

están tan mal situados que no encuentran casi nunca el Rlacer, 'no 
los ha con~entido con ia relación de amor»·.35 Los encueni:r6s' horno:" 
sexuales se vuelven un verdadero milagro en el que se' ~anifiesta 
una suntuosa y malcI1ta ·predestinaciÓn. 

En efecto, lo que se 'proporciona aquí de estos delirios cio es más 
que la interpretaciÓn tal como 1a solicitan. El ariti-Edipo ap;unta con 
razón que el fantasma de Schreber, el sol cuyos rayos visitan a la 
nueva virgen, s610 puede reducirse a una imagen del padr~ por una' 
reducción de cosmología deseosa aplastada al nivel de un fantasma 
f""""";l;",~' 'O ..... ,.; "" .. po' rq"u' o' e,''':¡e's'e'' ho ...... o"'e~""1 o'", "h: ,.:¡e....,,., ... ;",.:¡~ 
~'""~~4.!. .,¡. .. ~. A. '-"\,,v t...":" ~"" ~ '\ooL . ....,. .11. .", .... .J. W ~iIo~ '-~ ~./Í.'&' """ t~.J,~";.u.=-· ..... v 

34. Thomas Maoo; La muerte en Venecia; Mario y el mago, Bareeldna,Quilb .. ,­
teto, 2005. 

35: Mareel Proust, Contra Sainte-Beuve, Madrid, Cuadernos. dec Langre,: 
2006. 
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vistoso, porque el manto edipico es una necesidad absoluta de su 
aparición social, que sus delirios son al mismo tiempo su propia " 
interpretación. Vautrin saca de la nada a Rubempré, lo constituye 
socialmente, explica F. Pasche en ~n artículo titulado «Estructura 
y etiología de la homosexualidad masculina». Escribe: «Nos da la 
impresión de que se trataba, para Vautrin, de corregir, de rehacer, 
de contrariar, de parodiar y finalmente de destruir la obra divina, 
es decir, la criatura del padre».36 La homoséxualidad es una paro­
dia, es el judas del cristianismo edípico. Éste es su único estatuto 
social. Un presidente de tribunal sólo puede ser homosexual si se le 
coarta el deseo a través del cabo de la fijación en el padre. No hay 
perversión sin vergüenza. 

EL CICLO INFERNAL DE LA CURACIÓN 

Por tantq, lo importante no es hact;:r o no hacer el amor con chicos, 
hay que ser un buen homosexual. Si usted no sublima, sea cons­
ciente de su abyección. Que sepa que existe un cielo y un infierno 
de la sexualidad, aunque elija el infierno, será por su culpa. Para 
amarrar mejor la homosexualidad, la psiquiatría edípica la encierra 
entre un arriba y un abajo, un curar o un no curar, una homose­
xualidad perversa y una homosexualidad neurótica que se respon­
den la una con la otra. 

No es necesario creer que la ideología de la curación ha desapa­
recido. Representa una de las dos ramas constantes de la alternati­
va, sin la cual la otra perdería su sentido. Por eso, sea cual sea la 
idea que el liberalismo se hace de la <;:uestión, los médicos siguen 
practicando la cúración de la homosexualidad.37 ' Adler, quien re-, 

36. E Pasche, Revue Fral1faise de Psychanalyse, février 1965, París, PUF, 1965. 
37. Curación por castración: praáicada en los EE. UU. (Véase C. Duffy, Sex 

and crime, New York, 1965) mediante electrochoques, inyección de hormonas, 
quimioterapia, lobotomÍa y, por último, y sobre todo, mediante terapia con­
ductista (<<recompensas» o «castigos;> mediante inyecciones o electrochóques 
acompañando la proyección de fotos de desnudos): Véase Solyom y Miller, Be­
haviottr Research, 1965. 
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presenta la verdadera práctica analítica americana, escribe a guisa 
de conclusión de su obra: «El tratamiento psíquico puede llevar a 
curaciones o mejoras; sin embargo, no hay que creer que la tarea 
seráfacil». ¿No había escrito ya antes: «De hecho, habíamos o1\ti­
dado los muy numerosos casos de homosexualidad que han desem­
bocado finalmente en la heterosexÍiaÜdad»? La heteroseXualidad 
debe seguir siendo el Edén prohibido pero presente; el sueño de 
uria reconciliaciÓn social totaL «De nuestrostrabajo's:se desprende 
claramente que debemos considerar la homosexualidad como un 
fracaSo. de la educación social del individuo; miéritras que la educa:.. 
ción debe normalmente tender a desperta~ en el individuo el espí­
ritu de cooperación colectiva». La ideología heterosexual necesita, a 

, la vez, de una homosexualidad innata o perversa y de una homose­
xualidad enferma. Predestinación y culpa coexisten. 

Curar es asu.rO.ir el Edipo propio'; no cúrar es asumir la homo­
sexualidad, y asumir de otra manera el Edipo. La encuesta popu­
lar 'de' fra1:tce-Dimanch[! vuelve a los mismo!! te):llas; el artículo del 
ri.oi.333~é ti1:ui~: «Sí, los médicos pueden curar a los homosexua­
les». Se nos explica que es posible; con la ayuda de trataIDientos 
psicológicos, curar a Un tercio de los homosexuales. Así la h6mose­
xualidlid hereda cualidades de 'ende1:~o del Edipo, de su'juego del 
«doble~birid»: ligar ambas extremidades dejando sólo como salida 
la transgresión o la obediencia~ Aceptar la homosexualidad corres­
ponde a asumir «los problem,aS del homosexUal» que elfmaginario 
social le atribuye a la fuerza, rechazarla es aceptarse normal. 

La psiquiatría reaccionaria deimnda al pervertido como aquel 
que rechaza curarse, ia psiquiatría liberaí compadece a íos que no 
pueden asumirse. France-:,Dimanche nos 'da todo a la vez: sí, se puede 
curar a los homosexuales; sí, más vale asumirse que huir de uno 
mismo. Pero aunque no asumamos o aunque huya.mos, somos no­
sotros_ Si te asumes, complaéerás '2. tu madre perC"disguSt9.:rás a t~ 
padre. Y si no te asumes, a la inversa. Padre y madre están ya en 
los dos vértices, es necesario venir a ocupar el tercer ángulo:. Tienes 
ya tu sitio fijado en el imaginario, sólo te quedan por recorrer los 
lados de tU triángulo; La caracterología más simplista deviene en­
torices verdadera: eres femenino, serás sensible, artista o peluquero 
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~egún las clases sociales, pues cada grupo ti~~e. el imagina~io' de . ., 

sus posibilidades. O bien, si. eres incapaz de encl0sar este papel, 
tuya será la neurosIs. Entonces ya no s13.bes quién eres, pero deseas 
ser alguien. «Es ll:!- regla del "o bien" en la función diferenciante de 
la,prohibic:;ión del incesto: Ahí empieza mamá, ahí papá, yahí estás 
t*. Q¡..¡édate en,tu sitio».38 ' , 

Culpa.ble potencial frente, a la leY, el homose~al es ,un, enfermo 
potencial frente a la psiquiatría. Conviene que' sepa que su suerte 
depende de su, capacidad para manifestar sus remordimientos por 
no ser heterosexual,' de su certeza de ser una excepción glorIosa y 
miserable. . 

V~RGÜENZA YH;OMOSEXUALID4D , 

No ba.Stª' cO,q qec~r que ye~güenza y homosexualidad, ~stán estr~cha­
mente ligadas. Aquélla s610existe 'en eiríi~Jvimlerito mismo de éstá. 
Cuandq Proust titula'ese famoso texto dos veces retomado, en Contra 
i .-. A ..,' - • ., • '. '. • 

Sainte:-Beuve'y al principio, de Sod~ma y Gomarra,:, «La raza ~dita», 
se ve con claridad lo que le ha decidido a modificar el tÍtulo original: 
~<La raza de los maricas», Para el gran publico, la homosexualidad es 
el concentrado del secretito ve~go~oso edípico. 

Su imaginar jo sigue f~calizándose sobre los grandes. juicios, de 
cos~bres, sobre las revelaciones escancialosas'en l~. secci6n espe­
cial de 1ós periódicos. Un escritor como Peyreffite prolonga con 
alegría esta tradici6n de «cotilleo». El imaginario de la homose­
xualidad está, a ese nivel, tan lejc;>s de las práctjc;as inmediatas del 
deseo que no se le oClll"riría, a quien hp.biera conocido tales pr~ícti­
c;as, en el instituto o en la mili, rela<:ionar talescosas.,No habría 
pensado que pertenecía a «una raza sobre la cual pesa 1,llla maldi::­
dón y·que de.be vivir en lá menti,raiel perjurio, ya que sabe reeo: 
lfoddo por cru¡tigable y vergonzoso, por inconfesable, su deseo,. lo 
que hace p~ra toda criatur.a.la mayor dulzura de vivir» ,(Proust)., Lll 

38. Gilles Deleuze y Félix Gtianari, Elanti-Edipo, Barcelona, Paidós, 
2004. 

Avergonzados, pervertidos,lóco¿ '1 6$ 

homosexualidácl ya.' no es uná relación, de deseo; sirio 'una toma dé 
postura, ontólógica. El homosexual proustiáno, tal y como lo des­
cribe Sodoma y Gomorra, vive en la complicidad que mantienen Íos ' 
anor.rrlales entre sí: El imaginario del éspejo óCúlta i:Odá¿ las rela;.. 
ciones sociales: «Amigos sin amistad, a pesar de todas aqJelias' que 
su encanto a menucÍo reconoCido' inspira y que su corazón d menudo 
bueno sentiría; pero acaso podemos llamar amistad a esak' relacio­
mis qúe sólo vegetan a favor' de. una mentira y de dorid:e' el pri~er 
impUlso de confianza y de sinceridad 'que esiáríañ"rentadds de te-, 
ner, les haría rechazar con asco, a menos que se enfrentaseh con un 
espíritu imparcial, inCluso' sirnpático, pero que, extraviado en su 
lugar por una psicología de convención, hará desembocar ideI vicio 
confesado el afecto mismo que le es tan ajélo, inclüso Ciertos jueces 
suponen y disculpan más fácilmente el asesinato en los invertidos 
y la traición en . los judíos' por ~azones extráidas del pecad~' origi­
n?-l, Y de la fatalidad de la, raza». El hpmosexual existe primero en 
la paranoia del' normal, el juez lo sabe culpable como el médico lo 
sabe enfermo. ' . ¡ 

«Dirán que es narcisismo», escribe Sartre. «Pero no más que en 
el caso del, orgullo o la pederástia, eÍ narcisismo no está primero: 
~ntes es necesario ser culpabie».39 ' 

El 'mitó de «la raza maldita>; y el mito del narcisi'smo ;se gene­
ran uno a otro. Contra Sainte-Beuve contiene el admirable retrato del 
«muchacho de quien sus hermanos y amigos se burlaban, que pa­
seaba'soio por la playa ... demasüido puro todavía p~rá creer que un 
déseo semejante al suyo pudiera existir en otra parte que bn los li­
bros, sin pensar que lasescenasaeorgía que le asimilamos tuvieran 
alguna relación con él, poniéndolos al mismo nivel que el robo y el 

. , .' '.". . , I 
asesinato ... ». El ,encuentro de los homosexuales se constituye en 
cofradía secreta ~egible sólo con los signos que ihtercambi,an entre 
sí y que perturban durante algunos ~nstantes la claridad qe las re­
laciones sociales. Esa cofradía hace' reconocer «a uno de SlitS seme- ' 
jantes en 'el mendigo que está en el gran señor a quien le iCÍerra la 

39. Jean-Paul Sartre, San Genet, comediante y mártir, Buenos Airds, Losada, 
- I 

2003. 
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puerta de su coche, al padre en el novio dé su hija,. a aquel que 
había querido curarse, confesarse, que tenía que defenderse, en el· 
médico, en el cura, en el abogado, que ha ido a buscar; todos obli­
gados a proteger su secreto, pero teniendo una parte del secreto de 
los demás ... ». El antiguo jefe de la policía, Canler, describe en sus 
Memorias (1862) una tipología de los .homosexuales en la que figu­
ran así las «vergonzosas»: «las vergonzosas rechazan y apartan todo 
lo que podría h~cer 'qu~ se las reconozca. Por lo demás, .como vis­
ten como todo el· mundo, nada podría traicionarlos, salvo su voz 
femenina. Esta categoría se compone de personas pertenecientes a 
todas las clases de la sociedad, sin excepción». 

Esta cofradía sabe presentirse, no soporta,a los normales porque 
se reconoce o, más bien, se confiesa. Toda relación entre el homo­
sexual y su entorno está atrapada en la problemática de la confe­
sión. Situación culpable porque el deseo es ahfun crimen, vivencia­
do como tal. Y como los judíos son naturalmente antisemitas, el 
homosex~J.al es natt;Ltalm~nt~ h~s~il_a ,l~ homosexualidad: .. «<;op 
esas palabras, sentíamos que el señor de Charlus consideraba la 
inversión sexual como un peligro tan amenazador para los jóvenes 
como la prostituci6npara laS mujeres».40 . 

'las páginás de Proust que hemos citado son una exhortación 
para leer a Charlus en el sentido edípico. Pero su obra presenta al 
mismo tiempo, en un estado ilegible, ese algo de informal del de­
seo, recubierto por sus relaciones con su «mamita», cuyo texto so­
bre la homosexualidad, hay que recordarlo, está extraído del Contre 
Sainte-Beuve. Proust como persona y autor es aquel que cuenta a su 
mamá historias bonitas para confesar su homosexuaiidad: el Contre 
Sainte-Beuve se organiza alrededor de up.a «conversación con mamá» 
en la que el Edipo alcanza el colmo del ridículo: «Ya sólo soy un ser 
tierno, torturado por la angustia. Miro a mamá, la beso .. 

-¿En qué piensa mi tontito, en alguna tontería? 
-. -Sería tan 'feliz si ya no viera a nadie. . 
-No digas eso, cariñito mío ... 
-Mi mainá me basta.» -

40. Marcel ProUS1:, Sodoma y Gomarra, Barcelona, Debolsillo, 2005. 
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Pero, aliado de esta novela familiar de la confesión homosexual, 
de ese abyecto «deseo de ser amado», encontramos también en la 
Recherche 10 que se llamará, después de Deleuze y Guattari, el «len-' 
guaje'de las flores».41 Si es verdad que la abuela es el Edipo al 
cuadrado, la palabra de Charlus al nami.dor: «¡Ay qué poco impor­
ta la vieja abuelita, verdad canalla!» se convierte en la i'ntroducción 
a otra lectura de Sodoma. la que toma en sedo el texto inaugural 
en el que Charlus gira alrédedor de Jupien como el insecto alrede­
dor de la flor. En efecto, el lenguaje de las flores puede ser inter­
pretado como las rosas de Genet, como 'la transfiguración de lo 
bajo en sublime. Pero es el carácter' biológico de este amor el que 
llama la atención a un Proust observador, como el niño observa 
con pasión un apareamiento animal. «Sabía que esta espera no era 
más pasiva que en la flor macho, cuyos estambres se habían girado 
espontáneamente para que el inseCto pudiera recibirla' más fácil­
mente» y precisa: «Mis reflexiones ya habían ido por un camino 
que describiré más tarde; y ya había sacado de la astucia aparente 
de lás flores una'consecuencla sobre ródauua parte inconsciente de 
la obra literaria ... ». Esta escena entre Charlus y Jupien no es ya ni 
cómica ni trágka, está, dice Proust, «impregnada por una extrañe­
za o, si se quiere, por un natural cuya belleza iba creciendo». Y la 
belleza de las miradas de Charlus y de Jupien viene de que «no 
parecían tener como objetivo llegar a algo». La astucia de las flores 
es el carácter no significante' de esta escena: se impone como evi­
dente por sí misma. El gran significante fálico está allí ausente. 
Estas flores y estos insectos no tienen sexo, son la máquina misma 
del deseo sexual. 

No más cofradías, no más secretos, una tarde soleada en un 
patio. 

Arrancar al deseo homosexual su manto moral edípico supone 
suprimir o, más bien, pasar por alto lo que representan «autores» 
como Proust. Proust, Gide, Peyreffite: esta sucesión se parece a la 
de Freud, Adler, France-Dimanche. Proust aporta ta~to a la reducción 
edípica de la homosexualidad, de la sensibilidad homosexual, como 

41. Véase Gilles Deleuze y FéliX Guanari, El anti-Edipo, p. 74. 
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Freud al análisIs d~ la homoseXualidad, a 'su «c¿mprensión>;: Ámbos 
hacen emerger el deseo y sus con.eXiones sin tori ni son. Ambos cono':" . 
cen el secreto de los discUrsos que permite encarcelado mediante l~ . 
mu),titud de las ,~edes edípicas. Y si Pr~u~t es probablemente uno 
de los primeros en'hábl3f de un movimiento homosextial,·a:caba ~l 
primer capítUlo de Sodoma y Gomorracon' esta advertencia:' «Pero 
hemos querido provisionalmt:rite prevenir el error funestó que con':: 
sistiría en,' al'igual :que se' ha 'alentado un movimiento 'sioq,ista, 
cr~ar un movÚrlie~to sodoinitayre,edificar Sodoma». Ad~ertencia 
contra lo que podría ser. el desenfreno deI déseo, 'pero también: no 
hace falta reedificar uO:a parrja ,pérdida; una territorializacióri per­
versa para el d~seo~ sea' cual sea, Prousr' es ambiguo como el narci­
sismo era a,mbiguó, abre '~l camino' tantO' á l~ra:za maldita como a 
la liberació~. ' . " , . . . 

j 

]Familia~"capitaJismo5 anO 
¡", 

La ciea~ióri de los principales medios . ideológkQ~ para ~ensar la 
homosexualidad data de finales dd sigÍo xix y: principios dd xX. 
Luego está, ligada al capitalismo occldentiil av~nz~do, p~ro no .cle 
un modo mecánicc). Es l~ reterritodaliza<:i6n pery:ersa en -qn mundo 
que, tiende a ladesterritorializaclói:i~ Pero lo que' recónstit~ye 'sobre 
el. modo axiomático pretende reemplaz~ codificaciones e~ quiebra. 
PaSamos de las llamas del' inHerno á1 infierno psicolÓgiC<;>. El arma 
más'fuerte de la ideología c~pitá1ista es haber transformadb a Edipo 
en una 'naturaleza social, una interIorización de la'opresipn.que la 
deja libre para reconstituirse bajo todasJas banderas políticas. El 
movimiento anticapitalista puede ser perfeCtamente familiarista, 
incluso anti-homosexual. En general, la literatura apologética de la 
homose:ruaHdad trata el tema por 'medio ,de los idegos: remontar 
hacia orígenes' fantasmales conviene' a una reterritorializ~ción per­
versa. Boyen día se considera que ya no hay sociedad ~n la cuai 
podamos encontrar una expresión libre del deseo ho;nosexúal 

. , ,., , " ,. , '.' ,1 ' 
opuesta a la sociedad actual. 

Después de la descodificaóón capitalista, ya no hay sitio para la 
integración homosexual bajo una forma que no sea la ax,omatiza-
ción perversa. . 

Las' familias ~stán cada vez menos en 'l~ ,instituciones,; cada vez 
más en las cabezás. La familia es ese higar deÍ goce se~l·legal, " 
pero ya no en.el sentido'en el qu~ cada u~o se casª- para g9zar ;den­
tro de la ley; ladisoluci6n de hecho de his'funciones de ia familia 
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por el capitalismo, muy lejos de suprimir la función de exclusivi­
dad de la heterosexualidad reproductora, lo ha convertido en la 
regla, llevada por cada individuo, de la libre competencia. El indi­
viduo no reemplaza a las familias, sigue perpetrando su teatrillo. 
La descodificación de los flujos del goce está acompañada por su 
axiomatización, como la desaparición del compañerismo y el des­
cubrimiento del valor del. trabajo van acompañados por la propie­
dad privada de los medios· de producción .. 

Aquí se resuelve la antinomia aparente de una sociedad que 
pasa por estar sexualizada de manera creciente, y sin embargo ser 
represiva de forma más íntima que cualquier otra. Esta sexualiza­
ción, en particular para la homosexualidad, se sitúa bajo el signo 
de la culpabilidad o de la transgresión. Cuanto más se solicita el 
deseo, menos se le deja expresarse,y nunca se han juntado tal can­
tidad de imágenes para este propósito. La publicidad multiplica los 
cuerpos desnudos de efebos, pero con ello dice: lo que deseamos 
está ya interpretado como un~ tratisgresi6n comercial. 

Innumera.bies discusloñés reconstii:üyeña di~rio:, . e~ ~f seno 
mismo de los jóvenes al margen, las significaciones familiares y las 
culpabilizaciones artificiales. Y el dudoso éxito del freudismo entre 
los contestatarios dice mucho de esa potenCia del Edipo culpabi-
lizante. ' 

Se habla aquí, alternativamente, de «deseo homosexual» y de 
situación perversa de la homosexualidad; la manifestación social 
del «deseo homosexual» es perversa, mientras que ese deseo atesti­
gua por sí mismo el carácter no formulado de la libido. Si nuestra 
sociedad conoce 10 que Marcuse considera como una homosexuali~ 
zación creciente, es porque se pervierte, porque en seguida la libe­
ración se reterritorializa en ella. La emergencia del deseo como no 
formulado es demasiado destructora como para no ser esencial­
mente fugaz y en seguida entregada a la interpretación recuperado­
ra. El capitalismo hace de sus homosexuales normales fallidos como 
hace de sus obreros falsos burgueses. Los falsos burgueses; más que· 
cualquier otro, manifiestan los valores de la burguesía (la familia 
proletaria). Los normales fallidos hacen resaltar la normalidad,· de 
cuyos valores se hacen cargo (Fidelidad, Psicología áÍn6rosa,-e~cétenl.) .. 
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El d.eseo homosexual tiene dos vertientes, la del deseo y la de la 
homosexualidad. Sólc hay «homosexuaÜzación creciente» en el 
sentido de que hay mejor encierro del deseo en el juego de las imá­
genes:--Y bien es cierto que nuestro mundo de relaciones sociales 
está ampliamente construido sobre la sublimación de la homose':' 
xualidad. El mundo'socialexplota eÍ deseo homosexuál como nin": 
gún otro, convirtiendo la fuerz~ libidinal en sistem~ de reptesenta­
ción: Además, atacar las representaciones, buscar la'enet;gíáTibidinal 
liberada de su prenda mor~l, sólo puede hac~rse ,~'propósito de la 
homosexualidad poniendo ál día el enfrentamiento de la ideolo­
gía social y de la fuerza de un deseo que un~, como en d caso de 
Charlus'y Jupien, sin dejar sitio ni falla en la que se introduciría la 
interpretación: de esto la soéiedad no puede reponerse .. 

Hay, por consiguiente, dos vertientes en lo que se designa con el 
término de deseo homosexual: una subida hacia la sublimación, 
hacia el Superyó, hacia la angustia social; una bajada hacia los abis­
mos del deseo no personalizado y no codificado. Y es bueno inten­
tar, a la inversa de Gide, seguir la pendiente mientras baja. Este 
lado del deseo es el de la conexión de los órganos sin ley ni regla. 

EL FALO SIGNIFICANTE Y EL ANO SUBLIMADO 

En el mundo de la sexualidad edipizada ya no hay conexión libre 
de los órganos entre sí, de relación de goce directo. Hay un órgano, 
sólo un órgano sexual, que está en el centro de la triangulación 
edípica, el Uno que da su sitio a los tres elementos del triángulo. Es 
él quien construye la falta, es él el significante despótico 42 con re­
lación al cual se crean las situaciones de las personas globales. Es el 
objeto completo suelto que desempeña en la sexualidad de nuestra 
sociedad el papel del dinero en la economía capitalista: el fetiehe. 
la verdadera referencia universal de la actividad, económica en un 
caso, 'deseosa el;l otro. Es en relación con él que se distribuye la 
ausencia o la presencia: las ganas de pene de ·la chica o el miedo a 

42. Véase GiIles Deleuze y Félix Guattari, El anti-Edipo, op. cit, 
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la cástraóón del chico. El sexo, pará todo eH :niiindo, 'es pri.ri:leto una 
pala,bra que designa 'el falo: Esta 'sociedad es fálica y en reláción con 
el falo se determina h.'cantidad de goce posible. Los actos sexuales' 
se orientan con r¡:lacióna un fin que' le da su sentido; se organizan 
en caricias preiitilíb.ares' qiÚ ác~baiári por centÍ:arse en lá. riecesaria 
eyaculación, piedra de toque del goce. Es; en 'este' sentidó,que la 
relación deCharlus y de ]upien resulta «sin fin»: El faJo átrae hacia 
sí la energía libidinal como' el dineto atrae lIacia sí el' trabajo: 

L~ sociedad es fálica, hasta tal punto que el acto sexual sin 'eya­
culaciÓn se vive corrió un fracaso: Y al final, ¡qué importa 'a los 
hombre~ si, como a menudo ocurre, 'la mujer se queda: frígida y' no 
siente ningún goce! El goádál1co es la razón de'ser'de la hétero­
sexualidad, sea cuafsea el sexo' éonsideradó. " 

La sociedad 'es fal~crática,. pues' el conjunto de las relacibnes 
sexuales está constrq.ldo sobre el' modo jerárquico en el cjue se' 
manifiesta la t~ascendencia del gtansignificante. ~El m~eStro, el 

'gen~ral,el jefe de ofiéina, soó"el padre~falo 'porque todó, est{brga~ 
niza,do s~~re es~ modo pir~idal' en el que el significante edípico 

, disúibuye los niveles y las identificaciones. El cuerpo' esta: centrado' , 
en to~no al falo como la sociedad en torno al jefe; aquellos qUe ca­
recen de ello y aquellos que obedecen pertenecen también al reino' 
del falo: tal eS'el'triunfo de Edipo: . . 

,Si el falo es esencialmente social, el' ano es esencialmente pri­
vado. Pata que haya trascendencia' del' falo, . (organizaciÓn de la: so:" 
ciedad en torno al gran significante), es necesario que el'ano sea 
pd~atizado en personas' individualizadas y edipizadas: «El p~imer 
órgano que fue privatizado, puesto fuera del campo social, fue el 
ano. Fue él quien dio su modelo a la pÍ'ivatizaciórt, al mismo tiem­
po qué el dinero expresaba el estado nuevo de abstracción de los 
flujoS».43 No hay. otro lugar social para el ano que la 'sublimación: 
Las funciones de este órgano son verdaderamente priv~das, lugar de 
la cons~itUciqn de la pers~na: el ano expresa la pJ;'ivatizadón' ~isrD.a: 
La historia analítica (y no podremos evitar ver ~<anal»e'n «ru:ialí':' 
tico») supone la superación del estado anal para llegar a la genita-

43. Ibid. 

'.'1 
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lidad. Púo el estadóanal es necesarío para organizar' la d¿svlncula­
ción del falo. De hecho, no hay ejercicio de la sublimacion sobre 
el ano como sobre otro órgano, en el sentido en el que haría pasar el 
anO"-de lo más bajo a lo más alto: la analidad es el movimiento 
mismo de la sublimación. 

El estado anal es el de la constitución de la persona, explica 
, Freud: Ya no háy función socia!' deseosa del ano porque todaS sus 
funciones son, a partir de ahora, excrementosas, es decir', ante todo 
privadas. La grán descodificáción capitalista está acompañada de'la 
constitución del individuo, y el dinero que debe ser poseído perso­
nairriente p~ra poder circular está relaCionado, por supue¿to, con el 
ario, puesto que el ano es lo más íntimo del indiVIduo: Laconstitu­
ción de 'la persona privada, individual y púdica es «del' ano». La 
cotistihici6n' de la persona pública es «del falo». El ano n() se bene­
fiCia de la ámbigüedad del falo, de su doble existenCia como pene y 

, ,'.. 1" ., . 
como Falo., En efecto, enseña~ su pene es vergonz?so, perp al mis-:-

,mo'tiempoglórioso puesto que está vinculado al gran Fa;lo sociaL 
Todos los ho.mbres tienen un falo que les' asegura un papel social; 
cada hombre tiene un ano, que sólo le pertenece a sí mÍsmo, en lo 
máS hond() y en lo más escondido de su persona. El ano'no está en 
relaeiQn social ya que, precisam~nte, constituye al i'ndividho y per- . 
miteaSÍ la división entre sociedad e individuo. Schreber padece de 
una suprema mutiiadón cuando ya nó sabe cagar solo. No' se caga 
en' co.i:niín. Los servicios son el único lugar en el que,cada.uno está 
soló,' con el pestillo' echado~ 'No hay pornografía del ano (salvo ex­
cepCiÓn antisócial). El ano está sobreinvestido individualmente 
porque está desinvestido socialmente. , 

Toda la energía de la libido 'que sedidge al ano está desviada 
para orgariizar el campo social sobre el modelo de laS personas 
privadas y de la sublimación. ~<Todo' el Edipo -es anal» 44 y ~ay tanta 
más anaiidad social cuanto menos uso deseoso del ano. TUs excre~ 

, " ¡ 
mento~' son tuyos y solamente tuyos: tú te las tienes que arreglar 
con dlós. El ano desempefta para los órganos d papel' que: el narci­
sismo, aese~p~ñab~ para 'la constitución ele los individ~os:es" la , 

. .. , 

44. Ibid. 
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fuente de energía de la que nacen el sistema seXual social y la opre­
sión que hace reinar sobre el deseo. 

HOMOSEXUALIDAD Y ANO 

Algunos dirán q~e los homosexuales no son los únicos que hacen. 
un uso deseoso del ano. Hemos hablado de excepción antisocial: Ba­
taille es uno de esos que han sentido, aunque heterosexual, el carácter 
particularmente reprimido de esta zona del cuérpo burgués. Por 
tanto, Bataille no puede ser considerado como ia expresión adecua­
da de la sexualidad sociai, sino más bien como su límite extremo. No 
hay pornografía del ano, dijimos: en efecto, ,la pornografía hetero­
sexual le da mucha importancia al cilIo de la mujer. Pero, si en la 
mujer, el culo y los pechos representan un bien del cual el macho 
se llena las manos, el ano queda como un vacío íntimo, sede de una 
producción misteriosa y person~, la producción excremento~!l. '. 

Si no es exdú~iv6, el uso deseoso que hace él h~mose:XU.ai del'ano, 
es al menos principaL Los homosexuales son los únicos que hacen un 
uso libidinal constante de esa zona. Fuera del rostro, la única zona del 
cuerpo de Charlus de la cllal sabemos algo es ésta, en el momento en 
el que Jupien le dice: , «¡Qu.é culo más gordo tiene usted!» y hay que 
decir que la transformación que entonces se produce en nuestras 
mentes a propósito del barón es todavía más considerable que la que 
han podido ocasionar todas las sutilezas psicológicas del retrato 
proustiano. El deseo homosexual pone en cuestión la analidad-subli­
mación, porque reinstituye un uso deseoso del ano. Scrueber ya no 
sabe cagar en el momento en el que se desmoronan parcialmente sus 
resistencias a su propia libido homosexual. La homosexualidad es 
antes que nada la homosexualidad an~l, la sodomía. 

Ferenczi hace al' final de su artícUlo sobre la «ríosoiogía de la 
homosexUalidad masculina» una observación de alc~nce considera­
ble: «Se ve mal cuál podÍ-ía ser la causa de l~ proscripción senten­
ciada en contra de. esta forma de ternura entre hombres. Es posible 
que el considerable refuerzo del sentido de la limpieza durante los 
siglos pasados, es decir, la represión del erotismo anal, haya proporcio-
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nado el motivo más potente. El homoerotismo, incluso el más su­
blimado, está en relación asociativa, más o menos consciente, con , 
la pederastia, que es una actividad erótica anal» (pasajes en cursiva 
porelautor). Hay una cierta «forma de ternura», Inás bien diremos 
una cierta relacióQ. d~s~osa, opuésta a la forma sublimada, la de la 
amistad, en las rela~iones ~ntre ho~bres, 'que prohíbe la . limpieza 

. . 
anal; la limpieza anal es la constitución en el niño de la pequeña 
persona responsable,. y existe entre «limpieza privada» y ~<propie­
dad privada» una relación que ya, no es asociativa, sino necesaria.45 

El mismo Ferenái a~aliza «un caso de paranoia provocado por una 
excitación de la zona anal». El enfermo es un campesino de 45 años 
cuyo papel social estaba marcado por un celo extraordinario: ma- , 
nifestaba un gran interés por los asuntos del municipio, en donde 
desempeñaba, un, papel importante. Después de una intervención 
quirúrgica po~ fístula anal, se desinteresa por completo de los ~un­
tos del pueblo y 'es presa de uJ;la paranoia de persecución. Para 
Ferenczi, la relación entre,p~ra,noja y,h01Jlosexualídad lleva al razo~. 
namiento siguiente: «La necesidad de una in~ervención. activa de 
hombres (de méd.icos) en torno al orificio anal delenferzno ha podido 
despertar ... las t~ndencias hom~sexuales hasta entonces 'latentes o 
sublimadas». La paranoia ptoviene del resurgir de Ja libido ,homQ­
sexual hasta entonces correctamente sublimada por la,amistad con 
los hombres del pueblo y el papel plÍblico importante. Y Ferenczi 
concluye que la desaparición de la fij~ción anal causaría la cu.ración . 
del paciente, es decir, que «podría reencontrar entonces su cápaci­
dad de sublimación, a saber, vivir sus intereses homosexuales por 
el canal dé la aC,tividad social y de la amisrad, en vez de una gtose­
ra perversión, aunque sea inconsciente»~ La perversión es aquí tan­
to más grosera cuanto fantasmagóricamente manchada de excre­
mentoS, iQ.cluso para Ferenczi. 

Erú:()ncesla puls¡ón homosexual anal sólo tiene el derec.ho de 
manitestarse como sublimada. La represión de las funciones deseo­
sasdel ano en un Schreber o en un campesino suevo es la condición 

, 45. El paralelismo es todavía más evidente en francés, pues sólo una letra 
separa "propreté» (limpieza) de «propriété» (propiedad). [N. del T;} . 
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de su papel público 'impÓrÚlnte; dé la coriservación de 'süs «pro­
pids»,46'de su indivi5iuo; de su limpieza 'anal 'y de su' propiedad (hay' . 
en Sthreber uh: problema dé dísfrute de los bienes de la familia; al 
estar amenazada'la'propiedad faniHiar pot'la locura presidencial, . 
pero al filial Se' ve salvaguardada). Controlar el'ano' es la' condición" 
del 'acceso a la ptÓpiedad. Saber «aguantarse» o~ por él conttario, r 
dar íos excrementos es el momento riecesario'de'la constituCión del 
sí mismo. «Olvidarse» es~ socialmente, el accidente más' ridíéulo' y 
más enojos'd, el' que más atenta contra la persona humana; y la de- ' 
cadencia absolúta: es' para' nuestros contemporáneos 'vivir' en sus 
deyecciones, como sólo la cárcel o el' campo de concentración rios 
puede obligar a hacér. «Ol"idarse» es' 3:rriesgarse para alcanzar a 
través del flujo de los' excrementos laindiferenGÍadón del deseo. 

La'hoinosexlliilidad está ligada al anó como 'Ia.'aíiiilidad a nuestra 
civiliza:dón:uh discípulo de' Kraffi-Ebihg; el' doCtor Albert M()ll,' 
escribe en Latnversión seXÍial: <¡Lbs hombres qU'e tienen una tenderi':' ' 
cia ala' homosexUalidad se han' mastl:u:bado; Cen'generál, desde su" . 
máS' tierna infancia pero, eh vez de frotarsé el pene, se introducen un 
objéto ¿uálqwéra ~n :el'álid».47 Hay que 'señalar 'el: «cualquiera»:' 'en' 
efeCto; el 'objeto en cuestión es para el inédicouri'stistituto dél fálb. 
Petó hay aquí algo como el reconocimiento de un orgasmo aruil in-', 
dependiente, sin relación con la: eyaCulación. 'Este orgasmo anal sólo' 
tiene eristencia social dura:nte breves 'instantes, aprovechándose de 
undebilitamientó provisionai de hi.tepresióu' cwpabillzafite .. 

El 'ano' está eScondido tah bien que' es como "16 ,recóndlto del 
individuo, su'«fundamento»: es su prOPiedad, en el sentido'en el que 
el abuelo del ladrón le expiica: el pulgar es tuyo, entonces, no debes 
chuparlo, háy que salvaguardado que es tuYO.48Eláno es tan tuyo 
que no debes utilizarlo; guarda'-lo-tuyo,' Podemos encontrar falos 
por todas partes, la vulgarización psicoanalítlca ha hecho 'de ello el ' . 
signific;ánte común de todas las imágenes sociales.' ¿ PerO' quién 

46. En el seneido jurídico. 
47. Albere Moll, Die contrá"re Sexualempfindung, Beelín, Fischer's Medizinis-

che'Buchhandlung, 1891.' ' , ' ' ' , . , 
48, Véase Georges Darien, Ellad:"6n~ Barcelona;Octá.edro,2003, 
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pensaría en interpretár ersófschrebe.danó;' rio éórno er'.padre-falo, 
sino cómo un ano cósmico? " ' ' , , " 1 " 

Sólo se ve su ario eh el espejo' del narcisismo, cara a cata 0, más 
biert;-cara a espalda con su propia pequeña persona privada. Sólo 
existe el áno puesto arriba socialmente, y puesto abajo individual-: ' 
mente, dividido entre 10 excremento~o y la poesía, entre el innoble 
seeretiro vergonzoso y 10 sublirriádo. Ya hemosseñaJado que el ho':' 
mosexuál experimenta lo riúsmo que la mujer, 'es a'la,vez'divinó' y 
miserable .. Reminci~r' a esta' cónversión de la eriergí~ de 'la' libido 
an~i en la máquin~ paranoica y arriesgar la pérdida de identidad. 
significa pasar por alto las reterritorializaciones' perversas: impues-
tas a la homosexwilidad.' ,.' ' , 

. «Sólo el espíritu es capaz de cagar>;: Se entiende' esta! fiase de' 
Deleúze y Guattari eri' el sentido de 'que sólo el espíritu' es cápaz 
de fabricar 10 excrementoso, sólo la sublirñaciónes capaz" de situar 
lo anal: Ent1:-e las ci..únbies en las que sopl~ el (!spíritti y ~os bajo~ 
fondos' del' ano, entre lo sublime y 10 excrementoso, está clncerrada 
nuestia"se~lidad'anal. AhítaÍnbién reina esta. regla 'de~' «doble­
bind»~' esa producCión. simultánea de dos menSajes contia~ictorios 
pero coherentes en su logro por ligar la producción del deseo. 

. • • '. - '. I 

HOMOSEXUALIDAD Y PÉRDIDA DE IDENTIDAD 

El sexo esJa primera cifra de nuestro número nacional de.identifi­
cadón,49 ese fichaje eficaz del rilUndo moderno. Y la neurosis radica 
primero en la. ünposibilidad de saber si sOll1oshoI71bre <>. mujer, 
padres (, hijos, 16, que, en efecto" no es lo mismo que ignor~do 'ino­
centemenée.Laimposibilidad de saI:>er si somos hombre¡o mujer 
provoca, ya se sabe, la.' neurosis 'J;listérica.los homosexuales son 
todos más o menos histéricos; a decir verdad, comparten con 13$ 

'mujeres una profunda confusión de identidad; para ser m4. exacto, 
se benefician de una identidad coi1fUs~. ' " 

49, La primera cifra del carnee de ideneioad f~cés indica el sex9: 1 signi­
fica masculino; 2· significa femenino, eN: del T,}"·' 

.'" 
.. '--: 

,~. 

-----
/', 

,-, 

,..-... 

".-.... 

r-. 

'-, 

/"-. 

./, . 

¡-.... 

~ 

,---.., 

~-

~, 

.-, 

./",,-, 

,-:--. 

." 

~ 

." 

,.-.. . 

. -~. 



78- El deseo homosexual 

El falo sólo es distribuidor de identidad: un uso social del ano, que 
no fuese sublimado, habría de correr el riesgo de la pérdida de la iden­
tidad. De espaldas, somos todos mujeres, el ano ignora la diferencia 
de los' sexos. Las relaciones de la homosexualidad y de la identidad 
sexual son objeto de un artículo de ;R .. Greenson.50 El autor co~stata 
primero un hecho que parece asombrarle, y es que cuando la homo­
sexualidad se introduce en el discurso con el enfermo, «entonces los 
pacientes reaccionan con un sentimiento de temor y, de manera gene­
ral, se comportan como si les hubiera dicho: ¡sois homosexuales!». Ya 
sabíamos que no se podía hablar inocentemente de homosexualidad, 
que la neurosis del enfermo empezaba en la paranoia del médico. 
Pero lo más sorprendente es que el paciente (término que dice mucho 
de su supuesta pasividad) vive esta idea como abrumadora y genera­
dora de pánico: «Si seguimos con el análisis, el paciente pronto des­
cribirá el sentimiento de perder una parte de sí mismo, algo esencial 
aunque adquirido, que guarda una relación directa con su identidad 
sexual, con la resp!lesta, que él se había dado algún día a la pregunta: 

• ._ h_ ._.. • • __ •• • • • _. ___ • 

¿quién soy yo? Uno de mis pacientes me lo expresó de manera muy 
sucinta al decirme: "Me da la impresión de que usted va aanunciar­
me que no soy un hombre ni una mujer, sino un monstruo"». 

El autor distingue tres fases del «progreso» del niño al adulto: 
«Soy yo, Juan. 
Soy yo, Juan, un chico. 
Soy yo, Juan, un chico, ahora con el deseo de tener una activi­

dad sexual con chicas.» 
la diversidad de sexos y la atracción por el sexo opuesto son 

condiciones de la identidad sexuai: «La menor atracción sexual (del 
enfermo) por un hombre podría precipitar un estado de gran páni­
co y pondría en peligro su identidad sexual». De momento, deje­
mos de lado la cuestión de la relación entr~ tendencia sexual y. ob-. 
jeto sexual. Se mantiene que la ~ólida condición de la identidad 
sexual es la doble certeza de la semeja~a y de la diferencia, del 
narcisismo y de la heterosexualidad. 

50. R. R. Greenson, «Homosexualité et identitésexuelle», Revue Fra71faise 
de PsycHarUz/yse, trad. N. H. Mcintgrain, febrero de 1965, París, PUF, 1965. 
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El estado fálico es el cÍe la identidad: Si eres un chico, tendrás 
relaciones con chicas. En cuanto a tu ano, guárdalo cuidadosamen- . 
te para ti. La identidad sexual es también la certeza de pertenecer 
al milhdo de los amos, o el temor a ser excluido de éste. Un perso­
naje como Aschenb,ach conoce a su~ antepasados: .«¿Qué dirían? 
¿Qué. habrían dicho, por desgra~ia., de su vida entera, desviada de 
su línea hasta la degeneración?». Y si el escritor repite sin cesar su 
grandeza pasada' es porque siente que ésta húye de él, SIente que 
desaparece hasta su nombre, aunque se imponga .la relación con 
Tadzlo. Su ápariencia se separa de él, hasta tal punto que el peor 
maquillaje puede ahora hacerle ilu,sión: en la tienda del peluquero 
toma conciencia, el pelo teñido, los labios pintados de rojo~ la cara 
cubierta de polvos, de la fragilidad de esa identidad. Primero, 
Aschenbach ha vivido el conflicto entre lo alto y lo bajo, entre la 
pulsión y la imagen de su celebridad severa. Pero: «Su alma cono:­
ció el sabor de la lujuria, la embriaguez de estropearse y de des­
tru,irs~. C;::on~ste.sJ.l~ñ9, la yíctima se despertó anOnada, cOnmocio­
nad~, . abandonada sin defensa ante el demonio . .Ya no temía las 
miradas de aquellos que le observaban; que les pareciese sospecho­
so no 'le preoc~paba». La gran' resignación de Aschenbach es. el 
descubrim~ento de la engañifá del imaginado cuandó el incom­
prensible deseo homosexual se ililpone. 

Las tribulaciones de Torless vienen .de esa incapacidad por re­
presentar su deseo hacia . Basini bajo u,na forma antropqmódlcá, 
humanamente aceptable; y en el mom~nto de su primera experien­
cia con su condiscípulo, Torless exclama interiormente: «¡No soy 
yo! ¡No soy yo! ¡IvIañana volveré a ser yo mismo, mañana!». Y la 
inefable escena de la. naveta, en la que el director, el cura y el pro­
fesor se las ingenian para encontrar un sentido al delirio de Torless, 
pretende darle la condencia de la cu.lpabilidad. '. 

Ya n.o soy yo quien habla cuando el uso deseante del. ano se 
impone. El problema no es aquí la actividad o la pasividad (que, 
según Freud se diferencian precisamente en el estadio anal). Toda 
homosexualidad está ligada al ano, aunque, tal y como las queridas 
estadísticaS de Kinsey nos lo enseñan, la relación anal es la excep­
ción misma entre los homosexuales. 
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Toda la homosexualidad 'tiene que ver 'can e! erotiSmo 'anal, ' 
sean cuales sean las diferenciaciones y las retertitóríalizáCiónes per:.'" 
versás a las que se ven sometidas luego por Edifio. Y el ano 'no es' el 
sustituto dé la vagina: las' mujeres disfrutan de éSte tanto éoma los 
hombres. La funCión' significante':'discernietite' 'del fa16 se consigue 
aquí, en el momento en 'el qtui' d 'ano-órgano se' separa de la: priva­
tización'que'le es 'impuesta' para entrar en la carrera dél déseo. ' 
Reinvestii' colectiVa' y libidinalrhéhte' el ~no'esdebilitar' tant()" 'el 
gran signifibinte fálico que' nos domina a diario, en las pequeñas" 
jerarquías' fámiliates, 'coi:lio en las granQ,es jerarquíás soCiales. 'Lá . 
openlcióri deseante' menos aceptable, porque es"la: máS 'fuertemente 
de~'~blimante, es fa que' se dirige 'al ario:: ' . 

SOCIEDAD DELA COMPETENCIA Y"iUÚNO "DEL FALO' 

Nriestrasodedad~és -iina"sodédad dé l~coihpetenciá,' co1:.n:peten­
cia entié machos; entre' portadores de falo~ El ano está puesto fuerá 
del'juego'sócial~tódb'sé organízá'entré los individuó~ Creados por 
el reino burgués en torno a la posesión del falo, '3, 1á toma del falo' 
de los demás o al miedo a perder el suyo. La reconstrucción freudia­
na sólo traduce e interioriza ese reiCJ,Q despiadado de la jerarquía 
competencial. Sólo se erige bien 'castrando a "los derruís, s616 se ás~ 
ciende andando, durante el a:cceso a la genitalidad, sobré los otros 
portadores de falo. ·Sólo. 'somos 'poseedÓres delfaló poi:' el Cecono'd- .' 
miento de los demás. Estaniosa.nlenazádos continuamente en nues­
tro falo. Es decir, estamos" amenazados continuamente de que se 
apropien de nuestro falo tari düraménte' ¿ónqÍú5tado. Nadie ame-' 
naza 'con apropiarse denriestro' ano, 'máS' bien sería' una amenaza, 
revelar .que tarribiénse p~see 'uriaño ¿usteptibled~ ser titillzádo .. 
Schreber tiene rriiedo y' desea la vioIacióIi" de' Flechsig:'"el' miedo . 
surgé aqUí porque revelárqúe tenemos también 00 anopa-tece po-' 
nef en' cuestión nUestrá existencia fáliCa." , . --.' . , 

El' hombre,' es decir; el"portadof dé fál~{ ~ólb'iiéne' féláci6n 'cóil' 
los' deinás h6mbresbajo: el reinó de la' co.QipetenCia coh respecto 
al úruco objeto posible de la áctividacÍ ~éxtiál; -la muj~i. :La: coilip~-' 

'l-

-~ , 
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tencia «empieza»' en' la familia 'con el padre; con' ,los' hclrmanos: 
«Contin:IÍa» en el conjunto del proceso social, con el ascerlso en la' 
jerarquía. Poseer o'no poseer, poseer a una'mujer o no poseerla, ésa 
es hi-E-llestión' que nos"plaríteael mundo que nos rodea, ,la 'cuestión 
«aparente» que enmascara' la producción ·deseosa ... 

Todos los normales son, inás o mehos, paranoides, 'admiten los 
psicoanalistas. Las i:-élác1ones <le propiedad y: d~ posesión instituyeri 
el, sistema de' la envidia5l en tanto que' pabarlOia gener.all:zada de 

. nuestra sotiédad~' ",' . . . ,¡ '. ' 

Ya sabemos la relación que instituye"el análisis freu4iáho 'entre 
la 'paranoia y la auto-represión de la homosexualidad. En 1922, 
Fó:ud escrib~ un artículo ,titulado": «De algunos mecanismós:'neu­
róticos en la envidia; la paranoia y la' homosexualidad». lEn' este 
textó,-'distingueenrre una envidia 'de la competencia, considerada 
como normal, una envidia (celos) de proyecCión, 'que pertetiece a la 
resiste-nda' a las' transgresiories toleradas por'la sociedad' (d adul­
terio~ por ejemplo) y, por último, 'l~:errvidia.;qelirante,' ~~ orden' 
páranoico. De hecho, la distinCión' sólo sirve para tranqwlizar al' 
lector, -introduciendo' un .' mínimo· de, díferenciaciones, aU menos 
cuantitativas, entre lo normal y lo patológico. En efecto,1ósprimé­
ros télos' «tienen que ver con un amor inconsCiente para'.el'lhombre, 
yun odio contra la mujer, vista como rival ... (el celoso) relabonaba 
(sus celos) con la impresión dejada por varias agresiones de homo­
sexuales, que había sufrido cuando era un muchacho».' En cuanto a 

.. . . . f 
los celos de proyección~ que l~ sabiduría de la s()ciedad provoca, 
admitiendo cierta parte inevitablé de infideIldaél en el matrimonio, 
«tienen ya casi un Carácter delirante.:.». Vamos a ver, con e{!ánálisis 
de los celos delirantes, por qué Freud 'se cree obligado a atenuar su 
descubrimiento con esos retoques. Para él, no se trata de 'atacar dé 
frente y sin precat;tción'el sisterria'competenciá.~celos.. . 

~{Los celos "delirantes" responden a una' homosexualidad "que 
se agria"», son «un intento deCIeferisa contra una tendencia hómo­
sexual demasiado fuerte, que podría, en el' hombre, 'dejarse cir-

, . . . ,. . - -, ,'.' , I 
51, . El francés no distingue entre la env.idiay.los celos, S910 tiene una pala-

bra para eXpresarlo: ,(jaiouSie~. rN. del T.]' . ... -" : 
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cunscribir por esta fórnmla: no lo quiero a él~ es. ella quien le quie­
re». Podemos decir, con más exactitud: no puedo quererle puesto, 
que es a ella a quieIl: yo quiero y es ella quien le quiere. ' 

Ei delirio de persecución ~s esta reconstrucción de lo imaginario 
que permite defenderse contra la emergencia del deseo homosexual: 
«Sabemos que, en el paranoico, es justamente la persona de su mis­
mo sexo que .rn,ás quería, la que se transforma en perseguidor». El 
sistema celos-competencia se opone al sistema del deseo no exclu­
sivo, multiplica las barreras de defensa frente a él. Con respecto a la 
relación de los hombres entre sí, «un hombre que ve en los demás 
hombres objetos virtuales de amor debe comportarse difer~nte­
mente para con la c~munida~ de los hombres, que otro, que se ve 
obligado a considerar al hombre ante todo como un rival frente a'la 
mujer». El sistema celos-competenCia se opone, primitivamente,al 
sistema polívoco del deseo. El deseo homosexual conserva algo de 
esta oposición, pero su utilizaCión social bajo la forma de la subli­
ma<:ión ~e t,racluce, c!ehec~o,por e~ sacr~flCÍo ala comunidad deJ~s 
hombres, a los intereses públicos según los términos del mismo 
Freud. Así, la sublimación de la homosexualidad puede ser co~si­
derada como de utilidad pública. La ambigüedad, procede de la 
vaguedad de las expresiones freudianas, «instinto de tenqencia so­
cial, abnegación hacia intereses de utilidad pública». Este supuesto 
sentido social constituye precisamente la explotación del deseo ho­
mosexual, su transformación en fuerza de cohesión social, necesaria 
contrapartida parcial de un sistema de celos-competencia que, lle­
vado a su extremo, sería una completa ley de la jungla. 

La sublimación homosexuai garantiza una sólida base ideológi­
ca a una cohesión social constantemente amenazada. Por lo tanto, 
la organización, por la sociedad capitalista, de las relaciones en 
torno al sistema celos-competencia sólo puede hacerse por el ,doble 
movimiento de represión y de sublimación de la homosexualidad, 
uno que garantiza el reino competitivo del falo, y otro la hipocresía 
de las relaciones humanas. La sO,ciedad falocrática de la competen­
cia está fundada en la represión de los d~seos que se refieren al ano, 
la represión de la homosefCU3.tiqad está ligada a la paranoia ¡;le celos 
que constituye nuestro tejido cbtidiano, como a la id~ología d~ l~ 
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existencia de un conjunto sodal solidario: la ~<comunidad huma­
na» en la que vivimos. 

El amor homosexual también conoce la rivalidad y los celos: a 
carnaio de los servicios que le rinde la transformación de la libido 
homosexual, el sistema competencia-celos reviste ·también,los amo­
res homosexuales. Por cierto, hasta tal punto que para algunos se 
atribuirá al mismo deseo homosexual el origen de la paranoia de 
celos a la cual se le ha obligado a servir de motor: al ,nivel de un 
análiSis psicológico como el que lleva a cabo Stekel, 10s celos están 
ligados a la homosexualidad porque la homosexualidad sería, de 
hecho, un medio para representarse el falo del rival. Si los hombres 
están en competencia, la relaciqnsexual'entre hombres (de la cual . 
obviamos precisar aquí evidentemente que está reprimida, que es 
exclusivamente imaginaria) es una relación entre falos, una rela­
ción de comparación y de jerarquía. Entonces la homosexualidaq 
deviene fálica a cambio de lo que ha permitido por la organización 
de la ~c;pr:esión de los_dese.o$~qu~ :se¡refier,ep-,~a.Q.o, el triunfo del 
falo. Liberar al. deseo homosexmi.l del sistema de lo imaginario en 
el cual es explotado se convierte en una tarea esencial para la des­
trucción del sistema celos-competencia. 

REPRODUCCIÓN EDÍPICA y HOMOSEXUALIDAD 

El deseo homosexual se refiere particularmente al estado pre-per­
sonal del deseo. Está vinculado al miedo a la pérdida de identidad, 
en la medida en que se vive imaginariaíTlente en el estado reprimi­
do. La manifestación inmediata del deseo homosexual se opone a 
las relaciones de identidad,. a los papele~ .. ~~~tigll~:~wpone 
Edipo para garantizar la reproducción de la sociedád. la sexuali­
dad reproductora es también la 'reproducción del Edipo; la hetero­
sexualidad familiar no sólo garantiza la producción de hijos sino, 
sobre todo, la reproducción de Edipo como diferenciación entre los 
padres y l.os hijos. «La novela familiar de los neuróticos» es un ar­
tículo escrito por Freud en 1909" pe¡;o. ,t,ambién es ,el artículo de fe 
de la reproducción edípica. «Pára el niño pequeño, los- pa,dres son, 
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antes que nada, la única autoridad y la fuente de toda creencla. 
Llegar a ser semejante a ellos, es decir, un eleménto del mismo" . 
sexo, hacerse grande como padre y madre, es el deseo más intenso 
y el que tiene más consecuencias en esos años de infancia». Llegar 
a ser papá a su'vez es, para el antiguo niño, transmitirlEdipo a sus 
sucesores como el testigo de la civilización, ocupar un lugar en la 
gran filiación de la humanidad. La necesidad absoluta de que Edipo 
se reproduzca -y no produzca-'- explica que los conflictos que 
tiene la infancia por la oposición a la imagen paternal se resuelvan, 
en definitiva, por la sustitución real del padre, por la fundación de 
una nueva familia. «En ver9ad, el progreso de la 'sociedad se basa, 
en general; en esta oposición de ambaS, generaciones». Así es como 
se realiza la transmisión histórica del juego de la prohibición y de' 
la transgresión. Pero Freud'añade 'en el mismo texto: «Por otra 
parte, hay una clase de neuróticos en la qué podemos- reconocer que 
el estado está condicionado por el he<:ho de que han fracasado en 

.-:-estatarea»·.:Su-estado . está tófidicibnado: deben' ser constierites' de 
que han fracasado en la tarea histórica que les es asignada para que 
la importáncia social de esta tare~ no se debilite. La reducción a' 
l()s conflictos de generación ·de las revueltas de jóvenes adquiere 
~(el sentido de una e~ección dictada pótlaregla del «doble-:-bind»: 
hacer como sus padres o ser neurótico. lJn movimiento como el de 
Mayo del 68 ha sido' martilleado por esta necesidad de la elección 
que iinpone la ideología dominante: hacerse políticos responsables 
o individuos neuróticos. 

La: neurosis homosexual es el efecto retorno de la amenaza que 
nace pesar el deseo homose:l...'Ual sobre la reproducción edípiea. El 
deseo homosexual es el. inengendrante-inengendrado, el terrór de 
las familias en la medida en que se produce sin reproducirse. Por lo 
tanto; cada homosexual tiene que sentirse como un fin' de la ráza, 
el acabamiento de un proceso del cual no es 'responsable y que se 
detiene cOli él. Sólo es posible soCialmente el horhosexual fijado' 
neuróticamente a la madre o' al padre; subproducto de un linaje 
que se acaba y que convierte la Culpabilidad de estar situado sólo 

. con relación al pasado en el sentido mismo de su perversión. El 
homosexual sólo puede' seruh degenerado puesto quena engendra, 
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un attista fin de la raza. Sóló hay temporalidad homosexualadmi­
ticla hacia el pasado, los griegos o Sodoma .. La homosexmilidad, ya 
que no' sirve para nada, figura al menos como esa pequeña parte de 
lo inútil necesaria para la conservación del espíritu artístico. La 
hO.rÍ1osexuaIiclad es concebida como una neurosis regresiva, volcada 
toda ella hacia el pasado, incapaz de mirar de frente al porvenir de 
adUlto y dé papá trazado para cada individuo ,del sexo masculino. 
Puesto que el deseo homosexual ignora la ley de la suc-esiofi de los 
estadios, puesto que es incapaz de elevarse alagenitalidad, debe de 
ser tina regresión, como la contracorriente de una evolución histó­
rica necesatia, como el remolino formado en la superficie del río. 
Por 'supuesto, Freud establece mas una coexistencia tópita de las 
pulsionesqué una sucesión; pero la temporalidad se iptroduce 
como la necesidad absoluta en la que se suceden los padres y los 
hijos, al estadio arial sucede lagenitalidad plena,aunquei los esta­
dios 'precedentes tuvieran que reaparecer como los vestigi'os de un 
pasado' siempre amenazador en el curso de la historia del indi-
viduO.- . 

'La contracorriente sólo es' lapequéña parte de gratuidad que 
responde á la' necesidad de la corriente. . ' : 

. Los homoseXuales garantizan a su manera la regla del necesario 
envejecimiento, de la temporalidad edípica. Aschenbach!, bajo el 
maquillaje y los cosméticos, «descubría en el espejo a un adolescen­
te en floi» en su propia imagen devuelta a una mítica juventud. El 
deseo homosexuál ignora la sucesión. de las edades, así que Jos ho­
mosexuales viven más intensamente y en una concentración de 
imágenes más importante' que cwilquiera la engañifa edipicia de una 
evolución que va desde el niñó hasta el anciano . 

.. Todo comienza para el psicoariálisiscon el niño pero;a:fmismo 
tiempo, el niño sólo existe por la edipización proyectada por la 
paranoia paternal: «Desde el punto de vista de la re,gresión,que 
~óló tiene- un sentido hzpotétic;' d padre es' el primer; enirelación 
con el ruño ... La culpabilidad es una idea proyectada por ¡él padre 
antes 'de' ser un sentirilientó interior del hijo» escribén los .autores 
de El anti-Edipo, Y prosiguen: «Si la regresión tomada libsoluta­
mente' resulta inadecüada, es porgüe nos encierra en la sHnple re-
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producción o. generación». Elpunto. de vista del psico.an~lisis es 
el de la sucesión tempo.ral, de la culpabilidad transmitida. El ho.­
mo.sexual co.mo. neurótico., es producido. po.r la parano.ia de lo.s pa­
dres; cuando. el deseo. ho.mo.sexual manifiesta algo. del procesQ de 
auto.-producción del,deseo., está particularmente interpelado. po.r la 
necesidad de co.nstruirle una teI?=lpo.ralidad. La ho.mo.sexualidad es 
regresiva po.rque' ahí esta la,fo.rma que la edipizació~ asigna al de­
seó ho.mo.sexual en tanto. que manifiesta la. igno.ra.ncia tempo.ra.! de 
la libido. Igno.rancia inaceptable. . .' . 

La ho.mo.sexualidad es, en definitiva, regresiva po.rque el ho.mo.-
, , 

sexual sería sin ello. huérfano. sin hij<;>. Sería huérfano. en el sentido. 
de DeI€;uze y Guattari cuando. dicen: ,«El inco.nsciente es huérfa­
no.». Sinhijo.s: po.r lo. tanto., la transmisión de la ho.mo.sexualidad 
guarda ese carácter un po.~o. n;tisterioso. de lo.s flujo.s de.1a pro.duc­
ción deseante; un jefe de po.licía citado. po.r G. Macé en Lundis en 
prison define a lo.s ho.mo.sexuales: «Esa gente, que no. procrea, tiene 
un~ tendencia ~'lTIultipl!car~e». ~a producci§Il4o.m()se.xt,lal se. bª"i=~_ 
so.bre' el mo.do. de la relación ho.rizorital no. limitativa: la repro.duc­
Ción heterosexual so.bre el mo.do. de la sucesión jerárquica: En el 
Edipo., cada uno. sabe que, a su vez, o.cupará el sitio. ya delimitado. 
po.r el triángulo.; ésta es una co.ndicióJ:? de lo.s pro.greso.s de la So.­
ciedad, explica Fréud. tuand~ Deleuze y Guattari explican que al 
lado. de la disyunción ho.mbre-mujer, resultado. de la filiación en 
cada mo.mento., la ho.mo.sexualidad masculina, lejo.s de ser un pro­
duct~ del co.mplejo. de Edipo., co.nstituye un mo.do. de relación So.­
cial diferente, muestran que al lado. del mito. freudiano. que hace 
derivar todo de la filiación52 existe ~tra ~elación social po.sible, in­
aceptable para nuestra so.ciedad, ho.rizo.ntal y ya no. vertic.aL 

El ho.mo.sexual no. sublimado. en cuanto. a la representación de la 
po.sibilidad de esa relación reprimida es, po.r una parte, un aso.cial 
en la so.ciedad hetero.sexual familiar: Adler escribe que «e.l ho.mo.­
sexual no. busca una adaptación pacífica y armo.nio.sa en la so.ciedad 
y su tendencia exPansiva ... lo. lleva po.r el camino. de una lucha in­
cesante ... En 'üua palabra, el ho.mo.sexual no. se ha desarrollado. para 

52. Véase Sigmund Freud, Tótemy tabtt, Madrid, Alianza Editori;U, ~999: 

Familia, cap~t~~rn9, anql' ~7 
•• - .~. _ '. k _;. ~ ' ••• _ •• _ ;... • 

hacerse ~o.~io. de l~ so.Fiedad bumana».53 Po.i;supuesto., se entiende 
aquí so.~iedad human,á ~egó.J;l el modelo. freudiano., en el que la ho.­
mo.sexu~idad sóló enco.ntrará su sitio. ,so.bre el mo.do. edípico. subli- . 
madQ. , ' 

J?o.~ o.tra f'arte, ,el ho.mpsexual indica la po.sij:>ilidad de,o.tra fo.r- ' 
ma de relación que apenas no.s atreve~emo.s a llamar so.ciedad. 

LA GRUPALIZACIÓN HOMOSEXUAL 

La ho.mo.se1..rualidad sublimada da a la so.ciedad el mínimo de cohe-
, . 

sión 'humanitaria que necesita., La represión de la ho.mo.sexualidad 
co.rrespo.nde al sIstema de celo.s~co.mpetencia de lo.S individuo.s fálico.s, 
Freud escribe al final c;lel artículo., citado. más arriba, ~<De algllfio.s 
mecanismo.s neunSticos en 1o.s c,elo.s, la parano.ia y la ho.mo.sexuali­
dad»: «En la co.ncepdón psico.~alítica, estamo.s aco.stumbrado.s a 
C;o.n~~l?ir lo.s ,~~nti.miel!t:~s .so.ci~t~s ~o.m() su.J;>~i~~ciPJ?-~s de. co.~pºr­
tamIento.s hcuno.se:ruales en cuarii:o. a su o.bjéto;>. Es interesánre in-' 
tentar describir lo. que pueden ser relacio.nes «so.ciales» que no. e.stén 
fundadas en la sublimación h()mo.sexual 0., recíprocam~nte, pensar 
en lo. que significaría la desublimación de la ho.mo.sexualidad para 
la o.rganización so.cial. Freud acaba su artículo. co.n esta co.ncluSión 
ambigua: «Entre los ho.mo.se.xuales do.t~do.s de un sentido. so.cial, lo.s 
sentimiento.~ so.ciales no. habrían o.perado. su desapego. de la elección 
primitiva del o.bjeto. c~ri una to.t;U alegría». Esta frase es particular­
mente ins~tisfacto.ria d~sde: el punto. de vista freudiano.: la cantidad 
de sentido so.cial debería en principio. disminuir al igual que la 
canti9.ad de libiq() refc::ricia,al,o.bjeto. ho.mo.sexual. En el ho.mo.sexual 
do.tado. de sentido. so.cial, tenemo.s que vérno.slas co.n un mo.nstruo. 
co.ntradicto.rio, a meno.s qúe so.cial n~ indique ~quí o.tra c~sa que ío. 
q~e', entendemo.s ha~itualmente. Si la expresión directa del deseo. 
ho.mo.sexual, puede to.mar un ,sentido.' so.cial, es evidente ,que ,no. es en 
esta so.ciedad, basada en el reino. de la parano.ia ami-homosexual y 
d~ J~ sublimación co.~o. siste~a' heter~se~al fa~iliar." , 

53. A, ~dler; Das Problem der H,orn.osexualitiit, op, cit" 



SS" El deseo homosexual. 

Los deseos que se refieren al ano, estrechamente ligados ~l deseo 
homosexual, constituyen lo que llamaremos un modo grupal de 
reláciones por oposición al modo social habitual. El ano sufre el 
movimiento de la privatización;' la publicitación o, para ser' mas 
eXacto, lá grupaiizáción deseosa del alió, provoca a la vez'el derrum­
bamiento' de la jerarquía fálíéa súblimadora' y la' destrucci6n del 
«doble-bind» individuo-sociedad. 

Deleuzey Guattari explican que no existe fantasma individual 
oponible al fantasma colectivo o, párá ser más exacto, gue élilidivi-' 
duo es un Cierto fantasma 'colectivo, el fruto deÚna colectividad fun­
dada en la opresión edípica. Hablar de la homosexualidad como de un 
problema individual, como JeÍ problema, individual, es un medio se-' 
. ghro Párasometéd~aEdipo. El deseo 'hbmQsexual es un deseo de 
grupo;' grupaliza al ano' restituyéndole sus furi.cio~es de vínculo de- ' 
seante, r.einvirtiéndole colectivamente coritra uña sociedad' que lo ha . 
réducido al estado de seeretito vergonzoso. Lós homoseXuales «prac': 
tic~tés>; son~ 'en ~ietta medida., . qui-éties 'hari' Ératasádo 'con su' subli~ 
maCión; son ;<incapace~ de ~umir pleriáffiente las eXigencias que la 
nacoraleza: y la CUltura pueden' imponer a los individuos».s4 Fraáisar 
coñ 'sli'sublimación significa simplemente concebir 13.s rel~ciories so­
ciales de otra manera. En últirria instancia; cuando el ario encuentra 
de ~uevo su función deseante, cuando las conexiones' de órganos se 
hacerisin ley ni regla, él grupo goza en Un~ suerte'de relación inme­
diata de la que desaparece la sacrosanta' diferencia entre lo públieo y 
lo privado, entre 16 individrial' y lo soCial. Y quizás'púdlérailJ.os· en: 
contrar un indicio de este estado de un comunismo sexual prir.p.ario 

, ' 

en ciertas 'instituciones, a pesar de todas laS represiones y de todaS las 
recoriSrruécionés, clllpables de las que son 'objeto, del guet~ homo­
sexual: pensamos aqUí en los baños de vapor, lugar famoso en el que 
se érÍéhufan anó¡;llinamente lós deseos ho~osex:uáles, a 'pesar clelte­
nior de rini presencia policíaca siempre posible. La,gfupaliZáción dd 
~o ya no ofreée ningUna presa a la sublimació~, ningtilia carenda 'en 
la que se' introdUzca la conciencia culpable .. 

" 54. Jacques Corraze, La homosexualidad y sus. di,mensionf!!, Madrid; Fax, 
1972.' . .' , " .. 

..., 

Fa:~ilia, capitalismo; and 1, 89 

'. El modo grupal del an.o es el anular, el cítcúló' que puede abrir­
se hasta el infinito de las coneXiones posibles en todos los' sentidos 
sin 'lúgares asignados. El grupal anular (y aqut también hay una ' 
refl;.te/J.cia:al ano) hace desmoronarse lo social de la jerarqt.fía fálica, 
el cástillo de naipes del imaginario. ' , 1, 

El desl;o húniosexúa.l rio es la résúltante secundaria de Edipo: es 
elfuncidnamiento de una máquiii:a deseaJ;1teenchtifada 'eh el anó~ 
Deleuze y Guatrari subrayan el error de Devereux, cuini.rclo ve la 
homosexualidad como el producto de la represión edipica.ssVeremos, 
con la cuestión del 'masoquIsmo, la importancia que hay que otor­
gar a la noción de ~ecundariedad pegada a ciertas manifestaciones 
del deseo.Blanti-Edipo insiste enel hecho de qqe «si es ve~dád que 
existe una hóinosexualidad edípica {) filiativa, sólo hay que ver en 
elló 'tina' reacción securidaria 'a esta homQsexualidad de grupo, 'que 
es. primero no edípica». Así el deseo homoseXú.al sólo existe en 
grupo, y a la ~ez, está prohibido en sociedad. De ahí la' riecesidad ' 
deh¡:¡.cer desaparecer lo anal, o más bIen, 'de ttá.nsfórmarld en aria­
lidád: FreiÍd eseribe:«la primera prohibiCión al niño .. ~ i1ene que 
ver con el 'placer proporcionado por la actividad anal y sus produc­
tos, y detérmina todo' su de¿arrollo posterior.' Eh esta ota:sión, el 
pequeño ser' sierirepor primeéá vez que está rodeaqo por ui mundo 
p.oStíl a la'manifestaci6n de'sus desé9s; aprende a disting~ir éntre 
su pequeña persona yesos extranjeros, a reprimir por primem v!=z sus 
posibilidades de placer. A partir de ese momento, 'loana[ deviene 
símbolci de todó lo que hay q~e ap~rtar de su vida»~ Freuq explica 
en la' Introdu~ción al psi~oandlisis que las excitaCiones anai~s están 
soinetÚ:las a una renunCia porque <;todo lo que remite a e~tas fun­
ciones es indecente, debe serescondidÓ'-'cEl niño] está o~ligado a' 
renunciar al placer, ennonibre de la dignidad social>~.S6 ,1 ' 

Er\. efecto, el deseo homosexuaY devi~rie la hóÍnosexualiclad, está 
• • _ 4 l. -

atrapado por el Edjpo,' precisamente porque lo grupal anal puede 

55. Véase. «Consideraciones ecno-psicoanaüticas sobre la noción ,de paren­
tesco», L'Homme, julio de 1965. 

59. Sigmund Freud, Introducción al psicoanálisis, Madrid, Alianza ¡Editorial, 
2002. 
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92 El deseo homosexual 

anverso del normal al cu,al está materialmente ligado. La historia 
de Genet es edificante, no en vano se le llama santo: goz;ar fuera del 
sistema deviene, por la gracia de la intervención trascendente de 
Edipo, una «voluntad de mal», una elección existencial de la cual 
Sartre describe complacidamente los momentos. La metafísica liber­
tad de elegir la esterilidad homosexual toma el sitio del funciona­
miento de la libido pr"Oductora. La «voluntad de mal» salva, según 
una inteligentsia progresista, lo que el deseo tiene de insostenible 
santificándolo. 

Sartre, por supuesto, tiene razón parcialmente, ya que describe 
la realidad de cierto' imaginario. ¿Pero qué es esa asfixia de la que 
escapa el niño? ¿se trata de la amenazante normalización sexual? 
En este caso, la salida homosexual es el único medio de vivir cerca 
de su funcionamiento deseant~, sean cuales sean las consecuencias 

,sociales. ¿Pero no es también el miedo por ver desaparecer su yo si 
las conexiones del deseo no son reinte~retadas en términos de res-
ponsabilidad y de culpabilidad?, ' 

, 'Hércules, ent~e' el '~i¿io y la' virtud, habrá sentid() '~egur~inén:te" 
lo que se ha llamado la regla del «doble-bind». Dos caminos, sin 
más. Representar así la elección homosexual corresponde a resta­
blecerla en el marco del que intentaba salir. El deseo homosexual 
sería más bien del orden de un deseo de gozar sea cual sea el siste­
ma, y no simplemente dentro o fuera del sistema. Justine y Juliette 
también, en Sade, eligen dos vías diferentes: la que la sociesfad 
llama la vía de la virtud y la que considera como la vía del vicio. 
Pero la simetría sólo es aparente: la elección virtuosa de Justine 
hará de ella una libertina a su pesar, una neurótica continuamente 
culpabilizada por el vicio en el que está inmersa. En cuanto a Ju­
liette, rechaza más eliminar que elegir, ya que cree que todo es po­
sible, que puede obtener goce de todas las situaciones y que, en defi­
nitiva, todas las conexiones del deseo son buenas. 

De hecho, la elección de ser homosexual sólo es una racionali­
zación operada por Edipo, .mediante una diferenciación entre per­
sonas globales en una relación de elección de objeto exclusivo. 

, «Elección objeta!» y «comportamiento» homosexuales 93 

LA «ELECCIÓN013JETAL» 

La «salida» homosexual está caracterizada mediante la elección de ' 
Un,QBjeto del mismo sexo que uno mismo. «Uno mismo», «objeto», 
«mismo» son tantas cat:acterizaciories antropomórficas del deseo. 
Estas características suponen la puesta en práctica de la diferencia­
ción entre eIjo y el exterior,la construcción de un-sujeto, capaz de 
operar según las líneas del mismo y del. diferente. «El -progreso en 
el desarrollo de la libido después de la fase narcisista puede efectuar­
se según dos tipos diferentes: según el tipo narcisista, el yo del sujeto 
siendo reemplazado por otro yo que Se le parece lo máximo posible, 
y según el tipo extensivo, personas que se han vuelto indispensables 
porque procuran o garantizan la satisfacción, de otras necesidades 
vitales, siendo también elegidas como objetos de la libido. Una fuer­
te afinidad de la libido, para la. elección. del objeto según el tipo 
narcisista debe ser considerada, a nuestro parecer, como formandó 
p_arte ~e la predisposición a la homoséxualidad manifiesta,» (F.re~~): , 
Ya nos cruzamos' anteriormente con este nudO del narcisismo: el­
complemento necesario de la operación de conve.r:sión de la energía 
de la libid() sobre ~í misma ,es el sistema de la «elección d~ objeto» 
según las normas d,e la semejanza y de la diferencia. 

Freud expliCa en los Tres ensayos sobre teoría sexual que «existe ... 
entre el objeto y la tendencia sexual una relación que puede que no 
percibamos en la vida sexual normal, en la que la tendencia ya 
parec¡; contener por sí misma su objeto '" Se permite creer que la 
tendencia sexual existe independientemente de su objeto ... ». 

Ahora bien, es a propósito de la tendencia homosexual que tal 
observación puede hacerse. El estudio de las «perversiones» mues-, 
tra que, en Freud, esa relación entre la tendencia sexual y un objeto 
(entiéndase aquí un hombre o una mujer) sólo es evidente después 
de una ideología social que da a la sexualidad su forma. Las perver­
siones indican, en particular la homosexualidad, lo que queda es­
condido en la sexualidad normal: por la p~sición que ,unaS ocupan 
freñte a la otra, se observa con claridad el carácter arbitrario de la 
soldadura realizada entre elección objetal y comportamiento glo-, 
balo La heterosexualidad familiar reproductora considera evidente 
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anverso del normal al cual está materialmente ligado. La historia 
de Genet es edificante, no en vano se le llama santo: gozar fuera del 
sistema deviene, por la gracia de la intervención trascendente de 
Edipo, una «voluntad de mal», una elección existencial de la cual 
Sartre describe complacidamente los momentos.'lametMísica liber.., 
tad de elegir la esterilidad homosexual toma el sitio del funciona­
miento de la liDido productora. La: «voluntad de mal» salva, según' 
una inteligentsia progresista, lo que el deseo tiene de insostenible 
santificándolo. 

Sartre; por supuesto, tiene razón parcialmente, ya que describe 
la realidad de cierto imaginario. ¿Pero qué es esa asfixia de la que 
escapa el niño? ¿se trata de la amena~ante normalización sexual? 
En este' caso, la salida homosexual ese! único medio de vivir cerca 
de su funcionamiento deseante, sean cuales sean las consedlencias' 
soCiales. ¿ Pero ~ó es también ~l 'miedo por ver desaparecer su yo si 
laS conexiones del deseo rió son 'reinterpretádas en términos de res- ' 
ponsabilidád y de'ctiIpa:bil1d~d? "-';",, ',' , ,,: " 

Hércules, entre' el' vicio y la virtud, habrá sentido seguramente 
logue'se ha llamado la regla del «doble-bind». Dos' caminos, 'sin 
mas'. Répreserú:arasí la elecCión homosexual corresponde a 'resta­
blecerla 'en el' marco' del que intentaba: salir. El deseo homoseXual ' 
sería inás bien del orden de un deseo de gozar sea cual sea ei siste­
ma, y no simplemente dentro o fuera del sistema. JuStine y Juliette­
también, en Sade, eligen dos vías diférences: 'la que la so~iedad 
llama la vía de la virtud y la que consider~ como la vía del vicio~ 
Pero la simetría sólo es aparente: la elección ~irtuosade Justine 
hará de ella una libertina a su pesar, una neurótica continuamente 
culpabiliiada por el vicio en él que está inmersa. En cuanto a Ju':' 
liette, 'rechaza más eliminar que elegir, ya que, cree que todo es po­
sible, que puede obtener goce de todas las'si1:üaeiones' y que, en defi­
nitiva, todas lás conexiones del deseo son buenas. 

, De hecho, la elección de ser homosexual s610 es una'racionali­
z~cióÍl operada por Edipo, mediante uriá diferenCiación entre per­
scmas globales en ~a relación de elección de objeto e:iclusivo. . 

~ . ~. ." . ~ , . 

«Elección objeta!» y «comporramien:tó» homosexuales 93' 

LA «ELECCIÓN OB JETAL» 

La «salida» homosexual está caracterizada mediante la elección de ' 
ungbjeto del mismo sexo que uno mismo. «Uno mismo»,«objero», 
«mismo» son tantas caracterizaciones ant¡opomórficas' del dese~. 
Estas características suponen la puesta {!n práctica de la diferencia:": 
ción entre el yo y el extedor, la construcci6ride 'un sujeto,' capaz' de 
operar según las líneas del' mismo y del diferente. «El,pt19greso en 
el desarrollo de la libido después de la fase narcisista pi.Íede 'efectuar­
se según dos tipos diferentes: según el tipo narcisista, el yo del sujeto 
siendo reemplazado por otro yo que se le parece lo máximo posible, 
y según el tiPo extensivo, personas que se hán vuelto indispensables 
porque procuran o garantizan la satisfacción de otras necesidades 
vitales, siendo también elegidas como objetos de la libido. Una fuer­
te afinidad de la libido para la elección del objeto según el tipo 
narCisista debe ser considerada, a nuestro parecer, como formando 
parte de la predisposición a la homosexualidad manifiesta>~ (Freud). 
Ya nos cruzamos anteriormente con este nudo del narcisismo: el 
complemento 'necesario de la operación de conversión de la energía 
de la libido sobre sí misma es el sistema de la «elección de objeto» 

I ' 

según las normas de la semejanza y de la diferencia. . 
Freud explica en los Tres ensayos sobre teoría sexual que «existe ... 

entre el objeto y la tendencia sexual una relación que puede que no 
percibamos en la, vida sexual normal, en la que la ten~encia ya 
parece contener por 'sí misma su objeto ... Se permite creer que la 

, tendencia sexual existe independientemente de su objeto .~:». 
~..horabien, es a propósito de la tendencia homosexuat que tal 

observación puede hacerse. El estudio de las «perversiones» mues­
tra que, en Freud, esa relación entre la tendencia sexual y un objeto 
(entiéndase aquí un hombreo una mujer) sólo es evidente. después 
de una ideología social que da a la sexualidad su forma. Las perver­
siones indican, en particular la homosexualidad, lo que queda es­
condido en la sexualidad normal: por la posiCión que unaS ocupan 
frente a la otra, se observa con claridad el carácter arbitra~io de la 
soldadura realizada entre elección, objetal y comportamiento. glo­
bal. La heterosexualidad familiar reproductora considera evidente 
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mandar callar a lo social edípico. Y el mito de Edipo, nos permite 
comprender por qué es preciso distinguir entre el deseo horno": 
sexual, puesto que la homosexualidad primaria demuestra la indi­
ferenciación del deseo, y la homosexualidad edipizada, perversa, 
cuya energía tiende por completo entonces a la consolidación de 
la ley: es porque, esciiben Deleu~e y Guattari, «todo comienza 
en la cabeza de Laros, el viejo homosexual de grupo, el pervertido, 
que tiende un,a trampa al deseo». La homosexualidad edípica co­
mienza en la cabeza del padre, garantiza la integracjón de la fuerza 
grupal para el edificio social edípico. 

4. 

, «Elección, objetal» 
, y «comportamiento» 
homosexuales 

La novela familiar de las neurosis transforma el deseo homosexual . . . 
en homosexualidád neurótica, por eso hay una fabricación de una 
«historia psiCológica» del ,homosexUal a la cual r~spon~e'Un «com­
portamiento». Hay' sitio pare todo el mundo en la casa de la homo­
sexualidad: también el sociólogo puede dar su opinión y sentarse al 
lado del psiquiatra. No se puede decir que el comportamiento' ho- ' 
mosexual no exiSta, sino que lo que entendemos par «comp()I!a­
miento» sólo eselconjunto de las caracterizaciones que pretende~ 
encerrar un~actividad sexual que tiende a escaparse; la realidad de 
un compórt~ien:to homosexual' con sus propias c~nstantes e~t~ 
irresoluble como el Edipo del cu3.I deriva. El inconsciente que el so-. '.,' 

ciólogo delimitará fácilmente en las grandes máquinas m()lares socia-
les es un inconsciente bien civilizado, los abismos homosexuales son, 
c~~oel incesto, «un arr~yo calumniado muy'poco profundo». 

No hay una «elección» de ser homosexual, ya que esto, no se 
vive así más qqe cuando uno hace el esfuerzo, como Genet, por 
descubrir «bastantes razones para ser nombrado con este nombre». 
Hay, como mucho, una salida homosexual, un camino falsamente 
despejado que el deseo homoseXual tolIla pata p()dei vivir. Así des­
cribe Sartre el camino: ~<La inversión no es el efecto dé una elección 
prenatal, ni de una malformación endocriu"a, ni tarilpoco ~l resul­
tado pasivo ir determinado de co~plejos: es una ~alid~ que un niño 
descubre en el momento en que'se asfixia>~. Y 0:0 sabe toda~ía que 
ese oxígeno está envenenado, que sólo se le ofrece la inversión, el 
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anverso del normal al cual está materialmente ligado. La: historia 
de Genet es edificante, no en vano se le llama santo: gozar fuera dd . 
sistema deviene, por la gracia de la interVención trascendente de 
Edipo, una «voluntad de mal», una elección existencial ae la cual 
Sartre describe corriplacidamente los momentos. La metafísiéa liber­
tad de elegir la esterilidad homosexmiJ. toma d sitió del funcÍona­
miento de la libido productora. La «vóluntad de mal» salva, según 
una inteligenrsia progresista, lo que el deseo tiene de insostenible 
santificándolo. ' 

Sartre; por supuesto~' tiene razón parcialmente, ya que descrIbe 
la realidad de cierto imaginarlo .. ¿ Pero qué es esa asfixia de laque 
escapa el niflo? ¿se trata de la amenazante normaiizaéión sexUal? 
En este' caso, la satida homosexuai' es el' único medio de vivir cerca 
de su funCionamiento deseanie, sean cuales sean las consecuencias 
sociales. ¿Pero no es' también ~l mÍedo por ver desap~recer su yo si 
las coneXiones del deseo no son 'reinteÚ'.retadas 'en términos de res-
ponsabilidad y de culpabilidad? " , 

Hércules, enrre el vicio y la virtud, habrá sentido segUramente 
lo que se ha llarmldo'la regla del «doble-binct».' Dos camInos, sin 
zpáS. Representar así la elección homosexual corresponde a resta­
blecerla' en el marco del que 'intentabasaiir. El deseo' homosexual 
sería más bien dei orden de un deseo de goz~r sea cual sea el siste­
ma, y no simplemente dentro' o fuera del sistema. JuStIrie y]uiiette 
también, en Sade, eljgen dos 'vías d~ferent~s: la que la sociedad 
llama la vía de ia virtud y ia que' considera ~omo la vía del vicio. 
Pero la SImetría sólo, es aparente: la eiección virtuos~ de Jllstine 
hará de ella una libertina a su pesar, una neurótica continuamente 
culpabilizada por el vicio en el que está inmersa. En cuanto a Ju­
liette, rechaza más eliininar que' elegir, ya que cree que todo es po~ 
sible, que puede obtener goce' de 'todas las situaciones y que, en defi­
flltiva,' todas las conexiones del deseo son buenaS'. , ' 

De hecho, la elección de ser homosexual sólo es una racionaÜ­
z~ción operada por Edipo, mediante una diferenciación entreper­
spnas globales en una relación de elección de objeto 'exclusivo. ' 

~ .,.. . . .. . . . 

«Elección objetah> y «comportami~nto>~ homosext:cle~ r 93 

LA «ELECCIÓN OBJETAL» 

La «sallda» homosexual está caracterizada meélia~te la elección de' 
uD..99.jeto del rnlsmo sexo que uno mismo. «uño mismo»;:«objeto», 
<~mismo» son tantas caracter~zaciones anrropomórficaS del· deseo. 
Estas características suponen la pu.esta en práctica de la diferencia­
ciÓn entre el yo y el exterior, la constru'cción de ull sUJeto,. capaz dé 
operar según. !as líneas dei mismo y del diferente. «'El progreso en 
~i desarrolló de la libido desi)Ué~ de la fase narcisista plllecle¡efectuár:­
se según dos tipos diferentes: segiinel tipo nardsista, el yo del sujeto· 
siendo reemplazado por otro yo que se le parece lo máximo posible, 
y según el tipo extensivo, personas que se han vuelto indispensables 
porque procuran o garantizan la satisfacción de otras necesidades 
vitales, siendo también elegidas como objetos de la libido. Una fuer­
te afinidad de la libido para la elección del' objeto según el tipo 
narcÍsista debe ser considerada,' a nuestro pa,rec¡;r, como' formando 
parte de la predisposición a la homosexualidad manifiesta>~ (Freud). 
Ya nos cruzamos ánteriorment~ con este' nudo del narcisismo: el 
complemento necesario de la operación de conversión de la energía 
de la libido sobre sí misma es el sistema de la «elección de objeto» 
ségún las normaS de la semejanza y de la diferencia. . 

Freud explica en los Tres ensayos sobre teoría sexual que «existe ... 
entre el objeto y la tendencia sexual una relación que puede que no 
percibamos en la vida sexual normal, en la que la tendencia ya 
pa.rece contener por sí glisma su objeto .... Se permite creer que la 
tendencia sexual existe independientemente de su objeto ... ». 

Ahora bien, es a propÓsito de la tendencia homosexual que tal 
observación puede hacerse. El estudio de las «perversiones» mues­
tra que, en Freud, esa: relación entre ia tendencia sexual y un objeto 
(entiéndase aquí un hombre o una mujer) sólo es evidente después 
de una ideología social que da a la sexualidad su forma. Las perver­
siones indican, en particular la homoseXualIdad, lo que queda es­
condido' en la sexUalidád' normal: por la posición que unas ocupa~ 
frente a la otra, se observa con claridad el carácter arbitrario de la 
soldadura realizada entre elección objetal y comportamiento glo­
bal. ia heterosexualidad famiÜar reproduétora considera! evidente 
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la relación entre la atracción sexual del hombre y el objeto sexual 
que es la mujer, de suerte que parece, de algún modo, que no hay . 
diferencia entre la tendencia sexual y su objeto. En el momento en 
el que aparece una elección de objeto aparentemente desviada, se 
introduce, según Freud, la falla esclarecedora por la que el deseo 
sexual manifiesta su irreductibilidad a una elección de objeto pre­
cisa. La perversión hom9sexual participa de esta indiferencia, por 
lo que su elección de objeto no es evidente; participa también de la 
potencia de las fuerzas normalizadoras, por lo que parece obedecer 
a su vez y a su manera a la regla que liga una cierta elección de 
objeto a un cierto comportamiento. La representación de la sexua­
lidad bajo la forma de una tend~ncia s~xual atraída de alguna ma­
nera químicamente por su complemento, el objeto sexual natural 
(o perverso) de esta tendencia, permite la constitución de las per­
sonalidades psicológicas en el modo de las grand,es caracterizacio­
nes que recortan arbitrariamente el deseo. Para que la expresión 
«tendencia sexual» manifieste de inmediato un conjunto que con­
verge hacia tÍn objeto sexual dadO,· hay que entendéi: por «objeto» a 
las «personas», con el fin de que, a cambio, las tendencias sexuales 
se encarnen en otras personas psicológicamente determinables. . 

El freudismo se edipiza en el momento en el que las relaciones 
pOllVOCas y no personalizadas de órganos se transforman en relación 
entre personas globales que representan la realidad de las primeras 
relaciones de órganos. La pulsión parcial en Freud funciona siempre 
independientemente, busca «su satisfacción de placer en el cuerpo pto­
pio». Pero tendemos progresivamente a interpretar la relación de la 
pulsión parcial con su objeto siempre parcial (pech9, pene) como una 
relación, desde la infancia, con las personas globales, en particular con 
la madre. Muldworf, por ejemplo, defenderá hasta el mito de la «fu­
sión» durante el cual el niño y la madre son uno, atribuyendo así a la 
pulsión una tendencia· a la constitución psicológica de personas. El ca­
rácter parcial de la pulsión y el término objeto parcial están sometidos 
a la misma problemática que el término «perverso» utilizado a propó­
sito del polimorfismo del deseo.57 

57. Véase Sigmund Freud, Tres ensayos sobre teoría sexual, nota 60, op. cit. 
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Sin embargo, Freud explica suficientemente lo que hay que 
entender, sobre esta cuestión del objeto' sexual, por las diferencia­
ciones entre normal y desviado, y también entre parcial y global.' 
La _~esviación en. relación con el objeto» se tiene que entend,er 
como «la desv'iación en relación con el fin» fijado en lagenitalidad. 
Concierne a las zonas erógenas diferentes d~ la genital, y es un fe­
nómeno universal, aunque (y ahí reside la ambigüedad freudiana) 
considerado como indispensable a Ja constitución del- -<mormal», 
inevitable coronación de la evoluclón sexual a la cual incluso las 
desviaciones sirven de etapa. «Hay que atribuir a cada individuo 
un erotismo anal, Uretral, oral, etcétera. Las cQnstataciones de com­
plejos clínicos que corresponden a esas formas de erotismo no de­
ben desembocar en una anQmalía o en una neurosis». O sea que el 
deseo es, al principio, un conjunto universalment~ compartido por 
tendencias diversas y no exclusivas de erotismos basados en co­
nexiones de órganos que coexisten según el modo del «y ... y ... » y no 
según el modo del «o ... o ... ». . 

Para pasar de un sistema inclusivo a u,n sistema exclusivo en el 
que cada elección excluye a otra, es necesario pasar por la caracteri­
zación personal de tendencias ligadas a un objeto particular; plegar 
la elección- objeta! sobre el comportamiento permite la división en­
tre buenas y malas elecciones objetales, buenos y malos objetos, hete­
rosexualidad u homosexualidad. La eleccióñ se convierte entonces 
en la responsabilidad de las personas globales, en el sistema que 
encadena. comportamientos a objetos, la homosexualidad a la elec­
ción de una persona del mismo sexo que uno. La elección hetero­
sexual del objeto deviene el símbolo de la sexualidad adulta bajo el 
signo de la primada de la zona genital. En efecto, Freud afirma 
siempre la persistencia de un componente parcial de la sexualidad, 
pero ahora es bajo la forma de la regresión a una fijación anterior de 
la libido, puesto que la elección del objeto homosexual se refiere 
a la amplificación del narcisismo y a la importancia atribuid~ a la 
zona anal. Bien es cierto que en la nota 14 de los Tres ensayos Fr~tÍd 
insiste en la difer~ncia entre nuestra vida erótica, qüe privilegia el 
objeto atribuyéndole el sentido de la culpabilidad y de la no-culpa­
bilidad, y la de la Antigüedad que pone el acento en el Eros, la 
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tendencia: '«Durante la Antigüedad, 'se glorif.icabá la' tendencia y 
esta tendencia ennoblecía 'al objeto, por pequeño que fuera el valor; 

,,-," :"",s~""~~mientras que en los tiempos modernos, menospreeiamos lá activi-' 
dadsexual en sí 'misma y sólo la disculpamos de alguna manera 
por las cualidades que en~bi:ltl:'arrios' en su objeto». Esta :conipara':' 
ción indica bien hasta qué punto Freud es consciente de que la ac­
tividad sexual en nuestras sociedades no es considerada como una 
producción, sino como una falta que debe' completar el pleno obje­
to sexual: 'Estos objetos designados socialmente permiten eliniinar 

"la indiferenciación del deseo. La sOCÍedad moderna, dice al deseo: 
que las caricias no se equivoquen, que sigan el camino que señala 
la relación establecida entre teridencia)' objeto 'séxUal, bajo su for­
ma normal y, por consiguiente, bajo su forma perversa. Pero se 
trata de una comParaCión 'ambigua, ya que se contenta con cons­
truir una hist~ria sexual dotada de una Antigüedad regresiva, y 
para excluirla. 

,Laperversión~omosexual debe sufrir la ley que'a:signa obje­
tos a tendencias de manera exclusiva, como debe sufrir 'la ley de 
hi. Íijaeión a'lás personas parentales: tantos 'vínculos para e~itár la 
desviación del d¿seo. La'elección objetal estrechamente fijada es uria 
garantía contra la descentralización que stifriéíanetFalo y 'la ge-" 
nltalidád. Sabemos que'las caricias homosexuáIes'tieng,en másfá­
cilniente a perderse en todas las zonas dei cuerpo ql,le las cariCias 
heterosexuales, con un fin daram~nte fijado. La relativa impreci­
sión' del fin en la aCtividad homosexual da-Iugat a numerosas fo.r­
mas'(de'la'felación a la sodomía). Por eso un esfuerzo pira dar un 
sentido a las elecciones y culpabilizarlas con respecto a los objetos 
es particularmente importante en'lo que a ella se refiere'- La triple 
equi~aléncia elección = elección exdusiva = personaiidad tendrá' 
alguna, dificultad con la homosexualidad 'pero' conseguirá' consti-' 
ttiir la perversión homosexual como tin comportatnienió basado en 
aparentes certezas naturales. ' , ' , - , , ' . 

'. Freud ha criticado además'la ingenuidad de aquellos' que creen' 
'poder desc~brir·los compartimientos' a'partir de Ías elecciones de 

e objeto 'en ~l CMO de la homosexualidad. tiexperiencía lo de:mues-' 
tra, resulta particularnien¡:e absurdo decretar que a lo~ af~.initÚtcios-

'1 
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les gustan los varoniles y ll!OS varoniles lo!: afeminados. ita asi~­
lación de la sodomía llamada pasiva a una caracterización «afemina­
da» no' se basa en la realidad mateiial de las relaciones hohlosexua-' 
les~ las que aquellos que tomamos por varoniles, en efecto, l)0 

lo. son necesariamente, y qu,iz~s tampoco lo son por lo general los 
I 

«machos». , ! 

Resulta igualmente incierto que la feminización homÓsexual se 
refi~ra a Ía elección privilegIada del pene como objeto, Ele-goce. La, 
desCripCión que Sartre ofrece cÍe la felación como ~esviriÍihción del 
macho (interpretada por él como una manera de ~astraci~n) indica 
que en este terreno las cosas no son tan simples como las supuestas 
certezas naturales (<<a los maricones les gustan los sexos varoniles>1) 
podría dar a entenc;ler. i 

,Pero es el principio de Sodoma y Gomorra "el que conti~ne la ex­
presi6ri más cabal de Ío que puede ser lá 'constitución de la perver­
sión homosexual con respeéto a la elección de ogjeto. La e~ección de 

. . . . - ' ' 1" 
objeto' heterosexl,lal' es fácil y natural, ,la tendencia sexu,al parece 
contene~la como evidente. La elección de ~bjeto homosexJal es per­
ve~sa en la médid~ en que busca la dificUltad: «Amaritesia los que 
casi está cerrada la posibil1dad de ese amor cuya esperadza les da, 
fuerza para 'sopor,tar tantos desgos y soledad, ya que justamente 
e~tán prendados deilli' hombre que no tiene nad~ de una ~ujer, de 
un hombre que ,no es invertido' y que, por consiguiente, ho puede 
amarles; de manera que su deseo sería para siempre insaciable si el 
dinero no les entregara a verdaderos homhres, y si la imágiÍlación 
no acab~ra por hacerles tomar por verdaderos hombres aiosinver-' 
tidos a los que han prostió.Í.ido».58 

La confusión denunciada po):' Freud entre la elección o~jetal y el 
carácter sexuaÍ ,del sujeto en «Jflsicogénesis' de un caso de· homose­
xualidad femenina» (1920) no sólo funciona para la rio~malidad, 
sino también para la homosexualid~d. Simplemente, 'funciona en el 
segundó caso bajo la forma perversa de una tendencia cobuna di­
ficultad extréma pára' encontrar su objeto, natural y de! ahí que 
presentar;;i el interés de· ser casi imposi~le. A l~s homos~~e~ les 

58. Mareel Proust, Sodoma y G()11Jorra, op. cit. 
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gustan los hombres heterosexuales y a los hombres heterosexuales 
les gustan las mujeres. Como en una tragedia bien construida, el 
amor homosexual resulta divi~ido entre una elección de objeto a la 
cual no puede escapar y la imposibilidad para satisfacerlo. La per­
versidad del deseo homosexual arraiga en lo que constituye la cari­
catura, lo negativo de la elección de objéto heteroseXual, le da la 
réplica como testigo de la fuerza del vínculo entre tendencia y ob­
jeto sexual, incluso en el caso extremo en el que este vínculo pare­
ce casi impracticable. El sofisma 'de «la raza maldita» y del conjun., 
to de la perversión homosexual quiere que llamemos viril al que no 
es «maricón», «maricón» al aficionado al pene, pene al 'Falo como 
órgano de la virilidad, y así se cierra el círculo de los amores impo­
sibles. 

Así la primacía de la genitalidad sale reforzada de esta doble 
relación en la que el pervertido vislumbra en el normal -el objeto 
imposible de su deseo. El ex freudiano Adler lleva a su extremo tal 
primacía. Desarrolla el tema de la «protesta viril»: admite que el 
conjunto de los [enómenos sexuales; y de lo que' de-ahí 'Se deriva; 
está dirigido por la existencia de una tendencia general del indivi­
duo a rechazar la «línea femenina» para tratar de alcanzar o para 
mantenerse en la línea masculina. La caracterología adleriana deri­
va de esta idea de la «protesta viril». Es la traducción sóciológica 
del gran Falo significante, en tanto que divide a los seres eiJ. los que 
desean tener pene y los que tienen miedo de perderlo. 

De hecho, es lo mismo centrar la pulsión homosexual en las 
ganas de apropiarse los penes de los demás o hacerla derivar de' la 
angustia de castración. El sexo se reduce al pene, éste es para el 
homosexual el único «objeto» sexual posible, mientras que la mu­
jer permanece como el único «objeto» (como persona global) sexual 
social posible. Así, el homosexual deviene de cierta manera un su­
jeto que se imagina objeto en su tremendo deseo del único objeto 
parcia!: el pene. La homosexualidad se confqrmaría con retomar, 
cambiándoles los signos, los datos de la sexualidad normal. El cen­
trarse en el pene elimina o somete las otras máquinas deseantes, 
por e! intermediario de la creación de un objeto-persona cerrado y 
unívoco. 

.-'t-
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La soldadura entre los comportamientos ,y las elecciones se tra­
duce aquÍ en la transformación del homosexual en sustituto de 
mujer, puesto que intenta ~onstituirse en objeto' del deseo hetero": 
sexual cuando es el sujeto «natural». Que un hombre afeminado 
no sea necesariamente una «mujer» en el acto sexual no cambia 
nada para esta construcción arbitraria pero sólida. El homosexual 
es una ;<engañifa» de mujer, unaiinagen de, una imagen, puesto 
que la mujer sólo está constituida en único objeto sex:ualpor el 
juego de lo imaginario. 

«TERCER SEXO» y FEMENINO-MASCULINO 

El mundo se divide en objetos y en sujetos, en mujeres y hombres. 
Los hombres desean a las mujeres, el deseo de las mujeres no tiene' 
importancia. Para rehabilitar a los homosexuales, tenemos que pa­
sar por el sistema de lo semejante o de lo diferente, de lo semejante 
y d/doMerente. 'El homosexual es a'J.3. vezdif~r~iJ.te (~{tdce~ s~o) y 
al mismo tiempo semejante (se subdivide en hombre y en mujer). 
El discurso sobre la homosexuali4ad recorre sin cesar la jaula cerra­
da de estas dos posibilidades. 

El homosexual debe ser diferente, si nó todo el mundo sería ho-: 
mosexual. Y a pesar de la lucha de Freud contra la teoría del terce~ 
sexo, ést~ no dejará de reaparecer bajo formas variadas. La homose­
xualidad congénita no ha perdido sus encantos: la teorÍa cromosó­
mica, por ejemplo, permite reconciliár lo semejante y lo diferente 
distinguiendo entre una pequeña minoría de homosexuales «dé: 
raza» (aquellos que tienen un cromosoma de sobra) y una gran 
mayoría de homosexua1es «de cultura», explicables por la historia 
psicológica del individuo. la diferencia tiene que reducirse a lo se­
mejante, porque nadie normal se reconoce homosexual, y sin em­
bargo los homosexuales no deberfan tomárselo como pretexto para 
creerse liberados de la predominancia fálica y del Edipo. Por eso el 
intento de HirsdifeH estaba conden~do al fráca,so, por querer orga­
nizar la liberación de los homosexuales a partir del caráCter innato 
e irreprimible de sus deseos. ' . 
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En efecto, esta teoría tiene la ventajaCle permitir a la ideológía 
dominante recliazar al hombre homosexual en una categoría que 
sálvagúarda el valor discriminatorio del·pene, sin el cual seda muy 
simple hacer del homqsexual una mujer. PerO presenta el peligro, a 
no ser que se ponga al conjunto delos homosexuales en "un ¿ampo 
de concenrraci6n, de deja~ coexistir Uno alládó de otr<? a más de dos 
sexos, 'de renunciar a· un sistema binatiosimple. Si hay tres sexos, 
¿por q~é ni> más? Cuando no totalmente filofascista, la teoría del 
tercer sexo resulta peligrosa. La lucha que lleva a cabo Freud cob.tia 
esta teoría· se hace en nombte de los intereses mismos de los homo­
sexuales. Todo el mundo es· más o menos homosexual, no hay razón 
alguna" para pensar a los homos~xuaíes I;>ajó. una categoría' particu­
lar. Pero lo que se esconde bajo esta universalización de la homose­
xualidad· e~, en realicÍad,·la universalización del Edipo. Resulta' 
particularmente útil al imperialIsmo edípico mostrar que bajo io 
diferente se' esconde' lo "semejante; resllItapartlcllIarmente tranqui­
li~ador pát=a la'sexUalidad normai que las'mlsmascátegoríaS aparez­
can 't~to¡eillós homosexUales como en los heterosexuales; así se 
m~nifiesta la incontestable unive~salidad del' Falo sigruficante. De 
este '~¿do, 'es a la vez dtil que el homoseXual sea diferente y que su 
dIferencia pueda reducirse a lo semejante, es indispensable' que sea 
difetente y que sea al mismo der.npo sometido a las mismasJeyes. 

'. 'F~eud" después dé haber criti~ado'la teoría dei tercer sex~, esci-i-' 
bé en Ía I~trodudcÚ~ al psico;ndlisis:' «Estos perVertidos se compor~ 
tah para c~n su objeto se~u~ casi de la misma mane,ra que ,los 
n6rffi'ales para con el sllYo».59 Simplemente se han equivocado dé 
objeto:'E~t~nces, podemos redividkalós homosexuales en machos 
y hembras, reafir!Dar en lo que se. refiere a ellos la universalidad de 
la ley qut: vincula la tendencia sexual a su objeto, de la cual son la 
caricatura. Es'lo qúepodríamos llamar la c:oncepción heterosefCUal 
del mundo homosexual: al reprimir las otras pulsiones, la pul~ión 

. heteros~alles' impone' pasar por su. esquema, ¿Cómo gentes del 
mismó~exo 'pueden practicar juntas 'la sexualidad que 'se" define 
pdr la:, ~d~Ción de' dos sex~s diferentes?' Úpic~~ente por un juego· 

': - . .. . ". . . ". . . ~ ~.. ,.: - - - _.' 

59. Sigmuó.d Freud, Introducción al psicoanitisiS: op. cit. 
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de sustitución en el que se encuentra de nuevo la ley fu~damental 
- .'. I 

hetero$exual. 
Pero la homosexualidad amenaza con enturbiar la p.itidez de 

esta.-s:ubdivisión funcional entre sujeto y objeto, entre ¡hombre. y 
mujer. Todo el debate que 1;etoman a menudo los psiquiatras60 para 
saber si la homosexualidad es una perversión o, por el¡ contrario, 
varios fenómenos diferentes recogidos arbitra.r.iamente b~jo ese tér'" 
mino, se explica por esta doble necesidad de subdividi.!?PflXa ,reinar, 
manteniendo al mismo tiempo la diferencia perversa. F~renczi ha 
dado el más alto grado de esta combinatoria de los sexos aplicada a 
la homosexualidad. En su artículo «El homoerotismo: . nosología 
de la homo$'éxualidad masculina», disgrega la homosexualidad en­
tre virilidad y feminidad de una manera que será luego clásica: 
<~Me ha dado siempre la impresión de que hoy en día se ~plicaba el 
término. de homosexualidad a anomalías psíquicas en demasía di­
ferentes y, fundamentalme~te, sin relación las unas con las otras. La 

"·r~laci6n sexual con su propio sexo sólo es.un !fntomd ~ .. ». Freud 
había escrito: «Lo que denominamos por. comodidad, t:jn bloque, 

" . . 
homosexualídad, resulta quizás de procesos diversos de inhibición 
psicosexual. y el proceso que hemos puesto a~ día quiz~ sólo sea 
uno e~tre varios, y con respecto a un tipo dado de homosexua­
lidad»_ I?esgraciadamente, los homosexuales no gozarán por mu­
cho tiempo de su diversidad reconocida, puesto que ésta I=onduce a 
una nueva clasificación. Ferenczi sigue con la distinción ent¡;e «homo­
erotismo dé sujeto» y . «homoerotismo cie objeto». «Un hombre que 
se siente mujer en sus relaciones con los hombres es invertido en 
cuanto a su propio Yo (homoerotismo por inversión del sukto 0, más . 
simplemente, homoerotismo de sujeto), y se siente mujyr no sólo 
durante las relaciones sexuales sino en todas las relacio,lJ.es de su 
existencia». Frente a este homosexual pasivo aparece evidentemente 
un hombre homosexual, un homosexual activo: «Se sient~en todos 
los aspectos. un hombre. En la mayoría de los casos es muy¡ enérgico, 
activo y no hay nada de afeminado en él, ni en el plano p~íquico, ni 
en el plano físico. Sólo el objeto de su tendencia es invertido y por 

60. Véase en particular la Revue Franfaise de Psychanalyse; op. cit. 
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consiguiente podríamos llamarlo un homoerótico por inversión del 
objeto de amor o, de forma ~ás simple, un homoerótico de objeto». 

Entonces la caracterología vincula con seguridad la tendencia 
sexual y su objeto: el homoerótico subjetivo se siente atraído por 
hombres varoniles y maduros, el homoer6tico objedvo por mucha": 
chos delicados. Krafft-Ebing ya había afirmado la existencia de' dos 
centros nerviosos en el individuo, uno macho, otro hembra. La de­
finidón corriente del in~ertido como un «cerebro de mujer en un 
cuerpo de hombre» se completa aquí con una caracterologíadeta­
llada. En efecto, Feienczi indica en nota a pie de página que es 
consciente de q,ue los calificativos de femenino y viril aplicados 
respectivamente al invertido y alhomoerótico son de naturaleza 
ideológica. Pero precisa el retrato en estos términos: «Sólo indicaré 
aquí que entiendo por virilidacf ia actividad (agresividad) de la li­
bido, un amor objetal ~ltamente desarrollado con sobreestimación 
del ol:>jetQ, una poligamia que se opone a ello sólo en apariencia y, 
corpo derivado lejano de la activlqad, el rigor intelectual; por femi­
nid~d: la pasividad (tendencia a 'la' représi6n)~ el naréísismo y la "iO:": 
tuición. Naturalmente las características seX1.iales psíquicas están 
mezcladas en cada individuo,· aunque en proporciones desiguales 
(ambisexualídad)>>. Entonces todo es cuestión de dosificación, pero 
las características generales se encuenrran permanentemente. He aquí 
una de las más bellas descripciones de la ideología sexual domi­
nante y de los valores correspondientes, y está hecha, como por 
casualidad, a.propósito de la homosexualidad. " 

El San Genet de Sartre se vuelve a veces fiel reflejo de este dis­
curso: «Esta prioridad, en el sujeto mismo, del objeto sobre el suje­
to lleva, tal como lo vemos, a la pasividad amorosa, y ésta., cuando 
afecta a un macho, le inclina a la hoí:noseXualidad~>. El invertido u 
homoeróLÍco sujetivo encarna al pervertido irrecuperable, áquel que 
la psiquiatría" clásica pone partícularmente en la picota. Ferenczi 
apunta también que «él verdadero invertido 'no se dirige casiiiunca 
por sí mismo al médico, se siente pecrectamentecómodo en su 
papel pasivo ... » .. Es absolutamente diferente del hombre y absolu~ 
tamente semejante a la mujer. El viril" u homoerótico de objeto está, 
por el contrario, «siempre atormentado por la conciencia de su 
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anomalía. No está nunca satisfecho por completo en sus relaciones 
sexuales, le persiguen remordimientos' de conciencia ... torturado 
por co~f1ictos, no se resigna nunca a su estado; de ahí sus repetidos 
int@fl.tos por dominar el mal con la ayuda del médico». El horno eró­
tico de objeto es perfectamente semejante al hombre, como perver­
tido recuperable consciente de su culpabilidad. El tercer sexo y la 
necesaria similitud se combinan: el invertido es, según Ferenczi, 
«un verdadero estadio sexual intermedio, es decir, Uficrpura ano­
malía de desarrollo. En cambio, el homoerotismo de objeto es una 
neurosis, una neurosis obsesiv~>~. La inversión es incurable, el ho­
moerotismo de 'objeto es curable. De este modo, el paralelismo sólo 
es aparente; se trataría más bien de una complementariedad. 

Así los homosexuales quedan funcionalmente subdivididos:. o 
bien difieren de los normales por el objeto de su deseo, y son seme­
jantes a ellos como sujeto; o bien difieren de los normales como 
sujeto, pero son semejantes por el objeto. Lo diferente y lo semejan­
t~.".operan.enwnces en ellos eficazm<:~te. Freud, en lo~ Tres ens~yosJ 
distingue una"lnversión completa, é¡úe puede reducirse al l:Íomoeró­
dco subjetivo, en el cual el hombre se siente mujer, y una inversión 
anfígena, o hermafroditismo psico-sexual, en la que ciertas ft.¡ncio­
nes masculinas se conservan. El conjunto de estas subdivisiones 
funcionales de la homosexualidad conduce de todas maneras al res­
tablecimiento en la confusión homosexual de los principios sujeto­
objeto, macho-hembra. En última instancia; la complementariedad 
de ambos. tipos de homo~exuales analizados por Ferenczi garantiza 
la existencia de un pequeño mundo homosexual que se beneficia 
de la suerte de ser comparable término por término al murrdo hete- . 
rosexual, de estar ligado a él metafóricamente como un conjunto 
paralelo a otro, y en el cual pesa la maldición de ser sólo la carica­
tura perversa de 'la normalidad: los machos, que representan la 
conciencia, son s610, al fin y al cabo, neuróticos. 

Ferenczi escribe «que puede que dos homoeróticos de tipo dife­
rente formen una pareja. El-invertido encuentra en el horno erótico 
de' objeto un amante perfecto, que le adora, le apoya materialnien­
té, es enérgico e imponente; en cuanto al homoerótico de objeto, es 
precisamente la mezcla de rasg<;>s masculino y femenino 10 que 
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puede gustarle en el invertido». A partir de ahí, la situiú:ión se'-es­
nibiliza socialmente en su . inestabilidad neurótica: el pequeño 
mundo homosexual está cerrado pero al mismo tiempo es incapaz' 
de vivir sobre sí mismo, el desequilibrio permanente le' amenaZa 
bajo la'formade la neurosis del macho. Ferenc~i aBade acto seguido 
tras este correctivo: «Sin embargo', conozco 'también a homoer6ti­
coso activos que deseanexclusiva.mente a muchachos no . invertidos 'y 
es a falta de otta cosa mejor que se conforman con invertidos». 
Tenemos aquí la versión recíproca de la descripción"· proustiana: 
para Pro-ust los homosexuales están en la 'continua búsqueda de un 
verdadero macho y sólo tienen a falsos machos puesto que aceptan 
hacer el amor con otros hombres; el homoerótico de objeto a su vez 
s610 tiene a falsos muchachos, desea' a'ése imposible jov~n macho 
que aceptaría ser' mujer para él. El mundo homosexual así concebi­
dós~lo' ~enejá. la coherencia' def mundo heterosexual por un ju~go 
de s~titución.9p:e _garantiza su neurosis: ." .' . . 

'.' incllli¡o'p¿di-""ia~os imaginar un e~pejó del espejo. Ferenczi escri-' 
b~: «Por otrá parre, séñalemos que ~uchos invertid~s no son en 
absoluto Insensibles a las pruebaS" de terni.lra que les dan perSQnas 
del se~o femeninó: De algUna manera, van a realízár: en su relación 
con las ~ujeres (por consiguiente s~ sem~jaó.te) el componente 'homo- . 
sexual de su sexualidad». Por supuesto, seríániucho más simple ~er 
ahí una confusión de la división funcional por la emergencia dé h~. 
indiferenciación. fundameritál del deseo. Serí~ mássimpl~peio, . sin 
duda, menos eficaz para' la éonsthIcción' del' sistema imagiriaÍ:ioen . 
el que s-e sitúan hombre, mujer y homosexual: Fereneú apunta tani.: 
bién que los sueños de los homoerótÍCos de objeto son «muy ricos en 
inversiones ... Como act.o sintomático, el error de escritura o" de ien­
guaje en el uso del género del a;tículo' e~' frecuente. Incluso Uno de illis' 
pacientes ha compuesto u.n:- n~ero bisexu~..t": él riUinero lOí, -que 
como resultaba. del contexto; significabá entre otra,s cosas 'que' pará 
él 'era "lo .ni.ismo por délánte y po~ d.etrás'i».Ese paciente demostraba 
bi~n la' indiferencia del deseo resp¿cto de las divisIones' funcionáie~ 
en las que se le encierra, pero sólo lo demostraba simbólicamente. La 
diferenciación entre el objeto 'y el sujeto, la tendenéÍa' y a qué se 're­
fiere, según' la' regia «c~ndoes' diferbrite, 'se eihpareji, :cUándo es 
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semejante, se diferenciá», permiten explicar fenómenos cobtradicto­
rios para una lógica de la exclusión .. Freud apunta que, en general, se 
dice que el invertido es atraído por la virilidad, aunque en apariencia' 
lo es-a.l menos tanto por la feminidad (aficiól! por el maquillaje; e.t­
cétera). Ahora bien, la observación de Freud no 'tiene ning6.n sentido 
en un sistema que reserva la feminidadai obj~to, la virilidad al su-

. jeto y recíprocamente en el caso de la inversiót;i. Tiene todo su senti-
do si emPezimosJa crítica d~ la diferencia entre el objet;G-ydsujeto. 
Musií ~rma' así el descubrimiento de Torless: «En efecto, aunque 
Torless se: comprometiera con Basini, su deseo; nunca saciado, crecía 
mucho más allá de la persona del chico, produciendo un deseo nue­
vo, y esta vez, privado de objeto». Y cuando el interrogatorio del 
director inten~e acotar lo que podríamos llamar el compol1tamíento 
o la: tendencia de Torless, éste contestará: «No tengo la culpa si este 
sentimientO difiere 'de todo lo que me han propuesto». 

MAsoqUISMO y HOMOSEXUALIDAD 
. ¡ 

¡ 

la. divisióná~ti~o~pasivo como sistema . para pensar la s6tualiqad 
antropomorfizada . lleva naturalmente a la referencia' al' i-itasoquis­
mo.. ~n efecto,' para ei psicoa~álisis clásico. el estaroto del maso­
quismo y el de la homosexualidad difieren: Nacht expl~ca en su 
capítulo <;El masoquismo en la homosexualidad masculina» que 
«esta cerc;anía de 1:I.Ila perv-ersión.y de una neurosis masoquista po­
dría sorprender».61 Podría sorprender ya que rodo el psiaoanáÜ$is 
comienza siempre por un. sombrerazo respetuoso' al principio freu­
diano de que «la perversión '7s el negativo de la m;urosis»~ Pero 
sabemos que s~an cuales sean las precauciones del lenguaje analíti­
cO,_a fin'de cuentas la perversión vuelve a tenér inevitablérriente un 
carácter n~{u-ótico en cuanto ent~a en el discurso expl~cadvo dé los 
,psiquiatras. Así, para Nacht, un mismo mecanismo con4uée a la 
hom~se~alidad pasiva y. al masoqwsmo moraJ.: 'el miedd a~ hom­
bre como imagen paternal, la identificacióri femenina paSiva de la 

. ". ." . . ." - '. .. . - 'F' . ~'.' , 

61. Sacha Nache, Le masochisme, op-. cíe. 
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madre: «Primero hubo en el chico que caerá en la inversión una 
veleidad de lucha ... sin embargo, una vez sofocado ese comienzo de, 
orientación agresiva, se resolverá en masoquismo .. , esta disposición 
masoquista se encuentra más tarde reforzada cuando el sujeto pone 
en práctica su inversión homosexual>;. Nueva confirmación de la 
inevitable transformación sufrida por la noción de perversión ho­
mosexual en su edipización forzada, la asociación con el masoquis­
mo, por contradictoria que parezca, de la inversión confesada (y no 
de los trastornos provocados por la represión de la inversión se 
complica con él masoquismo la homosexualidad) funciona bien. 

La inversión se complica con el masoquismo pOrque la perver­
sión se complica necesariamente con la neurosis. 

El masoquismo llamado «moral» es un pequeño concentrado 
de edipización, y ahí encontr~mos en estado puro la culpabilidad 
difusa de la homosexualidad. La edipización masoquista garantiza 
laJ;¡~~ x.m¡¡Ja conciencia de la sexualidad en la inversión. El goce 
en la é~bilidad, la culpabilidad del goce y, a fin de cuentas, el 
goce de la culpabilidad reinan por completo .. Freud escribe en los 
Tres ensayos que el análisis de los casos de perversión masoquista 
muestra que son el resultado de «una actitud de pasividad sexual 
originaria» ligada, por supuesto, al complejo de castración forma­
dor del sentimiento de culpabilidad. El análisis del masoquismo 
añade un eslabón suplementario a la cadena que une pasividad­
narcisismo-homosexualidad-culpabilidad, por el miedo a la castra­
ción, al exterior, a los hombres portadores de Falo y a las mujeres a 
las que les falta el Falo. Así el Genet· de Sartre quiere· jugar a quien 
pierde gana en la humillación sumisa y consentida de aquel que se 
hace sodomizar. Siguiendo a. Sartre, no hay placer para el sodomi­
zado, para Divine que va a masturbarse en los servicios después de 
haberse entregado a su hombre, pues sólo hay orgasmo genital, y lo 
anal sólo comporta vergüenza y dolor. El masoquista es un inver­
tido del dolor; que transmuta el sufrimiento en placer invirtiendo 
término por término el imaginario del amo. 

Lo que interesa aquí es el proceso por el cual el psicoanálisis 
realiza un juego de manos que marca necesariamente de culpabili­
dad constitucional todo lo que se refiere al erotismo anal. 
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A las categorías activo-pasivo bajo las cuales encasillamos nor­
malmente al homosexual, el que da por cll:lo y el que recibe por 
culo, se hace corresponder las categorías analíticas del sadismo 
y Ele! masoquismo. Esta correspondencia resulta posible por, el 
hecho de que el sadi~mo, tal y como Freud lo define, permite es­
tablecer una diferenciación entre activo y pasivo que precede a la 
diferenciación entre masculino y femenino. En esta polaridad que 
aparece en la fase anal y, como lo escribe en la lntrodúctión al psi­
coanálisis, «si nos situamos desde el punto de vista de la genitali­
dad» (posteriór), las tendencias con fines pasivos «se relacionan 
con la zona erógena del ano». La inversión del sadismo en el ma­
soquismo -, _. vueita del sadismo sobre el 'sujeto- es un ¡<destino 
de represión»,62 en el momento en que el yo se constituye como 
tal: mancha de culpabilidad todo lo que se refiere al placer anal 
(pasivo). Si el placer masoquista, el sentido por la agresión del 
otro, o sufrido por el placer del otro, es necesariamente culpable, 
como 10 escribeFreud de nueyo, e~lop.t;esupone un«senti~iento 
i~é:o~sci~nte de \¿UlpáblIidad».63 Pero al mismo tiempo, resulta 
que, ya que el papel originariamente pasivo es asignado a la ana­
lidad, ésta sigue el destino del masoquismo: todo lo que se refiere 
al ano es culpable. El que recibe por culo és masoquista aunque no 
lo sea. Puede gozar; pero según los textos, no sólo no tiene el· de-
recho, sino que no puede. ' 

El estadio del narcisismo es el nudo de la diferenciación entre 
sujeto y objeto, el estadio del erotismo anal es el nudo de la diferen­
ciación entre activo y pasivo. La producción libidinosa entra en el 
teatro edípico .. 

lEl papel operante del masoquismo morál como creador de la 
culpabilidad homosexual es bastante claro en el desasosiego dé 
T6rless. Al principio T6rless no puedé elegir entre el sadismo y el 
masoquismo, no porque el sadismo fuera primario y el masoquis­
mo secundario, sino porque, para que la diferenciación se cumpla, 
hace falta unsuperyó de vigilancia que se organizará en el circulito 

62. Sigmund Freud, «Las pulsiones y sus destinos». 
63. SigmundFréud, «El problema económico del masoquismo». 
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por el juego del imaginario entre los cuatro condiscípulos. T5rless 
«no presta atención» a la metafísicafascizante que vierte Beitleberg, , 
no sitúa en absoluto su deseo con respecto a un discurso que le 
parece sin relación directa con la situación. Pero rápidamente com­
prenderá de 'qué se trata:' el sadishio,ejer~idó' en' común con los 
otros dos contra Basini le hace descubrir el juego de l~ vergüenza: 
«Tuvo vergüenza por haber confiado su idea a los demás». Y la 
confesión de Basini, en el momento en, el que el mismo T5rless 

. tiene el derecho de preguntarse si,a su vez, no va a convertirse en 
el objeto masoquista de sus dos compañeros, organiza:el sistema 
del imaginario y de la culpabilización: «Dijo que si no me pegara, 
tendría qUI: pensar a la fuerza, que soy un ~ombre ,y ya no sentiría 
'~e,J?er el derecho de demostrarme t~l, ternura». Es' Basini quien 
,ti~nsmite el qiscuiso de: Reiting, discurso justificativo 'en el que él 
inismo encuentra su sitio, a UnTorless indeciso; la subdivisión de 
)a ,ié~ividadÍi~~~se~al.~~ pl~c~r .Y"~uf¡~m.iento, 'peg~r-ser pegado, 
. org~niz~ elgóce de.1a:cúlPabilidad (plac~r del sufrimiento, voiun-
tad de ser :i?egado)~ Sólo a través del imaginario proyecta4o e,n el 
o~r?;se construye,seineja~té si,stema.,Yel in~oCJu~~mo no es más se­
ó.iridarlo que' el saqisino'·pr~niario. El sadismo deT5rléss es mas 
bien' una intert'Ogación s()bre e~ sadismo, un sad~s;no "se~uridario 
con respecto a su masoquismo primario: i~terr~ga: a~,siosaménte a 
Basjni sobre 10 que siente _ c~ando .le p~gan: <~Ño es 10 qu~ quiero 
hacer .. , Cuando clavo todas es~ pal!1bra,sen'ti como cu~liillos,_¿qué 
~s lo que sie~tes? ... Díinelo». T5rless se las arregla muyrÍl~, con 
todas esas nociones que se le proponen y de las cuales su deseo no 
sabe lo que pueden $,ignificar. Las tribulaciones de T5rless son las 
de un deseo polimorfo que confunden las señales .indicadoras del 
imaginario culpabilizante. Le gustaría sentir lo ,que siente BaSini 
pero siente, al mism()dempo, la inquietante presencia delsllperyó 
fasciza~te de ~eineberg y Rdtirig. S,ería ~aSiiÚ si se~ Basini no su­
p~iera ,la existencia de los otros dQS', al igual qlle s~ría masoqq,ista 

, si e~ci no supusiera la ~xist~ncia del sadis~o, y. hpn;.os~xual.si,. ~so 
no súpusiera ~.a e~steQ.fi;a déOlfl. heterosexualicJ,ad., "" -

.. _\": 
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LA MÁQUINA DE LIGUE 

Cuando Basini se desnuda delante de T5rl~ss, este último siente' 
brutalmente.el ataque delde~eodel quese ptptege a tra,:~s de esta 
distancia angustia,da: ;<¡Pero te olvidas <;le qu~ es .un hombre!>~ se 
dice a sí mismo, El encuentro con el deseo es primero el,olvido de 
ladiferencia de los sexos. Aséhenbach también sufre el at~que de la 
belleza que sólo podrá soportar con un discurso deracl~nal.izadón 
artística: «Aschenbach ... se e~trañó y casi se horroriz~ d~ la 'belle­
za casi divina de ese joven mortal». TodaS las metáforaS sobre el 
carácter milagroso del encuentro hO.p:1osexual p'Q.eden r~dl1:arse a 
c;sto: ahí donde el deseo actú,a, ya no hay 'sitIO para el i.oiJ.aginario. 
La comparación del encuentro entre Jupien y Charlus y la del -abe­
jor:ro .con la flor traduce para ProUst esa conexión inrrÍ~dia:ta ~an 
ajena al funcionamiento social; 1l)ientras que el entrar en un salón 
es Para el.joven Proust la angustia 'socialllev;ida a su, exttemo bajo 

, '.. " . "." I . 
la forma,.de .la relación imaginaria: ,«¿Qué van,a.pensar de mí?» 
Cuando Proust percibe su nombre aullado por primera vez por el 
. labrador en el salón dejos Guermantes, siente la incomparable an­
gustia social del que siempre teme' ser el objeto de una p:listifica-
. ción. ¿Y escas~idad que Proust ~enga inmediatam~ni:~ después 
del duque de,Chatellerault, que ve en el labrador a su amante de la 
víspera, a quien por supuesto no le había dicho ,su nombre? Al 
igual que entre Charlus.y )upienrodo pasa sin nOmbre, d nombre 
de Tadzio s610 es una reconstitución ai:bitraria de AschelJ.bach. En 
realidad, a la máquina de ligue no le importan en abí¡oluto los 
nombres .y los sexos, La deriva en la que todos los enclfentros se . 
hacen posibles es el momento en el que el deseo se pr0duce sin 
culpabilizar. Y cualquiera que haya asistido al extraño ballet de un 
sitio de ligue homOsexual, como lo es el jarclín de las ,TulleiÍas 
un sábado por la tarde, habrá sentido profundamente hl. descrip­
ción proustiana de la inocencia de las flores. 

En general, se admite que 10 que se llama la dispersiqn homo­
sexual, el hecho de que 10shomosextÍales multipliquen las relacio­
nes amorosas y que éstas puedan durar sólo un instante, ~ransmite 
una inestabilidad fundamental a la condición homosexu~l, la bús-
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queda, a través de todas esas breves relaciones amorosas juzgadas 
insatisfactorias, de la persona soñada. Es probable que así se viven;­
cien los ligues homosexuales a nivel de 10 que dicen, o de lo que 
creen descubrir en ellos mismos los «maricones». Pero en vez de 
traducir esa dispersión de la energía amorosa en términos de inca­
pacidad por encontrar un centro, podemos ver ahí un sistema en 
acto de las conexiones no exclusivas del deseo polívoco. La deriva 
de Aschenbach en Venecia sé relaciona con la sexualidad culpable 
por la identificación de un solo objeto, según el principio «le falta 
un único ser y todo está despoblado». La condición homosexuaJ. se 
vivencia como desgraciada porque su dispersión maquinal se tra­
duce en términos de falta y de sustitución. Por el contrario, puede 
parecer que la inmensa superioridad de los amores homosexuales 
viene dada precisamente porque todo es posible en cada momento, 
porque los órganos se buscan y se conectan sin conocer la ley de la 
disyunción exclusiva. El encuentro homosexual no se hace en el 
interior confinado de lo privado, . sino' al aire libre, fuera, en los 
bosqüesyen 'las playas. H paséo delhomoseruru 'atel1to a todo lo 
que puede venir a conectarse en su deseo nos recuerda lo que El 
anti.cEdipo llama «el paseo del esquizofrénico». Que el sistema ho­
mosexual de los ligues, infinitamente más directo' y menos culpa­
bilizado que el sistema complejo de los ~«amores civilizados» (por 
retomar el término de Fourier), se quite de encima el manto moral 

,:~e;édípico detrás del cual se le obliga a esconderse, y veremos hasta 
qué punto su dispersión maquinal corresponde al modo mismo de 
existencia del deseo. 

5 

El combate homosexual 

la Alemania de finales del siglo XIX había conocido con el «Comité 
húmanitario» de Hirschfeld un movimiento de defénsa y de justi­
ficación de la homosexualidad frente a la represión' social. El club 
Arcadie en Francia desempeñó más o menos las mismas funciones. 
Lo que designamos aquí como «combate homoseXual» es. funda­
menraimente dlferérite: ya no ~e trata'd~ una justifl~~cióri o de u~a 

. . 
apología ni de un intento de mejor' integración de la homosexuali-
dad en el seno de la sociedad. Sólo hablamos de la manera en la que 
los movimientos recientes vinculados con el «izquierdismo» y que se 
proclaman homosexuales han modificado o desquiciado la rela­
. ción comúnmente admitida entre deseo y política. Combate homo­
sexual y no combate a favor de la homosexualidad: a través de esta 
falla que han creado los movimientos homosexuales ¿qué ha cam-
biado? . 

LA REVOÜJCIÓN DEL DESEO 

. Reich ha des~rito cómo el restablecimiento de la ley sobre la homo­
sexualidad en la URSS había correspondido a lo que se llama la as­
censión del estalinismo: «En' marzo de 1934, la ley que prohíbe y 
reprime las relaciones entre hombres hizo su aparición ... Esta ley 
calificaba las rela:cionéssexuáles entre hombres de "crímenes socia­
les" que debían ser castigados, en los casos más leves, con entre tres 
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a. cinco. años de cárcel ... Así, la homosexualidad se cólocaba en el 
mismo plano que otros crímenes sociales, el sabotaje, el espionaje, , 
etcétera>~.64 En el momento de la revolución soviética, según Reich, 
la 40mosexualidad se había beneficiado de una tolerancia general 
que setraducía en la Enciclopedia sóviética por el recurso a Hirschfeld 
y a F~eud.65 . 

En general, 'las' instancias represivas demuestran muchísima 
más coherencia que los movimientos revolucionarios~ El análisis de 
Reich. se basa en la oposición entre la naturaleza revo~ucionaria 
de la Unión Soviética y su inevitable degeneración. los movimien­
tos revolucio~arios se encue:ntran más a menudo, desde este punto 
de vista, en la posiCión de repro~har a los partidos comunistas «ofi­
ciales» sú traición o ,su degeneración. En Fran~ia, cuando él pa¡:-tido 
comunista afirma por la boca de' Roland 'Leroy: «y fitui.lmente 
(eÍ poder} si,empre' t~ene en' reserva,. como aun quedan ie~coldos, 
una tbarricadit~ pai:i la vfsp~ra '<:lel refe'i:'éridum, unos ~oriiosexuales 

. paia el! def!1ayo ... »;la fibra 'unitaiia de los qüequiéren cambios 
socialés gime y se queja. Roland Leroy, cuando' encuentra el ejemplo 
de los homosexuales, tÍ:at~ tá oposición entre «el orden democrátiéo 
y' revoltÍcionario» y <~e1 desorden izquierdista>;.66 lá . organizaCión 
de la représión del de~eo en n~mbre de los intereses superiores de la 
humanidad o en nombre de los intereses superiores del proietariado 
es estrictamente equivalente desde el punto de vista de los efectos. 
La aparición de movimientos homoseXuales tÍene como primera 
consecuencia poner al día' esta equi:valen:ci~. '. .' 

Es posible que la poiítica revolucionaria en sí misma sea una 
instancia represiva. ¿A qué condUCe la oposición entre Reich y 
Freud desde este punto de vista? Reich piensa en términos de polí­
tica revolucionaria, incluso practica una política sexual que es el 
único ejemplo de un movimiento revolucionario que mantiene un 
discurso sobre Ía sexualidad. Contra la inehictabilidad de la repre-' 

64. W. Reich, La revolución sexual, Planeta-De Agostini, Barcelona, 1985. 
65. Véase sobre este punto P. liahn, Franfais, enr;are un effort ... , París, Mar-

tineau, 1970. . .. . .. .. 

66. I.:Humanité, 5 de ,mayo de 1972. 
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sión del deseo afir.r~ada porFre~d,67 redact~ u.n proyecto de revo­
lución s~xual que aborda de frente el problem~ de la felicidad. Ve 
10 que Freud rechaza, que el famoso principio de realic;hid no es 
inmutable sino que se basa en la suprem~cía de la fam~liahete­
r:ose~ual. Iriciu$o mue.stra que el sistema'social'de la represión tien-

• . ." . .... l· 
de a hacer pasar por intercambiable la represión edípica. Analiza 
el). términos de deseo el fenómeno fascista, renuncia~do así a 'la 
actitud quejica común al liberalismo burgués y al .í:na~:J¡j~mo o;ifi-

. . '. ,1 . 

cado. Pero la revolución sexual de Reich puede 'reducirse, desgra-
ciadan:iente, a la idea de que lo que está reprimido es el movimien­
to natural del hombre hacia la mujer y recíprocamente. Es ~lmis~o 
Reich quien escribe: «Los conocimientos adqUiridos e:n el ám­
bito dela economía sexual nos permiten ~onsiderar la homosexua-

. .... I . 
lidad como el efecto de una inhibición muy antigua del amor hete-
rosexual». Y también: «La.homosextialidad de los a,dultos: no es un 
crimen social, no perjudica a ·nadie .. Sólo' podemos. redud,da reati­
zando todas las condiciones necesarias para una vida affior~sa ~atu­
ral de las masas. Mientras, debemos consider~da como una forma 

. .. . '. I 

de satisfacción sexual paralela a la forma heterosexual que, excepto 
la seducción _ de. adolescentes o .niños, no d~be ser Cástig~da». La 
revolución' s~xual re~uelve el problema de la homosexualidad me;" 

. diante su desaparición natural mezclada con un míni~o de re­
presión. En Psicología de masas del fascismo, Reicp. gasta mimerosos 
chistes sobre la homosexualidad de los calIlPos de las juyentudes 
hitlerianas, hablando d~l ~<desarrollo de tendencias y de r~laciones 
homosexuales entre chicos que todavía no habían pensado en eso». 
l~o basta con juntar «sexual» a «revolución» para renunciar a la 
normativa heterosexual, casi podríamos decir: al contrario. Desde 
este punto de vista, Freud, por reaccionari¡;¡.que sea su ¡posición 
política, manifiesta más comprensión con respecto.al deseo poli­
morfo perverso. 

Siempre hay algo que no funciona entre el deseo y la revolución, 
y que se traduce por la eterna lamentación qúe va desd~ los que 

67 . Véase Sigmund Freud, El malestar en la cultura, Madrid, Alianza Edi­
torial, 2006. 
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querrían pero no pueden, hasta los que podrían pero no quieren: 
del izquierdismo al partido comunista, por ejemplo. 

Hay que decidirse a renunCiar a los sueños de reconciliación 
entre los detentadóres oficiales de la revolución y la expresión del 
deseo. Es imposible obtener del deseo que se integre en el ám­
bito de una revolución ya cargada del pasado histórico dd «movi­
miento obrero». Por eso es necesario hacer derivar la exigencia re­
volucionaria del movimiento mismo del deseo; no sólo se necesita 
un nuevo modelo revolucionario, sino un rephmtearriieritó de los 
contenidos vinculados tradicionalmente al término de revolución, 
en particular, ia idea de toma del poder. 

Los movimientos homosexuales han podido desempeñar aquí 
con otros el papel de falla por la que 'se ha revelado brutalmente el 
sentido reaccionario de la espera de un cambio radical debido a un 
proletariado ·viril, basto y que se hace el arrogante.68 El intento -de 
Reich con el partido comunista alemán de reconciliar el pasado 
his~9rico {evóluciof).a¡:io con.}a. ,emergencia del deseo re~ufta tan 
groseramente reaccionario en lo q~e se refiere a la J:iomo·se~áli­
dad que indica que de ese terreno totalmente virgen políticamente 
y totalmente marginal puede, precisamente, nacer un replantea­
miento radical. El carácter apolítico, en el sentido de inexisre':lte 
en la esfera de la política revolucionaria tradicional, de la cuestión 
homosexual, quizás sea también su suerte. Y el conjunto de los 
movimientos «radicales» (en el sentido americano) que aparecen 
hoy día comparten eón el movimiento homosexual esta caraáerís­
cica de ser vírgenes de pasado político (movimiento de laS mujeres, 
movimiento ecologico, etcéi:era) y marginales en relación con las 
cuestiones formuladas habitualmente por los programas revolucio­
nanos. 

La cuestión de la homosexualidad pertenece a aquellas que no 
se formulan hasta que los interpelados a quienes se refiere no' la 
hayan formulado. Es marginal, incluso esencialmente marginal, ya 
que es pérfec_tamente ajena a las «masas». . 

68, Véase el Rappor! contre.la normalité del Front homosexueld'action révolutio-
nnaire (FHAR), París, Champ libre, 1971. ,", 
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Un periódico progresista como Politique-Hebdo ha titulado 
un (lrtíc.ulo sobre el Frente Homosexuatde Acción Revolucionaria: 
«Révolutionnaire par la bande».69 Su crítica indicaba que, por una' 
par-te;' «empalmarse» no es extremadamente revolucionario y, p0r 
otra parte, q~e· tales 1I'l:0vimientos sólo intervienen por la faja, 
por el margen, y no en el centro de la problemática social. El des­
tino del deseo es sólo de intervenir por la faja, pero indicando así 
que el verdadero centro está en el margen, o que ya no liay centro 
en absoluto. 

La tradición revolucionaria mantiene como evidente la división 
de lo público y de lo privado. La intervención homosexual posee 
esta característica propia de hacer intervenir lo privado, el secretito 
vergonzoso de la sexualidad, en lo público, en la organización so­
cial. Indica que alIado, y quizás en contradicción con las inversio­
nes políticas conscientes, basadas en las grandes masas sociales 
reunidas por sus intereses, existe un sistema de inversiones incons­
cientes o libidinosas cuya repre~ión· depend~ precisamen1=e de la 
capacidad del recorte político por pensarse· como' único -pósibie: 
Una inversión libidinal reaccionaria puede coexistir muy bien con 
una inversión política consciente progresista o revolucionaria, en la 
sombra de la muralla que separa la vida privada de la vida política. 
Daniel Guérin hacía notar, a propósito del artículo. de Roland 
Leroy citado más arriba, que la existencia de homosexuales en los 
desfiles del uno de mayo no era en absoluto nueva. Sólo una cosa 
había cambiado: a partir de ese momento los homosexuales decían 
en voz alta que estaban en el seno del desfile. Por eso no es contra 
la homosexualidad que el partido comufústa dice tener algo: es 
contra la mezcla de los géneros, contra la aparición de cuestiones 
puramente privadas (por lo tanto, privadas de sentido político) en 
la esfera de las relaciones oficiales entre clases sociales. Por eso no 
es' ~l reconocimiento de una nueva fuerza política al lado de las 

69. Esta expresión tiene un doble sentido en francés que no se puede tra­
dl,ú::ir al cástéllano. Ef primero sería: revolucio~io por hi. faja; y ei' segUndo, 
a1que ·~eatmente hace referencia el periódico: revolucionario por empalmarse. 
[N. del T.} 
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otras lo que buscan los mo~irrii~ntos homo~exUales; su existencia 
misma 'es cont~adictoriac:¿n el sistema d~l 'pensamieritb político 
porque depende de otra problemática. ia burguesía engendra la 
revoluciónpioletaria; pero defIne ella misma el conjunto del rriar­
co en el que se desarrolla el cómb~te; 'pbcÍH~riJ.os ilama! a este marco 
la civilización, continuidad, hist6ric~ ~uya fuerza social, coinpirte 
completamente. En este sentido, Freud lleva r~zón cuañdo' habla de 
malestar en la civilización, podríamos decir ffi'alestat del~ civiliza­
c;ón. En su prefacio a El orden '.rubversivo,1° René Schérer señala "que 
«al ~espeCto, la aparición de la burguesí~ y d~l proletariado es un 
fe~óineno én el campo de la civiliZaciór( El fiñ de, su ~ucha pu~<;le, en 
eSte" caso~,presentarse tarrihién:como)a ap~opiación,' por una ti 
otra ,clase, de lá civi!izació1f». Desde ~ste pui1t~ de vista" los movi­
'fiiientos homq~exuaies apareé~n coiÍio fundarp.e,ntalniente anó-Ci­
vilizados, y no es totiliriente equivocado qüe más cÍe uno vea el fin 
4e la: repr.ódt!cCió~~ el 'fin d~ia ésI;eci~'i:i~ana. Tainpocos~ ~rat~,de 
s¡¡.ber si JaJucha ded~e~,'s~ p~drfasusdtU:lr p¿r unal~cha de ci­
vilizaCión qué pres~!1t~ría la ventaj~ de afiadir a la lucha política 
y ~co~qrp.~ca tiria' ~1,lC;hª" <;ult~ral y sexUal., 'Este' s1,lplem~rito cuestio-, 
na el, conc~pto inis~o ~deéiviIiza~ió~, y ,es necesario' vo~vér con' 
Fourier a la idea de una luch~' contra la civiIlzadóri como sucesión 

. - .... -- . ',' - ~ .-
edípica de laS generaciones. La Civilización' constituye la red de in:" 
terpretadón a través de la cual el <;lese9,se transforma en fuerza de 
cohesión. Los" .rj¡ovirriientº~ Q~re~os '«salv¡¡.jes>~,' 'es decir, aqueIl~s 
que se desarrollan',fuera de los ~bit~s'poiíticos comúpméritead­
mitidos, sin reivindicaciones e incluso' sm voluntad' de tomar. el 
poder, participan de la' desagregaéion, de esta coherencia. El iz­
quierdismo más . honesto atribuirá a' estosmovimiento~ «salvajes» 
la carencia del deseo de otrasoc;iedad;'ya es demasiado' creer qúe el 
salvaje es a su manera un ,futuro ~ivili:z;ado, como el niño es un 
futuro ad1,llto. El movimiento homosexua,l' es salvaje e~ tanto que 

70. Charles Fourier, I.:ordre subversif: trois textes sur la civilisation, prefacio 
de René Schérer, , postfacio de Jean Goret, París, Aubier-Montaigne, 1972; 
prefacio reeditado en Charles Fourier o;; la ContestCftion fJlobCfle, París, Ségui~r-At-, 
lantica, 1996, pp. 140-159. 
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no es ~l signifi~ante de ese algo diferente que sería una nueva «or­
ganizadón social», una nueva etapa de' la humanidad civilizada, 
sino la falla en lo que Fourier lláma «el sistema de la falsedad de 
los -amores civilizados>;: la incÍic~ci6'u deqúe lá. Ci~iiizadiónes la 
trampa en la que cae el deseo. ' , 

¿POR QUÉ LA HOMOSEXUALIDAD? 

, ' ' " ',l· 
Si Freud es más lúcido que Reich respecto de las fuerzas consti-
tuyentes de la sexualidad, se queda sin embargo .-, y es lo que le 
permite encerrar su descubrimiento-o con 'una tesis réaccionaria al 
cercar el deseo en elm~rco de 'la privatizaCión familiar. Deleuze y 
Guatr~ri escriben: «hay una' tesis que Freud aprecia much6: h~,libi­
do sólo cerca el campo social como tal con la condici6n de desexua:-
11:z;arse V sublimarse». Ahóra bien, la homcisemalidadde lbs movi:­
rÍÍie~to~ ~om9sexuales cerca directa~ente el c~po sodal ~in pasar 
poda sublimaCión, inCluso desublima tanto como puede poniendo 
lo sexu.ai'por, todas partes. ' 

. ¿Pero por qué la homoserualidad? ¿Por qué dedlcarkea~st~ 
categoría particular, subdivisión artificial del deseo? El a~ti:"Edipo 
proclama ta.rp.bién: <¡Por ejemplo, ningún "frente homosexual" es 
posible m'ientras la homosex'ualidad sea' tomada en una reiación ,de 

. -. : ~ '. " - ) 

disyunCión exclusiva con la heterosexualidad, que las refiere ambas 
a una tiíz edfpica y castradora común, encargada de garantizar 
solamente su diferenciación ... ». Lo que no aparece aquí y~ que, siú 

. _. - • - . I 

embargo, explica el papel desempeñado de hecho por la homose-
xuaiidad es que el sistema edfpico no es sólo un sistema de disyun­
ción exclusiva, es también el sistema de opresión de un modo sexual 
recortado por las disyunciones, él modo heterosexual familiar, 
sobre todos los otros modos sexuales oosibles. De ahí aue 'aceraue. 

'. , - , -, • i '. 
intentando al mismo tiempo clausurarlos, los modos sexuales opri-
midos de la indiferenciación originaria del deseo. Las posieiones de 
principio no bastan aquí: es preciso constatar, y las citas de este 
libro. lo muestran suficientemente, que a: menudo "apa.t~ce bajo-la 

, '",' ,- . .1 

protesta homosexual el conjunto de la protesta contra el recorte 
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edípico; que con los movimientos homosexuales el conjunto de los 
problemas sexuales 'de los hombres han apfl.recido. La contestación 
expresada entre ~as mujeres ha empezado a encontrar su garanté en 
los hombres bajo esta foima particular. Los temas agitados por el 
FHAR, por ejemplo, giran en torno a la crítica de la normalidad en 
su conjunto.71 

Por otra parte, sería absurdo querer ~eencontrar el polimorfis­
mo del deseo añadiendo una a otra las formas de la sexualidad 
edípica, completando la homosexualidad con la heterosexuali­
dad. Esas formas son en sí mismas recortes arbitrarios. La diferen­
cia entre hombre y mujer es ya de por sí uno de los datos del siste­
ma familiar-edípico. Por eso entos movimientos homosexuales no 
es tanto el problema del objeto sexual particular que se plantea, 
sino más bien el modo de funcionamiento de una sexualidad. No 

, es a nivel del objeto y de su elección que sé manifiesta Ía no-exclu­
sividad del deseo, sino a nivel del sistema de funcionamiento mismo. 
Ahora bien, hay a este respecto mucho que decir sobre el sistema 
Ü~~~do ~o~únmente «ÍlOmosextial»' eñ tanto -que sistema 'de ifgue 
y dispersión maquinaf2 y en tanto que sistema obsesionado por la 
sexualidad, hasta tal punto que se le reprochará fácilmente' la falta 
de alma y de sentimiento. 

No resulta, pues, de ninguna utilidad oponer la bisexualidad a 
la homosexualidad como sistema más acabado de diversidad sexual. 
Incluso resulta ideolÓgicamente dudoso pretender, en nombre del 
principio de que nada está excluido, reducir a una forma de sexua­
lidad, que no es sólo particular sino dominante en nuestra socie­
dad, a aquellos que se han alejado de ella. La heterosexualidad 
familiar domina el conjunto de la sexualidad civilizada; pasar por 
esta forma no 'es en absoluto una liberación. No hay ninguna sime­
tría posible' entre la esencia de los movimientos homosexuales y la 
formade sexualidad dominante. En otros términos, si debe de ha­
ber bise:irualidad, 'o más bien -pues ¿por qué limitarla a dos?-'­
fin de la norma sexual, ello pasa por el proceso concreto de desagre-

71. Véase R~pport contre la normalité, op. cit. 
72. Véase supra «La máquina de ligue», p. 109. 
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gación emprendido por los movimientos homosexuales. Ciertas 
mujeres han afirmado, y saben mejor q~e nadie hasta qué punto el , 
acceso a la heterosexualidad no es una conquista, que sólo po­
dríarr-creer en lá. bisexualidad derivada de la homosexualidad. Por 
apioximativa'ques~a la fórmula, parece acertada; rio es el aÜl0rde 
la mujer como objeto sexual partiCuiar 10 que está reprimido' en los 
homosexuales~ Es el conjunto del sistema sujeto-objeto lo que cons-
ti~uye una opresión del deseo. '-

La experiencia ha demostrado recientemente' la concomitancia, 
tanto' en Europa como en Estados Unidos, de la apariCión de los 
movim):entos de mujeres .. y de los movimientos de homosexuales. 
Todo ocurre como si la sOcledad no soportase en un hombre lo que 
exige de Una mujer, como si la dominación de la mujer y la repre­
sión de la homosexualidad fuesen uria misma cosa. Entonces no s~ 
hará éireproche a los movimientos homosexuales de falta de rela­
ción con las mujeres, a rriénos que deséen reintroducir por ahí la 
cul.pábiliª-ad q~e precisamente se ha querido disolver. D~leuze y 
Guattari séñaliñ que los ,movimientos de mujeres llevan la razón 
por completo al responder a aquellos que les acusan de traducir en 
su revtielta su envidia del pene: «No somos caStradas y nosimpor­
ta un' bledo»'- Los movimientos homosexuales responden también 
que no tienen miedo a la castración' que' traduciría su miedo a la 
relación con la mujer, y que por otra parte, no les impo~tan en 
absoluto tales nociones. Los peligros que acechan a la hom~sexua­
lidad, la trampa del deseo que se le tiende están en' otra parte, en 
lo que denominaremos su pervertización culpabilizada. 

La situación homosexual tal y como la crean los movimientos 
en cuestión, y no' tal y como se da desde hace mucho tiempo en la' 
sociedad, presenta la inestimable ventaja de ser, en acto y no e~ 
principio, inscrita en lo concreto cotidiano en el que está abolldo el 
corte de lo público y de lo privado. Un cierto izquierdismo pudo 
aullar sacrilegio cuando el FHAR recordó esta cita de Jean Genet: 
«S~_nunca hubiera ido a la cama con argelinos, quizás no habría 
podido nunca aprobar el·FLN ... » Un semanario izquierdista res­
pondió: «No somos nosotros los que, con independencia de lo que 
penseirio~'sobre la homosexualidad, reclamaríamos la menor repre-
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sión'en est~ ámbito. Peto l~ cos~se complica cuando ~ezdamos la 
política con esto». De nuevo en~ontramosaquí la ideade Roland , 
Leroy: la ~bolición de los límites es ~scandálosa, vividla,' pero no ' 
habléIs de ell~ en p~blico. Llama ~ucho la atención qu~ un perió­
dico especializado en el racismo aríd-ár~be como Minute haya fec:o­
gidotambién la cita, escribiendo ~ respecto: '«En este terreno, por 
lo menos, el colonialismo se practica al revés»?3 Hay',e.ni:rem~­
chos árabes y muchos homosexuales relaciones deseantes que resul­
t~n in~d~is,ibles" pOr eso se tapa con un púdico inacito mm'al ed!­
pico que, por cierto, puedeset profundamente vivenciado por 
aqiiéilos a quienes les concierne. Naturaimente, el nacionalismo 
ánibe -como pueden exp~esarlo 'ciertos estudi~ntes árabes en 
Fran~ia-'- hablará tambié~.de un coloniaiismo al 'revés, pero',no 
~ñ bro~~:,", ~e~Qr<;la~á justamente, q~e la pederastia colQniali~ta 
explotaba á los muchachos ára,l:;>es medi.ante una modesta retri­
bución. ,Pero l:!.firmará ,el caráCter, degenerado y disoluto ,dé la 
h~~~~e~alÍd~d ;~onéébida ~o~o urta· invención' coibnürlista, reco­
~qcie~dq~6i~ su'eris~~ncla en el pu~bloárabe a título de susÍ:Ítllto 
de h~,s relaciones ,demasiado difíciles con' las mujeres. ,Nos encon­
~~~nios c~~ elp1ism~ ra~onawiento aprop~sit<?de 'los prisioneros~ 
como si la homosexualidad fuera para elÍO$ sólo, una necesidad, una 
~exuali~ad del pobrey del oprimido que hace Juego,con ia ho­
mosexualiclad degenerada de la burguesía: Es necesario admit:ir 
que una relac;:ióJ1. deseante .de este tipo, sólo puede ser ~~vld~ por lo 
visto gracias a la exctisi de la ne,cesidad.Ahora bien, el ó:u:ácter 
culpabilizante de táles explicaciones ~as hace sospechosas, pues dan 
a los movimientos homosexuales la ocasión de una intervención 
que no está basada en una soIldaridad de principio sino en una re-
laci6n de deseo. ' ' " , 

,Hay una ~ategoríl:!. de oprimidos hacia la' cual la solicit~d civi­
lizada se' expresa par~icularmente:,Ja de 'lo; jóvenes, de,l~~ merw­
res sexuaÍes. Edipo se basa en la $ucesión de las generaciones y en 
la Op9sición, d~l nÚio y el adulto. Es evidente que el adulto C9-
~rompe'at nIño, que si uno de ellos es homosexual, '~s necesaria-

73. Minute, 19 de mayo de 1971. 
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meIlte ~l adulto. Ahora bien, muc~os jóvenes afirman su deseo de 
ser corrompidos, su d~reého a disponer de su sexualidad. Minute 
d~já el 'tono de 'la broma para abordar este deJicad~ tenia: «Todo' 
este-pcidría ser simplement~' grotesco. Pero cuan,do se invita a los 
estudiantes ho~osexuales de 'los institutos a orgariizar~e' y a de­
nunciar la represión de 'los profes, se vuelve repugnan~e».'4-Las 
p~imeras re~istencias al psicoanálisis surgen' porque éste afirma 
l~ exis~enCia dt:; una sexualidad infantil (pero sólo la descabre para 
enrregada inm~diatamente a Edipo y a lasublimacióri, gradas 
al e~cierro del famoso «período de íatenci~»). Ahí también, como 
en el' ca,so de los árabes, el pensamiento político plantea 'la existen­
cia de grupos opresores (eurQpeos y adultos) y grupos oprimidos 
(ái:abe~ y niiios) para excluir mejor la posible relación Ideseante. 
Desde' entonces ya no será difíéil hacer derivar la ielaci6n en cues-
dón deja opresió~.' , , ' 
, . Las p()síciones ~~polític~» de los movimientos homosexuales no 

" ,." ' " "','", ,".... '" '" " " I 
se deriyan, pilr éonsiguienté, de la clasificación eleri:tent~ entre el 
progresista y el rea~ciónar1o, p~esto que ponen en teÍa de juicio esta ' 
clasificación. La relación de estos movimientos con las ottas luchas 
que aspiran a la destrucción de las instancias represivas no es com­
parable a la que mantienen comúnmente entre síJos mo~ünientos 
políticos revolucionarios. Por ejemplo, es en nombre de la lucha 
contra ~a normalidad, que definía el movimiento bengalí como 

, ' ' ",',',' I ' 

no c9riforme al esquema maoísta de la guerra popular; que ciertos 
honiosexua~es han apoyado las pdmeris formas cie esa revueltá. Es 
en nombre de la lucha contra el sexismo, la virilidad, y <~la guerra 
a la americana como jUego masculino» que:el movimiento homo­
sexual americano ha' participado en ,la lu.cha conera 'la guerra de 
Vi~i:riam, Estas brechas parecen, artificiales para el pensamiento 
polítko civilizado. Y sin emb~rgo resultan porradoras'de una 
eficac~a propia. 'La confusión hormigueante de movimientós de jó­
venes" de m4jeres, de hoi:nos~xuales, ecologistas, 'par~ 19S .mí.u::ii,. 
éipios .. : no vive la política' de otra inilllerá. Todos parten de tina 
situación deseante particular (con relación al sexo, a la llij-turaleza, 

. '. ! 

74, Ibid, 
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al hábitat ... ) y no, como lo quiere la tradición del movimiento obre­
ro, de una estrategia basada en teorías políticas generales; el mun- , 
do político se basa en el enfrentamiento de esas teorías, verdaderas 
sea cual sea el portador. La aparición de lo que se llama «los movi­
mientos autónomos», los movimientos que rechazan la ley del sig­
nificante, tanto que no se dan a sí mismos una ley, ha trastornado 
ese mundo político. 

La confusión es extrema en el sentido de que los vínculos en­
tre esas situaciones deseosas no se hacen sobre el modelo de la 
lógica significante-significado, sino'más bien sobre el de la lógica 
del acontecimiento. Por eso resulta vano querer pensar las relacio~ 
nes entre esos movimientos en términos racionales y estratégicos. 
Es incomprensible que un movimiento como el FHAR aparezca 
íntimamente ligado a los movimientos ecológicos (participación 
en la «manifestación en bici» contra la contaminación automovi­
lística en París en la primavera de 1972). Y sin embargo así fue. 
En lo que respecta !J.l deseo", el ~utomóvil y la' heterosexualidad 
faml1iar sólo son' un mismo enemigo, aunqu<;! sea inexpresablé en' 
la lógica política. 

LA TRAMPA PERVERSA 

El tono triunfal no conviene cuando hablamos de la luéha deseante 
sociaL Ya hemos notado todo lo que había de insatisfactorio en la 
confusión de los términos «homosexuales», «deseo homosexual». 
La trampa tendida al deseo sigue ahí, lo cual inscribe la ley en el 
centro de la contestación. Sabemos todo 10 que tiene de admisible 
la homosexualidad cuando se concibe sobre el modo perverso. Y, 
en efecto, un movimiento homosexúal no se libra de esta integración 
perversa por su mera autoproclamación. La represión social tiende 
la trampa de prohibir con suficiente fuérza para crear a la vuelta el 
centrado del deseo sobre lo que supuestamente está prohibido? _para 
dar el gUSto de la transgresión a aquéllos a qUienes ,no les importa­
ría nada la prohibición. France-Dimanche comienza la investigación 
ya citada no por la habitual vuelta histórica a los griegos sino, con 
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un eficaz atrevimiento periodístico, por la presentación del FHAR. 

El título del primer artículo es: «¡Hoyendía, en Francia, los ho­
mosexuales se atreven a salir a la luz!». Sentimos el gusto ácido de 
la transgresión con el «se atreven a salir a la luz». Ese aire de escán­
dalo, ese st'-riptease político contiene su propio antídotp. Encierra el 
movimiento homosexual en un, discurso justificativo, fija el acon~ 
tecimiento en rol. 

Esto es tanto 'más manifiesto cuanto que la operadon anti-de­
seante de France-Dimanche sÍtúa, a la manera de los grandes debates 
liberales, la palabra de 'los' médicos y la de los homosexuales una al 
lado de la otra: «Daremos la palabra a homosexuales que describi­
rán su propia experiencia. Médicos que estudian este problema des-

,de hace años hablarán de sus trabajos», escribe el periódico. Los 
militantes de los movimientos homosexuales tienden naturalmen­
te a transformarse en especialistas de la homosexualidad, alIado de 
los psiquiatras y de las trilbájadoras sociales. 

El deseo h~mos~Xual ha sido encerrado en un juego de la ver­
guenzaque no~s'ri:ienos perverso'rransformar en juego del orgullo: 
De hecho, uno siempre siente un poco de vergüenza' por sentirse 
orgulloso de ser homosexuál. Transformarse en propagandista ce­
loso de la homosexualidad, transformar la referencia a la biseXuali­
dad freudiana en referencia a una «naturaleza» homosexual opues­
ta a la naturaleza heterosexual, es quedarse en el marco dél sistema 
de los amores civilizados. 

El pervertido es esencialmente civilizado, y Fourier expresa bien 
algo semejante éuandó habla de la civilización como «orden sub­
versivo». La civilización es para él subversiva porgue organiza de 
manera culpable el deseo. Por lo tanto, subversión y perversión 
no son aquí sinónimos de liberación, al contrario. R. Schérer escri­
be: «La civilizadón es falsa porque su movimiento es la marcha 
contrariada de las pasiones, su desarrollo subversivo»:75 Lo que nece­
sitamos para desagregarla~ puesto que funciona «como conjunto 
teórico que tiene prácticamente el sentido de una totalidad represi­
va>~, «no es una buena teoría, sino'la liberación de las pasiones a cuyo 

75. En Chirles Fourier, L'ordre subversif, prefacio, op. cit. 
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desarrollp h!l puesto trabas». El desarrollo subversivo 'de las pasio:­
nes no es simplemente su represión, sin~ su acceso al estatuto per­
verso. 

, La subversión civilizada, cl est4tuto perverso dél deseo, es el 
gusano en la fruta de las pasiones.' Reivindicar' la ' penrersidad es 
aceptar para los homosexuales la idea de hi oposición e~tre' dos 
sexos clar:amente"delimitados, y creer que basta 'con que ciertos 
hombres se vistan la feminida<;l pata poner en tela de juicio esta 
oposición. La concepciÓn que se desprende del texto de Sartre a 
menudo Citado aquí convierre a Genet en el homosex~al ,que' se 
compone de su traición, y por ello portador de l!:na alta signifi~a­
ción, Pero' a'los movimientos homosexuales n91es imp6rta 're­
presentarse a sí mismos como los,instrumentos de ia traición': trai­
cionar supone' to'davíareconocer : la, ley de la'normaÍidad. Los 
«maricas» maquillados no son «femeninos», no sacan deahL~u 
~erz.a c~n~estatru:ia.,Sartré se halla máS ce~~an~ ~ l~' realidad de 
estos movimientos cuando escribe:,,<d.afeminidad de Genet es un 
se~'evane~cente, la pura cont~stación de la virilidad». Los «~ari­
c~~> no q~eren 'ser más' hombres que mujerés"Úe~an'a_ su 'ext~emo 
la descodificación de los flujos del deseo: " , ,," ' , 

, No es ia psicología perversa d~ iahomo~exualidad lo que inte­
resa ~qUi ~on su 'cortejo de 'papeles yde e~pej~s: El efecto'esenciai 
de los movimientos homosexuales es primero la bruta.1 se~liza­
ción'del campo social; en suaparici6n, a ~énudo se les,ha,echado 
en car~' que s610 hablaran d~ sexo y no' de'~o~.' Laj,uveritud ~qn­
testataria está todavía, generalmente, por retomar los valores hu­
manistas, pues constata que la ~urguesía no deja de tr~ücionados 
afirmándolos. ' , ",,' 

. . -.".. " 

El movimiento de «los municipios», por ejemplo, retoma por su 
cuenta los valores ligados a las <~verdaderas» relaciones interhuma­
nas, que un capitalismo inhumano parece destruir a diario: Pero este' 
intetl~o de re¡ctivación de los' val~r~s humanistas liberales ahoga, 
generalmente, el m9vimiento en los oleajes de una afectividad en­
ganchada, en el que el análisis de los problemas «psicológicos» 
acaba por ocupar todo el campo de las relaciones. El capitalism<? ha 
descodificado los flujos del deseo, afirmándolos al mismo tiempo 
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-
en la privatización. Resulta vano querer volver atrás, se puede decir 

_ • - 1 

del respeto de la persona humana lo que Marx decía de, la familia 
en el Manifiesto comunista; el capitalismo ha destruido efectivamen-

.. . . '. _,. - I 

te ehbasamento social de estas territorialiiaciones, ,que sola-
mente pueden reaparecer bajo la forma perversa de reterritorializa­
ciones artificiales: Por eso esta vuelta Imposible sólo s,é traduce en 
el seno de la juventud con,t~~tataria por el desarrollomon~truoso de 
lo que Deleuze y Guattari llaman <;el abyecto deseo de ser amado». 
La sexualización del mundo que anuncian ios movimientos homo:­
se~uales corresponde a la p~esta al límite de ia descodificación ca­
pitalista: a la disolución de lo humano; desde ese punto de vista, los 
m()vifl.1ientos homosexuales dicen y' hacen brutalmente ¡la deshu­
manizaCión necesaria. l. 

1-

CONTRA LO PlRA.WPAL , 

, ',' , " , ' " I ' 

Una de las funciones, y no de las menores, de los movimientos 
homosexualés es la de .ser hi contestación de la contestaCión; 'en el 
áinbito de la abolidóri de la diferencia entre lo público y lo priva­
do, de la desagregación de la ilusión civilizada común al l.miverso 

, ' I 

político, y en el del desmoronamiento del sistema afectivo imagi-
nariq dé esta civilización: 'Descubren formas de opresipn en !as 
mismas formas que adbptari l~s luchas. La a~ociación d~ las pala­
bras «hbmosexualidad» y ~revolucióri» parece poseer. ulla función 
desmitificadora de la cúal H. P. Newton, ministro de Dl=fensa del 
Black Panther Party, ha dado cu,enta de l~ siguiente manera: 
«Nada nos permite decir que un homosexual no pueda¡. sef tam­
bién' un revolucionario. Y s~guramente son mis prejuicios los que 
me hacen decir:. incluso un homo~exu~l puede ser revoll(CÍonari9. 
Por e! contr:ó!-rio, hay muchas posibilidades de que un hoplOsexual 
sea de los· más ~evolucioriarios entre los rev~lucionarios».;6 No hay' 
asociación inocente entre estas dos palabras, ni posibilid~d de una 

76. H. P. Newton:;"«Sob¡:e la justa lucha de, los homosexuales y de las 
mujeres», 5 de agosto de 1970. 
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vecindad pacífica entre el movimiento homosexual y las formas 
tradicionales de la política. El sistema político funciona sobre una , 
relación entre un significante y un significado, una relación pira­
midal entre un representante y las masas. El movimiento homo­
sexual pone en tela de juicio ese significado de las masas, mos­
trando primero que el recorte de esas masas es por sí mismo el 
fruto de la ideología civilizada. El problema homosexual es mar­
ginal, y al mismo tiempo nadie puede negar que sea masivo si se 
admite, y eh general se admite, el carácter universal de la bisexua­
lidad en el sentido freudiano. Pero este masivo no se expresa jus­
tamente por la existencia de una gran masa social que delegaría 
representantes. Esas masas no se organizan sobre el modo molar de 
los grandes grupos sociales y de sus instituciones, sino sobre otro 
modo, aquel que podrían ser los pequeños grupos sujetos. Los 
movimientos homosexuales tienen una peculiaridad: que, al pare­
cer, no tienen ni verdadera centralización (ni, por cierto, verdadera 
democracia) ni consigna que transmitir, rii representante. Hemos 
dicho con anterioridad77 todo lo que un sistema deseante anular 
suprimía: la jerarquía fálica que se traduce concretamente en la de­
legación de los poderes. Hemos visto cómo la política es el lugar de 
la división entre aquellos que querrían pero no pueden y aquellos 
que podrían pero no quieren. La organización política se considera, 
en general, como ese medio para pasar del querer al poder. R. 
Schérer señala que, en general, se sienta en el banquillo a Fourier 
afirmando que había forjado una teoría a la cual bastaría con aña­
dir la práctica organizacional: «No obstante ¿esa "reapropiación" 
revolucionaria de Fourier significa que basta con añadir a una "teo­
ría" fourierista que ha permanecido inoperante la "organización 
revolucioriariá' que la haría suceder en la realidad?»?S Esta divi~ 
sión muestra bien .el reinado de lo político, mientras que lo que 
hace el pensamiento de Fourier «tan cercano a masas primero des­
organizadas» quizás sea la «virtud misma de este rechazo de la or­
ganización» . 

77 . Véase supra, pp. 87-90. 
78. En Charles Fourier, L'lJrdre subversif, prefacio; op. cie. 
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El tiempo de la política es el de la estrategia, de la división entre 
los medios y los fines. ~<El esquema: práctica desorganizada-teoría­
práctica organizada-reajuste de la teoría de la organización en fun~ 
ciórrde la práctica, estructura dialécticamente el campo de la lucha 
de clases hasta nuestros días. Su tiempo es el de las etapas y de la 
espera. Estructuralmente, se basa en jerarquías}' en prioridades».79 

El verdadero representante de las masas es aquel ques-abe distin­
guir esas jerarquías y esas prioridades, organizar lá relación entre el 
significante y el significado. Ese tiempo se opone a la ingenuidad 
fourierista: hagan sus maletas enseguida, el cambio tendrá lugar en 
los próximos seis meses. so El movimiento homosexual hace refe­
rencia a lo inengendrado-inengendrante dd deseo huérfano porque 
ignora la sucesión de las generaciones como etapas hacia una vida 
mejor. No sabe lo que significa el sacrificio para las generaciones 
venideras, pilar de la edificación socialista: 

«Un grupo revolucionario, desde el punto de vista del precons­
ciente, permanece como un grupo sometido, incluso al conquistar el 
poder, en la medida en que este poder re~ite él mismó a un~ forma . 
de potencia que sigue avasallándose y aplastando la producción de­
seante» escriben Deleuze y Guattari. Sl 

«Un grupo sujeto, al contrario, es aquél cuyas inversiones li-. 
bidinosas son ellas mismas revolucionarias; hace penetrar el deseo 
en el campo social ... ».82 Los movimientos homosexuales pueden 
ser, desde este punto de vista, productores de grupos sujetos. En efec­
to, el destinó de un grupo sujeto es tender a ser sometido, por ejem­
plo, en la afirmación de su perversidad. El grupo formado por in­
dividuos, el grupo fálico y jerarquizado, es somerido; obedece a las 
instituciones civilizadas de las que retoma los valores porque cada 
individuo se siente más débil que las instituciones, porque el tiem-

79. Ibid. 
80. Véase «Avis aux civilisés relativement a la prochaine métamorphose 

sociale», en Charles Fourier, Théorie des quatre mouvements, Dijon, Presses du 
Réel,1998. 

81. Félix Guattari, Psicoanálisis y transt'ersalidad, prefacio de Gilles Deleu­
ze, MéXico, Siglo XXI, 1976. 

82. Ibid. 
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po de cada individuo está marcado por la 'muerte frente a' institu­
ciones en apariencia inmortales. En el grupo sujeto se supéÍ'a la: 
oposición entre colectivo e individual, el grupo sujeto es inás' fuer­
te que la muerte porque las instituciones le parecen mortales.lEl 
grupo sujeto homosexual, circular y pÚmó, anular y sin significan':' 
te, s~be' que la civiliza~ión es m~rtai, y sólo eila. '.' " .' 

.. ' 

" ~:.':' 

'-' 

Conclusión 

El carácter «heteróclito» del deseo homosexual lo convierte en pe­
ligroso para la sexualidad dominante~· Mil comportamientos ho­
,mosexuales desafían cada día la clasificación que intentan impo­
nerles.la unificación de las prácticas del deseo homosexual bajo-el 
termino,d~ «homoséxualidad» resulta tan iÍn~ginar1a como la uni­
fic;aCiónde las pulsiones parciales en el yo . 

. EXiste contra las prácticas homosexuales una forma de repre­
sióri que' traduce bien este miedo'al vacío, esta ausencia de! personas 
que acosa como su límite la sexualidad normaL Eri general, se 
piensa en lo que se explica a los' niños y a los estudiantd respecto 
de ese tema. La educación se basa esencialmente en la represión.de 
la mastUrbación; los padres o el educador explican al n:iñb que, en 
general; las mastUrbaciones recíprocas, o cualquier otra manifesta­
ción del deseo homosexual, son menós condenables que in:útiles. Se 
trata aquí; explican, de una forma aún inconsciente de la actividad 
sexual que se dirigirá naturalmente hacia la mujer. lEn verdad, apenas 
es del ámbito de la sexualidad, sino más bien de la pre':'sexúalidad. 
lEsto será necesariamente superado, desaparecerá por sfisolo.Las 
prácticas homosexuales sé consideran aquí como una no':'sexuali­
dad, 'algo que no ha encontrado todavía su forma, puesto que la 
sexualidad es exclusivamente la heterosexualidad. Tratar: con me­
nosprecio y olvíclo estas formas del p'lacer es un buen medio de 
h~cer1a:s ~esaparecer. La homosexualidad se reduce así I a la' no­
sexualidad porque la verdadera sexuaÜdad és la de las i personas 
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identificadas, la del Edipo. Así aparece la espantosa no-humanidad 
del deseo homosexual. 

Del deseo homosexual a la homosexualidad, hemos visto el 
paso de una homosexualidad primaria an-edípica a una homose­
xualidad secundaria, neurótica y perversa, edipizada. 

Deleuze y Guattari muestran esa oposición a partir del texto 
proustiano: «Proust ... opone dos tipos de homosexualidad, o más 
bien dos regiones de las cuales sólo una es edípica, exclusiva y de­
presiva, pero la otra esquizoide an-edípica, inclusa e inclusiva». 
Proust escribe: «Algunos, aquellos que han tenido la infancia más 
tímida sin duda, no se preocupan mucho por la suerte material de 
placer que reciben, mientras puedan relacionarlo con una cara mas­
culina. Mientras que otros, teniendo sentidos más violentos sin 
duda, dan a su placer material imperiosas localizaciones ... ». Sin duda: 
los segundos son, por otro lado, definidos como sensibles también 
a querer a las mujeres, lo que parece interesar más a Deleuze y 
Guattari. Recordare.rn,os aquÍmás bien el carácter materialista del 
placer aprehendido, su referencia directa a la pulsión parci~limpe- . 
riosamente localizada. El deseo homosexual es perverso en el senti­
do freudiano, es decir, simplemente an-edípico, mientras traduce la 
desorganización de las pulsiones parciales. Se convierte en perverso 
neurótico en el sentido ordinario cuando se refiere a una cara, cuan­
do entra en el yoico y el imaginario. 

Así, lo que permite eliminar o encauzar la construcción edípica 
es el conjunto dé los replanteamientos que recorren el deseo ho­
mosexuaL La sexualidad edípica se basa, como el conjunto del 

. r ·1" • 1 • • • •• • universo ramillar, en un Juego ae OpOSiCiones imagInarlaS que SI-
guen la regla del «doble-bind». El doble cierre de las falsas elec­
ciones se expresa por todas partes: entre lo privado y lo público, y 
hemos visto que la homosexualidad edípica estaba atrapada en la 
dialéctica de la confesión, del alarde del sucio secretito. La homo­
sexualidad concentra el juego imaginario siendo lo más privado, el 
problema personal por excelencia, y lo extremadamente público 
de la confesión. 

Entre los despiadados celos-competencia y la ilusión de la «co­
munidad humana»: hemos visto qué- ambigüedades recobraba el 
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término de «sentido social» adherido a la sublimación de la homo­
sexualidad. 

Entre la biología natural y la psicología culpabilizante: hemos 
visto que esta naturaleza que funda el Código era tan reaccionaria 
como esta psicología que funda el yo. 

Entre la vida y la muerte, estas dos evidencias primeras de la ci­
vilización. Los replanteamientos que practica d deseo homosexual 
recortan de otra manera todo eso. Los movimientos homosexuales 
denuncian tanto la sublimación idealizante del sentido social como 
el despiadado enfrentamiento de los «individuos». Acaban con la 
frontera que separa la biología de la psicoiog~a, haciendo de ia Na­
turaleza no ya el referencial culpabilizante sino un término de 
equivalencia con la inmediatez del deseo. Muestran que el Inconsciente 
huérfano no conoce más la muerte que la vida; ni más la generación 
que la angustia de la desaparición del yo. Un doctor que hemos 
citado (véase capítulo 1) se dedica a suprimir en cada homosexual 
al asesino inconsciente que vive en él. El gran miedo a la homose­
xualidad se expresa por el miedo a que se detenga la sucesión de las 
generaciones que fundan la civilización. El deseo homosexual no 
está más cerca del lado de la muerte que del lado de la vida, de 
hecho, es el asesino de los yoes civilizados. 

La Civilización es la asunción del sexo o su represión, gracias al 
«doble-bind» individuo-sociedad. Deleuze y Guattari escriben: «So­
mos heterosexuales estadística o molarmente, pero homosexuales 
personalmente, sin saberlo o sabiéndolo, y por último trans-sexua­
dos elemental, molecularmente». El deseo homosexual grupalizado 
supera este enfremam.iento entre lo individual y lo social donde lo 
molar asegura su dominio sobre lo molecular. Es la pendiente hacia 
la trans-sexualidad a través de la desaparición de los objetos y los 
sujetos, el deslizamiento hacia el descubrimiento de que, en sexo, 
todo comunica. 
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EDIPO y LA CASTRACIÓN ANAL 
. ---~ 

Puesto que hay que empezar por algún lado, empecemos por el 
principio. Contemos la historia del ano. Traguémonos el tapiz de 
la civilización y tejamos con los hilos que asomarán entre nuestras 
piernas la carpa de un nuevo circo. Eso es lo que hizo Guy: anal­
izarse en lugar de psicoanalizarse. En realidad, Guy había leído 
a Freud mientras chupaba pollas en las reuniones del partido co­
munista francés y, una cosa lleva a la otra, acabó preguntándose 
un día si Edipo tuvo ano. 

«Érase una vez el ano», dijo, e inventó un mito para explicar 
cómo nos habíamos convertido en hetero-humanos y horno-hu­
manos. El mito, lo cuento de memoria, dice así: No nacemos 
hombres o mujeres, ni siquiera nacemos niños o niñas. Al q.acer 
somos un entra!pa,dg~g~Jfq~gg.~?~S91idg~~g~1~~ .. l!-~gl?}~~2§..a . 
su v~z P2E= un extraño órgano cuya extensión y peso supera la de 
cualquier otro: ~~ ei,el.E,s ~s.e t~g!±'E-~~q.~º-~Lq.'l.e..~<: e.!J-.~~ga <:le .que 
tºcl()=~9}!~!9 sLS.~ . .f8~~~ido· present~p~?~a a~~~~i~, g~._lli.!i­
da<:l insulada aJ~.<:J..!!~JJ~~~.~".<;'!-l_e.fPo. Enrollada en torno al 
tubo digesrrvo;h piel se-aDre ensus extremos dejando a la vista 
dos orificios musculares: la boca y el ano. No hay entonces dife­
rencias, todos somos un jirón de piel que, respondiendo a las leyes 
de la gravedad, comienza en la boca y acaba en el ano. Peto había 
demasiada simetría entre esos dos orificios, y los cuerpos, simples 

~ 



"'" 

136\ . Terror anal 

tubos dérmicos, asustados de sú potencialidad indefinida de go­
zar con todo (la tierra, las rocas, el agua, los animales, otros tubos 
dérmicos) buscaron formas de controlarse y controlar. El miedo a 
que toda la piel fuera un órgano .sexual sin género les hi,zo rediQ.!l­
jarseel c~e!.po, 9iseñando afueras y: adent~os, )~i~c~~ª?-..~9~~ de ' 
privilegi<?13onas d~~!:>~cci~. Fue necesario cerrar el a~ó para 
sublimar eL-ª,,~~<!_Pa.E~{!~ tran~f<!rmándólo eñ vínculo de 'socia­
bilidad, comofuenecesarlo cercar las tierras comunes para señalar 
la propiedad privada. Cerrar el ano para que la energía seXual que 
podría fluir a través d~' él se convirtiera en honorable y sana cama­
radería varonil, en intercambio lingüístico, en comunicación, en 
prensa, en publicidad, en capital. 

Los Santos Padres, temerosos de que el cuerpo nacido conocie­
ra el placer de no~ser-hombre, de no-ser-hUQ!~!lq~ de revolcarse 
entre los jabalíes y las flor~s, tomaron todo lo que, tenían a m~no 
(el fuego, laorueda, ~ilenguaj'e;'la:física nuclear,.1ahiotc:!cIlolo~ . 
gí~ ... ) Y pusieron en marcha una técnicª,~~~?C!im~~.c:l~~,'ano 
t<2.da capacidad ~!':.E~,-fu~.!'.~~~~~~al. Después de darle mu­
chas vueltas encontraron un' método li.mpio para llevar a cabo la 
C~€!.§.º-9~Lf1110: .meter un dólar por el culo d~lniño, ,mientras 
'e'iclam~b~n:-'~;Cierra el ano y serás propietario, tendrás mujer, 
hijos, objetos, tendrás patria. A partir de ahora serás el amo de tu 
identidad». El ano castrado se. convirtió en un ~ero punto de 
expulsión de detritus: orificio en el que culmina el conducto.di .. 
gestivo y por el cual se expele. elexcrement9' Puesto a disposición 
de los ·poderes públicos, ~ ano fue, cosido, cerra<!2L~ti!a.9:(). Así 
nació el cuerpo privado. Y I8."ciudad-moderñá~'coñsús'a4()quines 

. limpiós'y-s~"chimeneas contaminantes: anos de cemento por los 
que se des-sublima lo reprimido· colectivamente. Así nacieron 
los hombres heterosexualeS" a finales del siglo XIX: son~u~l;p9.,s 
castrados de -ano. Aüiíque se "presenten como jefes y vencedores 
son, en r;:íid~d, cuerpos ~~d~Lm~t~~!ados. 
;' En el hom/.;?re. hef~ro~~~i-_el anq,. entendido únicamente 
como orificio excretor, no es @=qrg~p,o. Es la ciC::~Hiz~q:t:?:~.ª('!ja_ en 
el cueEPola. c;,astra<::ióp.. EI·ano cerrad()_ es.:~p~~,<;i<?. gueel ~ll..~EPo 
paga al régi~~~~~~~~~B~~~~l~pi:~( 1?!!iiJ~ijg ~Cl~,~§"~~~cLJini-
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daq. Hubo que remplazar el daño con una ideología- de superio­
riclad de modo que sólo se acordaran de su ano al defecar: como 
fantoches se creen mejores, más importantes, más fuertes ... Han 
olvidado que su hegemonía se' asi~~2.9bre sucastra~1ón anaL 
El ano castrado es el armario del heterosexual. Con la castración 
de¡;n~'~-~iió,"al h~lfidi~'~{d6Iar ~;,tl~7;;ipas húmedas del infante, 
el pene como significante despótico. El f~~~.~~~~!é..~Q..IP.2.,m~ga­
$:p.9!p.2.-.-f~~!c::!?:~:;:~~~ibJe <!~ la nueva DisEe~=~~t!:E9§:~~~k:Ja.p.d. 

Los chicos-de-Ios-anos-castrados erigieron una comunidad a 
la que llamaron Ciudad, Estado, Patria, de cuyos órganos de po­
der y administrativos excluyeron a todos aquellos cuerpos cuyos 
anos permanecían abiertos: mujeres doblemente perfotadas por 
sus anos y sus vaginas, su cueEPo entero transformable eRcavidad 
uterina capaz de albergar futuros ciudadanos, pero también ~_!::l:e.J­
pps mf1Ci~as a.1o"s..sLu.e ,r::lEoº~L~g.p'.~dg .. ~~~far, cuerpos que renie-. 
gan de lo'que otros coñSIde;añ-evIdenCia-a~tómica y que hacen 
de la mutación una estética de vida: En torno a la comunidad de 
los anos cerrados se apuntalan como columnas bobas . las familias 
con su padre-analmente-castrado y s,u madre-víscera-hueca dis­
puesta a traer al mundo nuevos tubos dérmicos a' los que pronto 
se les arrancará el orificio anal... Hasta que llegue el día de la có­
lera del cordero y los cuerpos-no-castrados-de-ano se rebelen. 

. TEXTOS TERRORISTAS. 

Si todo esto te ha parecido demasiado lineal y contra-biblko. Si 
ya has cambiado el diván por la arqueología, si lo tuyo es más el 
archivo de microrrevoluciones que la lucha d,e titan~s, también te 
lo puedo contar de otra forma. 

Roland Barthes, que ténÍa más dificultades para hablar de 
sú propia homoseXualidad en público que para hacer hermenéu­
tica, inventa en 1971 una categoría sin saber que se~ía la má,s 
apropiada para calificar el libro que escribiría un año más tarde 
Guy Hocquenghem: terrorismo textual. S~n. te.rro.ri§t.3.§,,~~fP.1a 

~arthes, refi:i~~c!<?_~,~ .la.. O~ff;l Sq~~!¿R!f!i.~.~J:!lo!.'5~~!"'U?~." te.x:; 
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tos~a~es de_ «if.!~Jy~.!!i.L§ocial!!l~.!1...!=_~~,. Q9jsfa--f!~"~ sl.lpop~a­
rigad ~,s~~'9 to, sin~_gra<:.~~ a, ~_<~"t~tt:gs:~a.,g~e p~:fmite' qlle_ ~l 
texto exceda las . leyes que una sociedad, una ideología, o una filo-
sqií~'s"~~g" P~¡:i~~_9'~'~tit~;'!5.~"Pf~pi~_~Ú!E~l~gilii~i4a.-ª_:~i~~§ii~~>. 1 

El deseo homosexual de Hocqwinghemno es simplemente un libro 
entre otros sobre la homosexualidad. Es el primer texto terrorista 
que confronta directa~ente el lenguaje heterosexual hegeII}-"é~i­
<;2. Es el primer diagnóstÍco crítico acerca de 1á'-reiaClóii-'entre 
capitalismo y heterose:x~a1idad realizado por un marica qué no 
oculta su condición de «escoria social» y «anormal» para empezar 
a hablar. 

En el texto de HocqU:enghem no hay disculpas, excUsas o jus­
tificaciones. No las hay porque-ya no quiere hacerse el bueno, 
pedir favores jurídicos, reclamar migajas de los «hetero-made­
ros». y cuando renuncias á.Jo~Ja,vore~J::a l~...E1ig,~gs, nos enseña 
Guy Hocquenghem, comienza la revoluc;ión. Siempre a escala lo­
cal y con minúscula. Y~posihle:ménte: la fi~~~a, aunque'eso, paradó­
jicamente, implique ciertaauSt:ericlad -'-puesto que la opulencia 
siempre está del lado de la hegemonía. ' 

y no debió de ser fácil abrir,UQna.gujerg ,ep.~~L!~gg~~,h~ge­
mónico: de ahí la nec~sidad de Hocquenghem de tálaclrar paso 
a paso los discursos médicos, psiquiái:ricos, psicoanalíticos, me­
diáticos ... de manera incesante, comó si fuera el principio de una 
tarea que habría de llevarnos siglos. Porque, recordemos, hubo un 
tiempo (cuya estela más rabiosa que moribunda se extiende hacia 
nosotros) en el 9.!l:~, __ ~~_!l, !l<?exi.~~~a. ~ng~ ~~flguaje eJeEerior al 
r~lato h<:,~r.9_se~, en el que no existía un afuera de los discursos 
dominantes sobre la homoseXualidad. 

Era el tiempo de Krafft-Ebing y sus tablas clasificadoras de 
desviaciones sexuales, el tiempo de la persecución jurídica de los 
sodomitas, el tiempo en el que los padres de una familia adinera­
da confiaban su hija lesbiana a Freud con la intención de que éste 
hiciera de ella úna buena espOs~, e~ tiempo de los electroshocks y 
de las lobotomías, de las «causas de degeneración biológica de la 

. ' 

1. Roland Banhes, Sade, F{¡ürier, Loyola" Points Seuil, París, 1972, p. 14. 
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especie», del «hermafroditismo psíquico» y'de «la inversión con­
génita», del ~<cerebro afeminado del homosexual» y del «cuerpo 
viril de la lespiana», el tiempo del «ano dilatado» del perverso y , 
del-m:-lítOris hipertrofiado de la tríbada», el tiempo de los campos 
de concentración para los «violetas>; y de las cárceles separadas 
para los acusados del crimen del vicio. 

1869-1969: Occidente ºerf~cciona sus tét:nicas de muerte (a 
l~ gue denomina ,~~~jora 'dé 'la eSEeC!~» ) mientras ~xá1ta los ~~­
l<2r~s .de lLfumilitlhí.º~á hétero~éxUal. Los' miembros de la' fa­
milia no tienen ano. Papá no tiene ano. Mamá no tiene ano. El 
niño no tiene ano: La hiñá,ni siquierá importa si tiene ano o no 
lo tiene. 

Entre 1869, momento en el que el lenguaje médico-jurídico 
centroeuropeo define por primera vez la oposición entre ~etero-

se~x, hC?~9S~~y!~~a~;.,~pxr.~) '~~T.Jlfl~~~~2g(,t:?~~CJ.¡ca 
en.n:e la, norm~!9.aCLx=~"Rª'tQlQgM!:, y' 1909, momento de la for-

.. ~, ... ~ .. , ?J_ ~ ._ ='!.' •. _..: ... _ ... =-"' .... :::..~."'~;.. . . . 

mació!1 de los pri1l?-eros movimientos de' defensa de lo's derechos 
de los 'homosexlliUes en :Est~dos Uiüclos y Europ~, el 'discurso he­
ter()s~~ ~~ e~~i~-º~~_ co~~p~ico leng-uaje~2E(),!i.Fic~,:s.0.bre el 
cuefPO y l~ ~specie. 

Los «anormales» existían pero 'no habían constituido aún un 
saber colectivo sobre sí mismos, no tenían historia, todavía no 
habían transformado la' opresión 'en perspectiva crítica sobre el 
poder. Aúh no había un leggua~ano. 

Eraertierilpo de las disculpas, de las justificaciones y de la 
vergÜenza:' el tiempo en el que, por miedo a la persecución o al 
escarnio'público, era preferible ocultarse tras barrocas apologías 
del «amor entre los hombres griegos» escritas en tercera per­
sona;2 el tiempo' de Karl Heinrich Ulrichs y del «magnetismo»' 
qu~' explica que un «un alma de mujer encerrada en un cuerpo 
de hombre>; sienta una atracción natural hacia otro hombre, 

2., Véase, por ejemplo, la literatura alemana de finales del siglo XIX 'en 
defensa de la homosexualidad griega como tendencia innata: Heinrich Hossli, 
Eros: El amor entre los hombres griégos (1836-1838), :i3érlín, rosaWink~l, re-edi-
ción de 1996: ", 
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el tierripode Próust y s~s palabras esconae'-m~ricas, elti~~po 
en el que Gide respalda su defensa de fa hoinosexualidad' mas-' . 
cuiina con argumentos misóginos según los cú~les nos habría 
ido 'mejor si hubiéramos ,continuado haciendo l~ historia entre, 
h~rñbres~3'" ' 

.La heter~~e~ic!~d ~~.,.RE_<:§~H~~. <:R!!!.-P_:':1:~""tR~Eg ,~9it~~tW4p.por 
la na~U!..aJ~.zal,E..~~~.es, só~o ug,lt?p.g!laje: un a.Il!~ij-º5:lesignos, sis­
tem~_~~co~~I~.i~i§p~j~~~!f~_E~~ic..i~~i~~rtQP~4i~s.~()c::iales, 
y estilos c0.!E0rales. . 

'Pero, ¿alguien sabe cómo se atraviesa Un lenguaje dominant~? 
¿Con qué cuerpo? ¿Con qué armas? . , 

O para formular la cuestión, de otro modo:, ¿Cómo emP€7zó la 
revolución del ano? ' 

, Co:mo era de esperar, tod~ .comeIÍi;ó siendo una historia de ni­
ños, incluso mejor sería décir de ,niñas -'si femeninó y masculino 

.,' .no'~~ran <:lur~~te l~ infancia 'i~mptes,u1:~píru! edtJ.cativas-. «~l 
deseo hbmose~~..s sol?r~ .. !94.º~.9testiºº ,g,~ inf!!,?:<;ja» afirma Guy 
Hocq~enghem. No ~s'e Üeve~'las~máños·"a'ía'cabeza,Í1o se trata 

.. ' 

de hombres de Iglesia o padres de familia que buscan riiños en . 
los confesionarios o a la salida de los cqlegios, se trata del cuerpo 
infantil. y: su deseo de gozar de __ tod,?, de convertirse en flor y ~n 
jabalí. Durante los años cÍncuenta.mientras «España» se pudre 
en el franquismo y,Argelia arde, ~os vecinos franceses descubren 
la cultura de~ cpnsumo deinasas.' Atontas y a locas, inventa~', un· 

. nuevo ~ujeto dd mercad~, el teenagér lo llaman ya los economistas 
en Estados'Ucidos, lo alimentan con chocolatinas y coca-colas, le 
compran un look y un medio de traqsporte contaminante,'!e dan 
acceso por primera vez a la educación superior antes de llamarlo 
a int:egrarse en el mercado de trabajo y, sin saberlo, crean un nue­
vo, sujeto pQlítico hedonista, opulento pero insatisfecho"llenQ de ' 
e~ergía y ávido de nuevas experiencias. ,. , ' 

3. Véase la traducción de algunos de los textos deUlrichs en: Pioneros de lo 
homosexual, K. ;H., Vlrichs" K. M. Kei:tbeny y M. 'Hiis~hfeld;' editado por :Ibon 
Zuhiaur, Anthropos, Barcelona, 2007, p. 3 5-90,.y André Gide, Et nunc manetin 
te; Corydon (1911-1920), Editorial Odisea, Madrid, 2002. " 
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A mediados de los años sesenta, del otro iado del .Atlántico 
pero bajo l~ mismas premisas (consumo + cultur~ + exPerimen­
tación corporal), una mulcitudde hippies construyen un mundo 

" ' " ' " ,,' I 
rarcrl:recho de drogas psicodélicas, rock and roll, gafas con cristales 
de colores y sexo; y le~antan mientras bailan un bloque pacífico de 
oposición a la' guerra de Vietnam. Algunos' descubreh súbita­
mente que tienen ano. 1968~1988, veinte años 'en los,que aquellos 
teenagel"S deciden dotarse de sus propiaS institucione.s,' sus mitos 
fun~acioriales y sus técnicas de 'producCión de subjetividad como 
objeto,de crítica y espacio posible de transformación. Cambia la 
música, cambian las drogas, pero permanece el furor exp~rimen­
tal. S.e suceden en esa época un conjunto' de microrrevolugones 
que, frente a los levántamientos tradicionales, se caract~riza:n por 
ser poéticas, lúdicas, coi1>OJ=ale~s, y 'por rechazar el ámbito de,la 
política ~radicional como espa<;:io primero de la lucha. ; 

En 1968, Jos adolescentes dotados d~, saber unÍversitario 
ocupan las calles:de.l batriolati~ode París. Las aUlas ¡dejan de 
ser' el lugar en el que se idoctúna para volverse. centrbs ,de de­
bat,e político. Marx y el cine se les han subido a la cabeh: piden 
lo imposible, v~n playas bajo los adoqUInes de la met~ópolís y 
piensan reemplazar el código civil por una sola consigna: pro­
hibido prohibir. A las revueltas callejeras le siguen las! mayores 
huelgas obreras de la historüi de Fr~ncia. La rebelión había uni­
do, ~ los.trabajadores de fa fáorica, a los periodistas y a los niños 
lectores.4 . , , .-,' , 

Pero la revolución que enunciaban, basada en el fin de la lucha 
de clases, era cosa de hombres y no una simple mariconaCla. La iz­
quierda define sus lím~tes: ni ÍnaricaS~ ni tr3:y'~s~~~".m.4!"~g~'h~ólo 
a~cggp!!:~~:ril=~~,~tüp~i~:~i:,~§t~as. Hocq~eñihe~"~osaí~rca: 
«~s posible que. la polítiq¡. !,evoll:lE!Q,na...t!~.~~J,=.~L!!Ü~.m~.~~ª una . 
instancia represiva», (p. 112). Enseflailza pto;;:rsIOnal:liii:re~olu­
clones'no"sonlo q~e Earecen: Las cauSas capaces de transformarse 
en ~ógicas de E0d(;.rno son precisamente las más revolu~~~rias. 

4. Véase Kí:istin Ross, Mayo del 68 y sus vidas posteriores. Bnsa'l0 contra 'la 
despolitización de la memoria, Acuarela & Machado, Madrid, 2008, ' 
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La revolución no la hacen los mejores, ni la nacen siempre por las 
mejores razones. Además, todo movimiento revolucionario tiene . 
Sll jefe de m2-~e!.!.f!g: aquellos que labelizan un bloque revoluCio­
nario y designan quiénes pertenecen y quiénes no pertenecen a 
él. Conclusión: L~ rev0}lciones !~b.!é!?-_S9,~.~!.r.g.Y~fl_.s.':l:~ PEopios 
márgenes. Corolario: L~· re~oluciól1. -no hábfaTi~áéío:tó~~~~.~su 
estadio anal. ' ' 
"'.7j~~~'¡;~~· lás chicas, los maricas, las lesbianas, las travestis y los 

transexuales entran en ruptura al1.al .<;'2..~_~~1· rri()y.!!.!!iegJo_.~ifiL2-e 
i~<l!!ie~.?:. En Francia, el 26 de agosto de 1970 un pequeño gru­
po de mujeres, entre las que se ·encuentran Christine DelphY y 
Monique Wittig, llevan a cabo una parodia callejera, inspirada 
en las acciones de -teatro de guerrilla, en la que rinden homenaje 
a la mujer del soldado desconocido: «Hay alguien todavía más 
desconocido que el soldado desconocido: su mujer», reza la pan­
carta. Se trata de una crítica de la invisibilidad histórica de las 
mujeres y de la dorriinaciónmas~ulina tanto en las instituciones 
que estructuran la vida cotidiana,'comó la familia o el' trabajo; 
como en las instituciones que archiy~gLmo.l1.U!Jl~E:~~izan. IJ:>ro­
ducen la historia. Esa acción relativamente modesta será la pri­
mera que reciba atención mediática dando lugar a la cQnstitución 
del MovÍmiento de Liberación de Mujeres (MLF). 

"Pocos meses más tarde el movimiento será recuperado por un 
feminismo blanco, heterosexual y liberal que se centrará (a través 
de figuras como Antoniette Fouque o Gisele Halimi) en la lucha 
por los derechos reproductivos de la mujer (aborto, anticoncep­
ción), excluyendo a las lesbianas, las travestís, las trabajadoras 
sexuales o las mujeres migrantes del discurso feminista dominan­
te. Enseñanza provisional: Las revoluciones no son lo qué parecen 
y bla bla bla. Corolario: No sé por qué continuamos tragánd.9no~ la 
v~rsión de la historia que nos dice que ~a revolu~Lón h~!D()se~al 
la hi<i~;:on ~~s.,_g~ys. Rectifiquemos: La reyo~si<:lg_h<?!.l!.9_se~pa 
empezaron las lesbianas, las rparicas afeminadas y las, travestis 
~las úni~;¡;-q~~~~~s~~b~ ci;-la ;e;~lución para sobr~~i~i~=-. 
Implicaciones temporales de estos zigzagueos políticos: La revo­
lución anal será lenta. 

'" 

( 
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Estados Unidos. 1969. Diversos grupos' de mujeres surgidos 
de la lucha pacifista y de los movimientos por los derechos civi- , 
les de los negros ocupan las calles de Adanta parodiando el desfile 
de Miss America pará reclamar «la emancipación de la mujer de 
la categoría de trabajadora sexual gratuita». En pocos meses, hay 
asambleas de mujeres en todas las universidades de ~alifornia, 
piquetes frente a los principales museos y centros cívicos de la 
nadón. Las feministas definen una forma específica deópresión a 
la que llaman «~~_!~!P9», denominan «E~g!~J'c~~o>;al sistema de 
parentesco y transmisión de poder que lo legitima y dibujan las . 
estrategias de una lucha por la emancipación de las mujeres en el 
espacio público: superación de los roles tradicionales de madre y 
esposa dentro de las instituciones familiares y domésticas; acceso 
a la contracepción y al aborto, independencia económica e inter-
vención en el ámbito de las decisiones políticas. , 

La revuelta es absorbida por NOW (National Organization of 
Women), ul1. grupo ,creado por Betty Freidan~en 1966 qué cariali'::·' 
zará los esfuerzos hacia la igualdad legal entre hombres yrnujeres. 
La batalla por establecer un equilibrio entre ambos polos parece 
desdibujar ta.sdiferen!=i~_iIlte~!?,~_9_~,~tr9,.<i_eJ<?:5 c.~J¡;c.~i:yos de mu­
jeres proyectando uri sujetü-femln[sra-queexduye"a,'sUs propi~ 
minorías sexUales ypolíticas. Conclusión provisional: ,El fe.l.1lLI!Ís-
mo heteros~'xual t!~ge~IP.-i~.49".c:l,e.1~._f~y.~!uc~§!?- anaL --~=.~-~-_ ... 

En mayo de 1970, R~ta Mae Brown y un grupo que se hace 
llainar.«Lavander Menace» (la amenaza violeta) se subleva con­
tra la exclusión de las lesbianas y la marginalización de sus de­
mandas dentro del movimiento feminista NOW. Se produce así la 
primera ruptura 'entre el feminismo y el llamado «lesbianismo 
radical». Conclusión provisional: El feminismo tainbié~J:l:a_ cas­
trado su ano. -----

En Francia, el 5 de marzo de 1971, la escritora, activista d~ 
izquierda y miembro del ~F Fran~oise d'Eaubonne, junto con 
un grupo de lesbianaS atacan armadas con salchichones al pro­
fesor Lejeune mientras éste imparte una conferencia contra el 
aborto en el Teatro de la Mutualité de París. Surge así el llama­
do «Commando 'SauCisson» (comando salchichón), movlmitirito' 
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en torno al que se aglutinará después el Frente HomosekUal de 
Acción Revolucionaria (FHAR). El Commañdo Saucissori inventa , 
el terroris!!J..º)1.,naLRldiculizando al mismo'tiempo las porras poli­
ciales y los penes como itlstrumentos de 'la política tradicional, el 
salchichón ap~la a la analidad: hecho con la piel del tubo inú~stinal 
de los corderos y los cerdos, su forma no deja de recordara la de los 
excrementos humanos oanirrÍales. Poco después, el CO~áh.do 
Saucisson toma al asalto el estudio de radio desde el qüe se emite 
eÍ prognima de Ménie Gregoire dedicado a la cúestióti. '~<iahomo­
sexualidad ese d~loroso problema»; Si hay que abrir "el ano público; 
habrá que hacerlo por la v:ía cultural. Los medios de comuniOici6ñ 
son redes extensas y difusas de construcción y n,ormalización: de la 
identidad. TERRORISMO ANAL '=' TERRORISMO KULTURAL. 

Si las lesbfanaSse'~en'cÍe~p1~idru. po~i~""~'(j;~';~cciórÍ de un 
feminismo hegemónico, los maricas y las travestis son excluidos a 
su vez dentro de las prácticas y los discursos de extrema izquierda 
que consideran la «homosexualidad» y las «drogás~> éQnio'~i~to­
mas de decadencia burgtlesa.,la aparición en Francia del FHAR 
en i971, en tórno a escritores y activistaS q>mo Daniel'Guerin, 
]ean-Lo{¡¡s. Boiy, . Fran~oise d'Eaubonne; Guy Hocquenghem, 
René Schérer o Michel Cressole será la respuesta a 'esas excluSio­
nes de maricas, lesbianas; transexUales y travestis de los 'grupos 
feministas y de izquierda. EÚ'="HAR sw.ge de lascerÍizas homófobas 
y lesbófobas de Mayo del 68y del" movimiento feminista: Tendrá 
por objetivo'hacer visible la disidencia .sexUal en el seno' deia eX­
trema' izquierda; pero también politizar la sexualidad distancián­
dose del movimiento .A-.rcadie,s que h~cia de Úl. -homosexualidad 
masculina una tendencia natural (a ~enudo. seCreta, privada y , 
vergonzosa) frente a la que el, sujeto homose:A."Ual no tiene opción 
y que sólo demanda ser respetada socialmente. " . 

9-uy H~cqU:enghe~'escribe El deseo homosexual.en el FHAR, en 
ese . contexto de resquebrajamiento de los discursos eurocéntri-. -

5. Movimiento francés fundado en 1954 por André Baudry en torno a la 
publicación de una .rt:vi~ta s~bre la «l,J.OI!lofjlilt» o .el establecimiento de relacio-
nes afectivas -y no sexuales- entre dos hombres.' . .' 
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cos dominantes, p~ro también de ruptura con'los «bqenos ho­
mose~ales» de Arcadie y ~on «las bue~as chicas» del f~minismo 
liberal. ' . " . 

En-el FHAR, Hotque~ghem aprende que es pOSIble 'atrayesar 

ellegg~~je_~R-IIHHc~J;lte. ~1f.~~,!gy':~,g~,~,I,~g~~g}Atfc~,4~"ia i~~o­
lu.8ºº"~nal y,del feminismo qf:teer por v~nir: sexocidio, f~ocracia, 
ecofeminismo .... El FHAR denuncia la opresión políticadella homo'­
sexualidad en un régimen que Frans;~ise d'Eaubonne denomina 
por primera vez «falócrata» y «heteroncírmativo», criticando to­
das las instituciones de normalizáción«heteropatriaré:ales» (la 
familia, el colegio, el hospital, la prisión) y la centralidad de 
los aparatos. de construcción de la idenddad sexual dentro del 
capitalismo. El anfiteatro de la Facultad de Bellas Arte~ de ,Paií~ 
(el !nismo en el que tendrán lugar las asambteas del Folectivo 
A<:T UP ~iIrante los noventa) en el que el FHAR' se reúne 'todos los 
jueves durante los años setenta se vuelve' un espacio.de_<Foristr.uc-: 
ción de nuev.os imaginados políticos. Las cuestiones de raza, cla­
se y sexo público verú=bra~ por primera vez esos debates, cuyos 
enunciaqos. (<<maricas e instituciones», «hacer el. amor con los 
ár¡bes~>, «~l s~xo entre los adolescentes»:. «placer clitotidiano», 
«proletadado y sodomía», «'viva el coiegio erótico» ... ) s!= rebelan 
explícitamente frente a la cástr-ª~Jº_I}_an~L9.~e 9-()!IliJ:l~t;1.1en.gua-
je d~)a izqui~rda: ' .' . ' 

Al' F.fIAR ~~ ,une el grupo Gazolines (formado p()i 'lo~as, mari ~ 
cas y tr~vestis, entre las que se encuentran Mari~ Franc~,Hélene 
Hazera y Maud Molyneux). Influidas por la, culturagla??Z: rack, van 
a ser las primeras en utilizar técnicas de teatralización: paródica 
del espacio púbÍíco, prácticas q\le serán, después recon~eptuali­
zadas por la teoría queer como políticas 'performativaS J camp: se 
trata de ponerle ~úsic~, de echarle ~ ia austera y anal-ca$trada iz­
quierdl:!- \loas boas_de ptumas rosas, unas rayas de coca y '-1nos mi­
ligramos de estrógenos. En 1971, el FHAR .organiza po~ primera 
vez una manifestación en las calles de París: «Nuestro cueipo es 
político», «Famipa = contaminación», «Proletarios de ,todas los 
países sodomizaos los unos a los otr.os» ... Ellérlguaje hegemóntco 
y_~~_tr~52.~~l~i~~,,,,, e1~acÍ2)?úl:~g~o, han sido atravesádos~"'-
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Ese mismo año, aparece en el Estado español durante la dic­
tadura franquista el grupo clandestino MELH (Movimiento, 
Español de Liberación Homosexual) como respuesta al recrude­
cimiento de la represión de los homosexuales a través de la Ley 
de Peligrosidad y Rehabilitación Social. Sin embargo, su activi­
dad se verá limitada por la dureza de la persecución policial. Este 
grupo se transforma~á después en el FAGC (Front d'Alliberament 
Gai de Catalunya), pero no resurgirá de forma pública hasta la 

'. . 
transición en 1977. Por las Ramblas barcelonesas, entre militares 
y curas, se pasea Ocaña vestido de virgen andaluza acompañado 
por Nazario y los cuarenta maricits.6 

Mientras tanto, en 1972 surgen las Gouines Rouges, (bolle­
ras rojas), entre las que se encu~nt'ra Monique VVittig, Christine 
Delphy y Mai"ie-Jo Bonriet, Gomoreacción frente al carácter «fa­
lócrata» y «1esbófobo» de los movimientos de izquierda, incluido 
el FHAR. Los grupos lesbianos de izquierda no se encuentran en 
la intersección entre movimientos feministas y movimientos ho­
mosexuales, afirman l~ activist~ rojas, sino que precisamente 
se sitúan en el espacio no ocupado por ninguno de los dos. Las 
lesbianas se hayan, cómo afirma Teresa dé Lauretis, en el ~ulo 
muerto, en el punto de ciego de la representación poli:gca.7 Del 
mismo modo que la homofobia definía el deseo homosexual, la 
existencia lesbiana, dicen, se encuentra en el no-lug~~qy.e (!ibu­
jan la lesbofobia del movimientofeministay la misoginia del mo-
vIm~en.tº'~~~~C-::H;Y~I;~br~~~ '~nci~~de '~-~t~ '~;2e-;;;~io y . 
las hay también en esta sala. Si subimos al escenario es porque 
no tenemos vergüenza de lo que somos. Nos encierran en el si­
lencio, nos insultan porque nos negamos a someternos a la ley de 
los falócratas y de los hetero-maderos. Somos subversivas. Somos 

6. En 1979 Alberto' Cardín se ocupa de la edición del libro de Guy Hoc­
quenghem y René Séhérer Album sistemático de la infancia, Anagrama. 

7. Teresa de Lauretis toma esta imagen del análisis que hizo Patricia Whi­
te de la pelícUla Madame X: An Absolrtte·Ruler de Ulrike Ottinger. Véase: Teresa 
de Lauretis, «Sexual Indifference and Lesbian Representation», TheatreJournal, 
vol. 40, n.O 2. (mayo, 1988); pp. 155-177. 
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lesbianas porque elegimos nuestro propio placer. Nuestro placer 
., , 

no es ni, una masturbación a dos, ni infantilismo psicosexual, ni , 
una caricatura de las relaciones hombre-mujer. Nuestro placer 
exisndiJ.era de t04a 1!0r.g].a: Somos lesbianas y estamos orgullosas 
de. serlo.» s ' 

Comienza así un proceso de fragmentación y de desplazamien­
to que pone en cuestión la afirmación de un único sujeto femi­
nista y de un único sujeto homosexual ... un proceso rm.lY similar 
al que tendrá lugar en la década de los ochenta'en.el feminismo 
y los movimientos homosexuales americanos y que dará lugar a 
los movimientos queer. Se dibujan ya las que serán para el resto 
del siglo las. dos vías de 8:cción políticagti"e er:n~fg~l!A.~JQ~ __ ~P­
vimie!!E.~ .. ~ . .!~q~~rda: revolu~.i.º.Q.,--º __ nor1l1alizaciºl!,. co.lecfiy!~ar 
el_~~()~<?:cerrl:!-flo. '-' --"--- ---,. .' , ...... -- .... --

POLÍTICAS DEL ANO 

Si todo esto te ha parecido demasiado lineal y contra-bíblico; si ya 
has cambiado la hagiografía de nuestras heroínas por la asamblea 
anal, si lo tuyo es más el videojuego teórico que el teatro de civi­
lizaciones,. también te lo puedo contar de otra forma. 

Prepárate para jugar: El deseo homose:¿cual es un arma. Pero no 
es una lámina de acero, ni una bala, ni un misil, ni es tampoco una 
bomba. Aunque ~u potencia de úansformación (que no de destruc­
ción) multiplica la de todos ellos. El texto de Guy Hocquenghem 
es un arma crítica_ in'yeg1:..~.<:!a._p<:>.t:: l:l.na de las e~c~~.revoluciones 
no cruentas de la historia del siglo xx: el feminismo y los movi-
~~E~~~ d~-i~~!t~:'p~;il~' ~~a~ciJ>~~Ü)Jid~. l~. ~i'D:or~as sex;;~les 
activan la primera revoluCión hecha con lenguaje, d¡;9.gas",~~~}<:a 
y~. Separándose de las arm~_.!:§l:.ná.t~l1.tica.~51~~_~r<!.E~~~e!'izan 
1a;S J1:lcJ:¡as ~ist9..r[~~.del jig~o' xX' (desde la méi:iaHa::pa.sando por 
el gas de las cámaras de Auschwitz hasta la bomba H), el movi­
miento gay, lesbiano y trans coloca la vulnerabilidad del cuerpo 

8. Les Gouines Rouges, Gulliver, n.o1, París; noviembre de 1972:' 
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y su supervivencia en el centro del discurso político y hace de la 
cultura, 'como foro de creación e intercambio de ideas en el' que 
se definen los límites de lo socialmente posible, el centro de la 
lucha. 

Estas revoluciones pacíficas podrían denominarse, pensando 
en la teoría libidinal dibujada por El deseo homosexual, po1.!!.ic~ 
del ano. Se trata de formas de acción y crítica _~<:J>.!l.,.Egen como, 
,re'aCcíón tanto frente a las estrategias biopolíticas de finales ~~l 
siglo XIX y del xx~~!!.~bían inventado ladesvia.:.ción,~~'y,,~_~s 

patoJogi~".!!.,~!"_~é~A~,,~~~25!~S.,,~~~!f~:j~íd.i~2~L.E<:>.~~f~~!l!e a 
.. los ~~c~~o~~~!?:~.!I?E~lí!~~~.,~~,.E.!.e.:!~~~?"~.,~ .. e.! .. ~i~!~~~: Auschwitz, 
Hiroshima, pero también las guerras de, descolonización de 
Argelía y Vietnam. Entre 1968 y 1988 se inventan las políticas 
del ano como agenciamientos. coleCtivos frente a las (bioltanato-) 
políticas de guerra que hasta ahora habían sido las formas tradi-' 
ciónalesde gobierno de lo social: ejercicios de. poder en los que la 

,mutilación y la. mue~_~.2~ 4,~!.l c()p.~~i8-~~e:..I}.J?.!~~A~~~~t~?.~~~ 
.1~isla~J!lS pobJ,~~cl~~; Estas micropolíticasde .tparicas, bolle­
ras, travestis y transexuales se oponen al modelo tradicional de la 
política como guerra (tanto biopolítica como tanatopolítica hallan 
s'!1S referencias .en la guerra como último modelo de cogtrEl), y 
proponen un nuevo modelo de la política 'como relaciÓn, fiesta, 
comunicación, autoexperimentación y placer., ," " 

Podríamos decir. que l~ políticas del an.9 s'on c~~g~:!?i.~2lí-, 
tic~; Por tanto, políticas del cüerpo, redehnicíonés"de'Ia: eSRe~ie == ~ ___ t='"~~ .. , ... "::'<..- ...... ", - - - • _. > • ", • - •• =~_~'...;~...:-.. ... ""'''''-='.~'"O"";;;;,;",,_,:",.~,, -.-.:0' 

~ü1nan3:.J~_4.~ suslP,9~0.~~~j~~:,}E~~~~~~i§'p.· Pero aquí el cuerpo 
ya no se concibe como depósito natural de cualidades ci defectos 
que han de preservarse o eliminarse mediante la educación, la 
disciplina, la esterilización o la muerte~ Ya .[lo se trata, del cuer­
po humano, ni del cuerpof.emenino y masculino, !li del cuerpo 
racialrnente superior o inferior, sino del ,cuerpo como elataforma 
relacional 'vulnerable~ histórica y socialmente construida, cuyos 
límites se veñ' co~tante~e~t~ ~edéfinidos.--'·"" -- ' ,.= ~-' 

. El deseo To;;;o;exudl és" ill-manuai . de 'instrucciones para hacer 
funcionar un orificio anti-sistema ig.stalado en.todos y cada u,,p,o 
d~Jo~,cU,~!P9§: el.~9. Preciso, ofe¿S1v~, ;ftal:·~s uñ~ ~áq~na 

l' 
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revolucionaria altamente manejable y ,pensada, para s~ uso co-
lectivo;. . 

¿Cómo sáber si aún tienes ano? ¿Cómo escribir con él ano (en 
cas<Jde que aún lo tengas)? ¿Qué podemos aprender, del ano? 
¿Cómo hacer la revolución anal? Busca: 

, ¿De verdad sabes qué es un ano? Entonces, responde: ¿Es 'el 
ano un órgano sexual? Yen caso de que lo fuera, ¿de qué sexo? 
¿ y a qué sexualidad pertenecen las prácticas que lo Úiiplic51n?: .. 
Entonces, no respondas. Primero descarta todá certeza anatómica, 
desconfía de las evidencias visuales y lingüísticas. 

Remítete primero al diccionario de la lengua española de la 
Real' Academia. Ano: «Orificio' que remata 'el tubo digestivo y 
por el cual se expele el·e~cremento». Compara esta dc:!fin~ci6n con 
las de ~tr~s órganos situados en un área próxima. Pene: ,«Órgano' 
mascl!lino del hombre y,de algunos arumales qJle sirve para mic­
cÍonlir Y copular». Vagina: «Conducto. membranoso q,p,é en laS 
hembraS de los mamíferos se extiende desde la vUlva hasta la ma-

.' . . '. . ¡ 

triz». Vulva' «Partes que rodean y constituyen la parte externa 
de la vagina» . Matriz: «Víscera huéca, de forma redoma, situad,a 
en el i,atedor de la .pelvis de la mujer y de las herrib.r,as de los 
mamíferos, donde se produce la hemorragia mep,struaU y se de­
sarrolla el feto hasta el momento del parto». Primera c9nclusión 
provisional: Algunos órg~nos gozan-de un .. ~si:atlJ.:~o .b~QP.olJ!Íco 
B.r:i:vilegi~~o. SÉfu.-:ileene ª.E..aréce • .s~~il(Ú~i§~gano s~~41: siendo 
elanoy la vagina relegados a órganos excretores y gestagores res­
pectivaJ.tente. Pero, ¿cómo definir entonces las prácticaS de amor 
anal? Un pene que no copula, según esta defiriidón, ¿puede segu,ir 
siendo considerado pene? Y un ano que copUla, ¿debe cQnsiderar­
se pene, membrana o víscera hueca? Dejemos estas cues~iones en 
suspenso. Sospecha derivada: LªR~aJ.,.b:<;a.SI.,~m.ia.: q<=l~ Le!lgua está 
el]. el ajo con el Régimen de C~t,ra<;.i6n Anal-: Latar:e~~~:1'Jas 
actiVIstas del FHAR será' iñ~;~~~~"~ l~ng~je a~al. ' " "', .', , 
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SABER ANAL 

El deseo homosexttal es, en fo.rma de anticipación y de proyecto, el 
primer ejemplo. de una fo.rma de saber que ho.y co.no.cemo.s co.mo. 
teo.ría queer. Elabo.rada en Estado.s Unido.s po.r un co.njunto. de teó­
rico.s y activistas maricas y bo.lleras a finales de lo.s año.s o.chenta, 

l~ía .ªueer; ,po.dría 4~t1!l:i!§~,~~i~en<:lo.~a_ ~()cqu~n,g.h~I!l,S9mo. 
una trí.Ei~ª 9-~J()'~_~J!d~$!.Q!'()s~ sl:~~E~.Y ~~teroc,e!1~ra9~.~~jm­
pr~Hna:'1:_~l_c;Ij~~L~i-L4~U~~!B;9~D.oi.c.lª4: Do.s elemento.s parecen 
específico.s en esta tarea crítica: En primer lugar, y a diferencia 
de o.tras prácticas de saber, la te01i~:.ggeer l?r9vi~lle di~e~tªQ1S:Pte 
del activismo., se Wlta de un «saber§.!tuado» (Do.nna Haraway) 
que emerge de Ías estrategÍas dé lucha freme a la no.rmalización 
inventadas durante el último siglo po.r las mino.rías sexo.po.líti­
caso Lo.s textos inaugurales de la teo.ría qtteer tendrán innume:c 
rabIes punto.s co.munes co.n 1o.s texto.s de Guy Ho.cquenghem y 
del FHAR: uso. de la injuria (qtteet·, ho.mo.sexual, marica, bo.llera) 
cig:peiédeem~~cia.~i~E.y._ ck~c~§g. de sab~, críti~a de la 
n()rm~lizació.n"Eetero,~extIa.;l, ~~~E~~ien~Q.~~, !as....2~¿}c:i9!l:eS 
t~~~~io.~~!~~ .. ,h2PJ?.r-~E!?-},~jer, heter()/ho.glO_S_t;~l., e_l_ab __ Qr~a=_<:_=ló=.n= de 
u~~_~_~~Efa c~mplei~~,~ ~~,_2.E:~?i~~,,,~e inctu..,Ya lo.~.es <:ieJaza, 
clase, edad, discapacidad ... En este sentido., la teo.ríª-.§.ueer ~!!..9_ es 

sq!~t-~~~~~gg~~~!~"f?gfgij~·-~~~1~~s~e.~iqii~Jinto. 
radical de lo.s mo.do.s de pro.ducción de subjetividad en Mt.I!lo.der-
nid~d c~pit~list~~_·M-' ."" ._._- .. ._.-_., _. 

En segundo. lugar, aquello. que definirá a la teo.ría queer en térmi­
no.s críticos y que hace de lo.s texto.sde Ho.cquenghem su más claro. 
precedente es, co.mo. ha señalado. Michael Mo.o.n, la re~E~p.~s.ión 
de_los co.nceptOs eJabo.rado.s ,P9_IJ~Jilo.so.fí~E2?tes~ruct,ura1. Yesto. 

e!1~L~g~~~1~-<:l~~~5?~M.ID~g~E~f_<;?~-::~~~:.í~)-:~S!.i,~~gMJ:b:~ ~ .. ~l 
ql!-e serg,.gif~<:.i.l disti~glliLl.¡:t_s'§!-~~2:_.4~Le§cto.· Enco.ntraremo.sen 
HOCcíUengiiem;-por-;ceJemplo;·' iectUras=q-lle ho.y llamaríamo.s queer 

9. Me refiero especialmente a Gellder Trottble de Judith Butler, 1989, al 
artículo «Queer Theory» publicado por Teresa de Lauretis en 1991 en la revista 
Differences y a La epistemologfa del armario de Eve K. Sedgwick. 
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de la crítica de la reducción de la eco.no.mía libidinal a mecanis­
mo.s psico.familiares esbo.zada en El anti-Edipo, pero también de la 
no.ción de «interpelación» tal y co.mo. Althusser la elabo.ra en 
la ~Iqeo.lo.gía y lo.s aparato.s ideo.lógico.s del Estado.» o. de la teo.ría 
de la «des-sublimación represiva» de Marcuse. Pero. esta relación 
no. es unidireccio.nal: ~a fil9so.fía P~~~.~_~t~.uctur:a}"C:.~] .. 8:~}l v!=~,)a 
infl.~1Q.~ . .9.!:!~,J?1-º4,ui~ron t::.~ las dis<:}plinas~.tr~dicipq~les (filo.­
so.fía, antropo.lo.gía, so.cio.lo.gía, histo.ria) 1~sret9r.~c~~ :<j~}?-.4ife­
rencia, <:t~l1álisi~~e la opresión y la resistenciaa~i1,g()gn.aque 
intrº-q~<::en lo.s mo.vimiento.s micro.po.líti<::<?s. que eIIlergen,a. fina­
les de lo.s año.s sesenta.·Ambo.s elemento.s aparecen po.r primera 
vez en lo.s texto.s del FHAR, de Guy Ho.cquenghem, René Schérer, 
Fran<;o.ise d'Eaubo.nne y Mo.nique Wittig así co.mo. en el número. 
especial de la revista Recherches «Tro.is milliards de pervers» edi­
tado. po.r el FHAR. 

Durante lo.s año.s po.sterio.res a la segunda guerra mundial, Co.­
mi~nza a generarse en Francia un saber que surge del impacto. 
de las' po.líticaS'de desco.Ío.ñización, de lo.s mo.vimiento.s o.breros, 
estudiantiles, feministas y ho.mo.sexuales en lo.s discurso.s produ­
cido.s po.r el marxismo., el existencialismo., el psico.análisis y la 
filo.so.fía estt¡pctural. Pero no. hay primero. una !eo.ría l?o.~testructu­
rª=-l q(,:!.eJ!:!.~gQ~c;.gue~!!~ al ser repensada po.r escrito.res yescrito.ras 
maricas, bo.lleras y transexuales, sino. .gu~ l~ !e:~~r~.pg~~esq:uctu­
ral es ya el resul:rado. de un int~.~~Q . .P!.9_~c:!§.~~e~~~~~~i9E~~<;nto. 
se~1i~o. ·d~-liS-ca~~º-r.!~,· ªJ:!.~~9PQ1.Qg{cas, psi¿ol;Sg!~as i.fllo.­
sóficas que do.~iii~1~.~C91~gía~ ¿o.nc~p'ruar~e'Iós"~fios cínc:uenta. 
De!!i<;ia, peÍeme, Gua~taii ·Y~~o.~caUi.tsontan 1}(:!~e4e~~Úkl1~mi­
nism.o. y de l~s~o.viIAi~tQ§ .. h.Q!l:'!-.9.§exual~~ co.!!l.(Le~!=g~.1o. . sOfl.de 
la lI:amada fi!?so.fí~J?o.stestructuraL 

'Al mismo. tiempo. que se produce una revuelta en las calles 
de París, tiene lugar también una sacudida profund~t del sistema 
educativo. y de sus fo.rmas de pro.ducción y transmisión de saber. 
1\. finales de 1968, Fo.ucault, que acaba de vo.lver de Túnez do.n­
de lo.s estudiantes se han rebelado. ya en marzo., asume la direc­
ción del departamento. de filo.so.fía de la Universidad de. París B­
Vincennes. Aunque laidea'del ministro. Edgar Faure del go.bierno. 
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del general de Gaulle era alejar del centro &~ París las revueltas 
estudiantiles llevándolas hacia los barrios periféricos; el resultado 
fue la construcción en Vincennes de un centro de producción de 
saber disídente insertado en las redes mismas 'del sistema univer­
sitario francés: en-torno a Foucault' se reúnen GillesDeleuze y 
Félix Guattari, una parte de la izquierda maoísta, pero tamb~én 
un buen número de jóvenes de· la izquierda althusseriana entre 
los que se encuentran Jean-Fran~ois Lyotard, Jacques Ranciere y 
Alain Badiou. 

Se perfila así una forma de acción política distip.tade la que 
propone en su momento Sartre. Mientras que Sartre aparece como' 
un intelectual-tres-en-uno listo.paradefender todas las· causas (el 
moviniiento obrero, el'judaísmo, la excentricidad de Genet ... ), 
Foucaultdibuja la figura de Un intelectual espedfico al mismo 
tiempo modesto e implicado en laS causas que defiende. Pero ~-: 
gúo Foú.éarilt 1~ i_ffiElicac~n t~poco, ha d~_~UI:qi!J:lD.)~ostr9, $ino 
que debe .~~.~.iIl1pe.rsonal..Aunque sea Foucault quien durante·los· 
años setenta elabore las· hipótesis más radicales acerca del carácter 
históricoy' políticainente construido de la sexualidad, nunca se 
presentará como protagonista de la escenasexopolítica di~idente, 
no enunciará nunca (excepto en una breve entrevista' que .concede .. 
en uno de sus viajes a Estados U nidos) su «homosexualidad» en 
primera persona, sino que, en segundo plano; act6a comodina­
mizádor de un campo de fuerzas con el que dice no poder identi-r ficarse por completo. Q~izás. jun.t,2.. con las ~~~,(;nicas_q~_Ü].~.itación 

I a la confe~!.ón qe 1~_.Y~~i~c!.cz!c:L~~.~2Jf~!?:~~~J~~g,~~~t2.~S~.g1J~.~~s:e 

l 
r~!.s.~ir,_exi~~.~~_t~b.~~!l ~P:~U:.~o:iup,~o de técg~<:~ 4.c:!J~?~9~tu~!=ión 
de silencio <Lue h~cen imposible articular la po.~ci~_c!~ngfl suje­
to de enunciación homosexual productor de saber crítico sobre sí 
n?i;~º. y,~()bre la S()f~~_dad "dent;~-d~~I~~~~~ti~~~To~es' ~i~e~si--
_' ___ '"_~_'.!-;" ____ ~"_" __ "~ '. ..' . ~ ... __ '"'". _ , __ ~'._ •. > ".~.' h., __ .," _ ••••••• _ ~ : _,' 

tarias francesas. ¿Qué hubiera implicado a mediados de los años 
s~; q{¡e'~l director del departamento de filosofíadeVincelines 
hubiera enUnciado públicM1ente su . «homosexuali4!ld» o su par­
ticipación en prácticas sadomasoquistas? ¿Cómo habría. afectado 
esa enunciación a la recepción y la lectura de la Historia de la 
sexualidad o de Los anormales? 
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En 1969, Deleuze .YCua!t~~i publican lJLi:!!J..ti~flcfiP.o. Capitalis­
mo y esqttizofrenia, abriendo un modo inédito de práctica filosófica 
y de crítica cultural. El mensaje es claro: los mitos con lO~..Eue 
traba-g el..J2§icoanálisis del;>~eº, ,~~x_~tados co~o-~et¡fº-i~s..:ii9Jí '­
ticas. la máquina dese~nte~'derrñco;]";dénte f~~ion~-éo¡;o una 
máqUina social, es decir, como un sistema económico-p0lítico de 
producción. De todas las máquinas de control y .represion, la fa­
milia (el triángulo mamá-papá-el-niño) aparece como látiase de la 
pirámide despótica, a la que se enchufan en concatenaciónide flujos' 
todas las otras máquinas capitalist~. La consigna es revóluciona­
ria. El afecto alegre y colectivo. Deleuze y Gllattari lo explican de 
este modo: «No nos dirigimos a quienes piensan que ~l psicoa:.. 
nálisis sigue el camino correcto y tiene una visión apropiada del 
inconsciente. Nos dirigimos a quienes piensa.n que es monótono, 
triste, como un runrún (Edipo, la castración, la pulsión ~e muer .... 
te, etcétera). Nos dirigimos a los inconscientes que ~rotestan. 
Buscamos aliados. Tenemos gran necesidad de aliados. Tenemos 
la impresión de qJe nuestros aliados están ya por ahí, qu.e se nos' 
han adelantado, que hay mucha ge.nte que está harta, que pien:­
sa, siente y trabaja en una dirección análoga a la nuest,ra: no se 
trata de una moda, sino de algo más profundo, UIla .especie de a~­
mósfera que se respira y en la que se llevan a cabo investigaciones 
convergentes en dominios muy diferentes».lO ' 

y habrá alianzas: El Hocquenghem de El'deseo homosexual es 
un lecrotde,EI anti-Edipo, del mismo modo que D & G spn lecto­
res de Foucault y se dejan inspirar por las revueltas estu~iantiles 
y sexuales que recorren Francia. El anti-EdiÉP.¿}!;fg~ en, realidad 
de estos intercimbios,de la b~queda de un !!g~y~Je.p.g;~ie._g~e. 
redefina l~_!~~cjQº=-~~~!l!.fe T"loder,Aeseo y subjetividad ep ~lseno ===...~._." ____ r;o_.~ •• _._._ .••• _._.~, ____ ._.=--=-..,.= .... , __ ._ ... _____ .. _. __ ..< •• _. " o", ..... _ 

de lo nue Guattati comienza a denominar el «capitalismo mun- . 
d~~i;~d~;~.-~·DeY';i;~o -m~d~', -E7d;eo~o~~~e;,;~r~~ ;;·~irn.: .'. 
pleme~-;e-:;m:a aplicación de las teorías de. la prodllcción ':dese~ntl~~é 
de El anti-Edipo, sino su extensión y su implicación en una crítica 

. . . . 

10. VAre, n.O 49, 1972. Entrevista con Gilles Deleuze y Féli~ Guattari 
realizada por Catherine Backes:'Clément. 
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del capitalismo que tome en consideración la sexualidad como 
un motor central de la producción; La influencia aquí es tanto 
de Deleuze y Guattari como de Foucault, Schérer y Franc;;oise 
d'Eaubonne. 

En la década de los setenta, Vincennes se convierte en un la­
boratorio de propuestas de acción de resistencia a la normaliza­
ción institucional. En febrero de 1971, Foucault forma junto con 
Jean-Marie Domenach, director de la revista Esprit, y con el his­
toriador Pierre Vidal-Naquet el GIP (Grupo de Información sobre 
las Prisiones). El GIP tiene como objetivo abrir puntos de fuga 
en el sistema de encierro penitenciario francés estableciendo vías 
de comunicación con el «exterior»' que 'revelen cómo funcionan 
los dispositivos de poder y subjetivación que la-prisión oculta. Y 
abrir la prisión es abrir el ano" del cuerpo social. U na de las prime­
ras acciones consiste en llevar a cabo una encuesta pública entre 
los internos de las diferentes instituciones penitenciales francesas 
que permite a los encarceladosprodudr un conocimiento sobre la 
prisión y sus técriicas de' súbjetivacióÍl que 'atraviese y cuestione 
el poder de los muros. 

Entretanto se organiza también el CERFI, una red de más de 
setenta y cinco investigadores independientes (entre los que se 
encuentran Deleuze, Guattari, Anne Querrien, y Foucáult, entre 
otros) conectados con diferentes grupos de izquierda. El CERFI 

propone tomar los métodos de colectivización de conocimiento 
surgidos de Mayo del 68 para repensar la transformación urbanís­
tica, la producción artística, la cura psiquiátrica, la educación o 
la economía: «En las reuniones se habla de las investigaciones en 
curso, pero también de las implicaciones subjetivas, del deseo».H 
Huyendo del estilo académico y de la publicación de autor crean 
la revista Recherches con el objetivo de «poner en práctica ag~ncia­
mientos" colectivos de enunciación». 

El biógrafo de Deleuze y Guattari relata el impaéto que causó 
en el CERFI la aparición de Guy Hocquenghem acompañad9_ por 

11. Franc;ois Dosse, Gilles Deleuze et Félix Guattari. Biographie croisée, 2007, 
p.320. 
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algunos miembros del FHAR (René Schérer y un grupo de mari­
cas, travestis y bolleras) que exclamaba con El anti-Edipo en la 
mano haber encontrado la teoría necesaria a"partir de la cual llevar 
a cabo-una crítica del régimen heterosexual. 12 Hocquenghem, que' 
acaba de terminar El deseo homosexual, propone al CERFI la publi­
cación de un número especial de la revista Recherches dedicado a 
la homósexualidad. El resultado será «Trois milliards de pervers: 
Grande encyclopédie des homosexq.alités». Este númer:o [dedica­
do entre otras cosas a la crítica del sistema educativo heterosexual, 
a las relaciones sexuales con «los árabes» y a la pedofilia) será el 

" más célebre y provocador de la historia de la.revista y desencade­
nará una persecución judicial contra su editor (oficialmente Félix 
Guattari, cuyo despacho" ~n la clínica de La Borde y domicilio 
privado serán inspeccionados) que conducirá a la retirada de la 
revista de la venta por «atentado contra la moral y las buenas cos­
tumbres». El veredicto exige la destrucción de todos los ejempla­
res de la revista que constiruye según los' jueces «un despliegue 
detallado de tormentos y desviaciones sexuales». y, que presenta 
«la exposición minuciosa de una minoría de perversos». 

Es en este contexto donde la figura y el discurso de G;liy 
Hocquenghem van a pr<?,d_l!,siL!l,fl~~l?lazar:n~_egt(;UE,dical A~J ~uje­
to de Ja ~~unc,~~9,~ ci~J::ljifl:s~] po,liticaJª!.~no hCL.1TIQ~~~.h.abla 
y produce P~f..P!.i~~E§!: .. Y.~Z...Efl:¿.~b.t:J;~ob!e sí m~~mo. Este saber no 
procede de la culpabilidad O de la vergüenza, no busca excusarse" 
o legitimarse, no es descripción de la patología o de la deficiencia, 
sino qp.e se presenta como unaJg,r.fU?" efe crítica política y de trans­
form~c:_ió~_,s~ciaL Entre Sartre-el-universai que enuncia todas las 
causas políticas como si fueran suyas 'y Foucault-el-impersonal 
que reniega de la posibilidad de articular su posición dentro de 
las luchas que anima, aparecerá un nuevo t~,g~tc:!~_~~!olu~iona¡;ios 
lqc~lesy a!lales precursores de lo que luego será la política queer, 
entre los que Hocquenghem será primero y paradigmático. 

Guy Hocquenghem había entrado en las "juventudes comunis­
tas O'eunesses communistes révolutionaires, de afiliación trotskista) 

12. Op. cit. p. 326. 
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con tan sólo qttince años, pero pronto comprende que su «orien-
tación homosexual» supone un obstáculo para ser aceptado en­
tre los militantes del partido, que abandona definitivamente en 
1965, pero al que forzará durante toda su vida a reconocer su 
«mitología heterocentrada». Participa en ,las primeras revueltas - . 
estudiantiles de Mayo del 68 en la ~ue Lussac del barrio hl.tino 
de París. En 1971, junto con otros mru:icas y.lesbianas, confisca el 
número 12 de la revista'del partido comunista francés Toutce que 
nous voulons y publica una portada que. exige la:liberación política 
de mujeres y minorías sexuales. «Recla!?J,amos nuestra feminidad 
como las .mujeres rechazan la suya, al mismo 1;iempoque afir." 
mamos que estos roles no tienen significado.» El númer() 12 de 
la revista es denunciado como «obsceno y. un- aterttado contra la 
moral», confiscado por.la policía y retirado de la'yenta. 

Formado como filósofo en la prestigiosa, blanca y heterocen.,. 
trada École. Normale, 'G:.!!yejerce, después 'como' periodista en 
Libération,que~duran1:e los años setenta se define aún como un 
espacio de debate militante de izquierda. ,El 10 de enero de.1972, 
concede una entrevista.a la revist~Le Nouvel Observateur en la que 
dice abiertamente que es marica -incluso su madre responde a 
lael1trevist~ con una carta abierta-o Se convierte así en e.lPf.imer 
intelectual fr:ancés Cl!~ de art.icular pú1?licamente_~~j~Etidad 
Eolític;a de~«~~ica». Guy Hocquenghem será uno de los 'prime-, 
ros activistas sexuales que. entienda los medios de comunicación 
como espacios Eosibles .de ·«okupacióll cul.!!:!.fal»" producción. de, 
visibilidad· y ,transformaci6n social. La-l ucjia..' <;Q1p.!~nz~.P.or 1,!!l Jl§O 

subv:er§iyo d~)<?s ~~~!osd~ c;o:!P-1IDicación enten,4id9s c2!l!º_f!u­
j2sJ:?g~~:P:!<;9}. (J:!..9 !~or!11atiy().s)..Y.fº!P.:9 .X~,S.~~f~s,.9~, PEQ9:!!c;ción 
d~" e~ac~J?~!:>!~co.13 Hay dos tipos de escritores: los que mienten 
para decir la verdad y ,los que dicen la verdad para exponer una 
mentira colectiva. G:uy pertenece a estos últimos. Decirse homo- . 
sexual no es en 1972 ni una pose, ni una moda, ni siquiera ~n 

, ' 

13. En 1973 saca del armario al editor de la revista ACtite! para la que tra­
'::'baja, lo que llevará a que sus amigos le conozcan como «el'ángel,exterminador»: 

haciendo referencia a la película de Buñuel. 
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gesto de ,coraje. Es al mismo t:iempo una declaración d~ guerra y 
un modo de exponerse, vuln('!rable, frente al lenguaje y ia mirada 
dominantes. Es decir: aquí estoy, soy simplemente un a,no. 

EL MÉTODO ANAL 

, r 

Guy Hocquenghem" ,Fran<;oise ' . d'Eaubonne, . Re,1ie~" Schérer, 
MoniqueWittig, los ahivistas del,FHAR y las'Gouines Rouges 
inventaD. una forma de conocimiento anaL(m.~Ii(;g.:b..pU~tª:-trans), 
que desplaza la enunciación Científica t±:adicionalR[o.clY,f.,¡el!~o 
uriJ:l3:!:!-séntica ru.e.t~~Ets~t~2.1ógjca., Félix. Guattar1 describe 
bien este seísmo científico en la introducción de «Trois ¡milliards 
de pervers»: «El objeto de este dosier -las homosexualididés, 
hoy,. efl F rancia- no podía abordarse sin cuestionllr l()~ métodos 
ordinario.s de la investigación en ,ciencias humanas ql/-e, c.on el 
pretexto de objetividad,intentan cuida~osamente esta,blecer una 
distancia máxima entre el investiga<;lor y su objeto. El análisis 
institucional -refiriéndose a ,su propio método de aq,álisis es­
quizopolíticp que él había puesto ,en marcha en la clínica ,de La 
Borde- por el contrario implica un descentramiento t"adicalge 
lªenunciación científt~a. Pero· no basta" pa~a. consegl!irl0z._con 
contentarse con "darJª,_palaI::>,ra" ,a .. los sujet.Q.s_concernig2§.~~!I10 
que~s,nc:<;e~~flfU:t:~r, I.ª,s cº~9J<:iol1e!s_d~.!'-~1!~ej~rc}ci,o'H!()tJ:lhSui­
z~ ,pat:!??~!~S~~.~~.~~!~~~~~s~&ó..n. Se Tirata -dice Guattari-, 
de superar tres, tipos de censura ,epistemológica: a) el P~~lJgo­
obietivismo de las investig!§lones de,campo',de caráC;l1er.'§.2<:ial; 
b) lQs prejuicios .,E.~~9~!lalí1;ic9s q!le pr:opon<:n ~~~,~2!!J:prc:g~iéq. 
psic91~gi¿~,_~~pl¿~~y~~c:'~n.(f~ls~.~~J~:E:2.~()§,e.~!A5!~d,("fijación 
pre-genitales, pr.e-edípica o pre.,.simbólica", en continuidad con· 
la psicología patológica del siglo XIX); e) ,Rero, ólmbiép de des­
p~azar . los modelos tradicionales de la militancia ho~.sexual». 
Ya~ defensa de laS 'reivindiCácfónes-de mino­
rías inocentes y oprimidas, ni de la homosexualidad-víctima, de 
la homosexualidad edípica, culpable, avergonzada. y miserable. 
«Los homosexuales hablan en nombre d~~<::l4Q~.~Q.!l:0lIl,b.r.~.de 
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la mayoría silenciosa_ . ." .. ..Y_ cuest0_r:t.~Q_!odas las [Qgna~Ae_.PE-ºduc­ción dé;e;~te';; Ir"C'''' '" .~. "_'C·' ' .. ~~. ,-__ ~~_~· •. ? .. _.o_".· '. --" o., -'-

",;cs~o"dib~j;. así otra forma de conocimiento, otro suj~tode--la 
enunciacióf! __ cie.m!fi.~, pero tainbién se despeja otro campo epis­
temológico, se reconfigura el territorio de lo que hasta entonces 
resulta invisible. Guattari: «Mayo del 68 nos ha enseñado a leer 
los muros y después hemos empezado a descifrarlos grafitos de 
las prisiones, los hospitales y los baños públicos. He ahí todo un 
nuevo' espíritu científico que está por hacer». ElobietivQ..YfU!9 es 

«salvar a los J2!i~i.9_ner9~~?~ . .9=~~~E.Yoz a 10~J~~~i!~m.c::~A~los J?~~E~oS 
per:ifé~ico~». hablando p()r ellos sino «qeru: las c()ndicion~s -cl(~.ua 
e.'}llP:ciación» a través de las cuales «los'pdsíoneros»:' ~<láS:"~ia­
Clones'ae~vecinos» o «los homosexualE» .E'!!~~ P!2.<=!~fiF un ~aber 

¡sobre .sí mismos, re~r!oBl~~~~~;.?e las tecnologI~~:;.~~g~~:'~~.~s 
L C0.Q.stltuyen como abyectos .. 

Los actÍvisras d;;ÍFHAR. buscan una forma de producción de 
saber acerca de la homosexualidad que escape a las trampas del sa­
ber científico, de la interpretaCión psicoanalítica, pero' también 
de los discursos confesionales y victimistas, de las narraciones de 
la culpa y de las peticiones de respeto. Por una parte, cuestionan 
los criterios de objetividad 1?ropiosde las cienciasJ.l)d!!l~!!~_como 
Rarte gel dl~iti~~.,g~~E:~21 q~e h~jjL C¡;~9-~ l~:LS~.!~g,Qfias 
ho.mosexual/h~t~!Q~e::¡;:!lal. Pero. también~ desplazan el método 
psicoanalíticO y los 'mitos que constituyen su base hermenéu­
tica exponiendo ·las metáforas raciales y sexuales que subyacen 
a ésta. 

El diván ha sido remplazado por el taller, la asamblea dialógica 
por la backroom, la encuesta epidemiológica por la deco~trucflón 
<k las m~táforas 9~ntlft~=cura individual por la experimenta­
ción colectiva, la JobotOmía por la genealogía política. Se elabora 
así por primera vez' una ciencia del anoq1}e surg~ de la, l}lJ?:9:Ira 
de la)lag!~a .!.4~~l!.f!c.!~~i~ni:ifi~, -qüé marcó la tradicÍón .~~n­
t~~~01?~~x~onial d~ lis c_iendas' ~anas Y g!!~,Sg!!4.~2.,~Ja 
producción del «homosexual» nCO~O ªg~~ Eoli.~~c~~ 13:.<:l~gene-

14. Félix Guattari, Recherches, «Trois milliards ... », op. cit., p: 3, 
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r~~l?~lh,,~s~~~aFéS:~5~~gt:~ . s~t:uad3:'oe':l YP.-!l. c~rtogra:.f!a. .~~ 19~~nor­
~llJ~sj~...!~._c'?!1:gtr.~"fig~~liin~~~escomo la mujer violenta, la. 
prostituta~ el hombre criminal, él enfermo mental o el discapaci­
ta<::hJ.-La eXpresión «A la mierda con todo. Que os den por el culo» 
pódría resumir bien es~a estrategia metodológica. 

F~~EEI~_<:~I~iYQ . .Y po1í.~j,~~~:~.t2~tesaJ:,fr 110p:L1é!d~ .siQ.o ar.ri­
~é:~iiiiiE~Ei.gs.~~on~. y ~to no'porgue se trate de un ~c:~!o 
de testimonio o deau~~9graE.e~!!l.QP~l!~~~~S~a.~aJl~pose­
xualidad no ha podido darse como saber sobre sí o síntesis reflexiva. _= .. _-.:..,._, .. '_ .. ;_:"-~~_. __ " .. _,.' .... , ____ .. _,' .-."_r .• _:-.,~.,-,,- ___ ~.· ........... _·' •••• M· ••• _.,' ', __ ~..,.,... ..' • 

«Habla desde tu ano», es decir, explícame cuáles son los flujós de 
poder (libidinales, económicos, -lingüísticos: .. ) que te constituyen. 
Habla desde donde nunca creíste que una páIabra pudiera enunciarse 
como nombre propio. Es necesarlº'~ ala paro9la de 4i.!?J:~W:J!nYo 

:~~,~~~~;:I~GI~~I~~~!~~1i~~~~i~:~~ 
democráfifa.· Laenunclá:Cl6ncÍentffíCa:'pa5a:aSf brÍlscaméüte'cÍé la .ter-
ce:!iBersQDa d~L~!!!gglar (el científico que habla del «homosexual») a· 
dos artiailaci.QQ~~J()s~e~.:.~ em:m.~!~.9.Q.r.L~gp!tm~EJ?~~º.Qa «<ya:, el 
homosexual») y la segunda persona del plural ( «vosotros los hetero­
sexuales», «sois vosotros los que tenéis miedo»). 

Aquí, la salida d~l.?!mgrio. . .r!~_t9.!:n.a l.a fornla, ge la.. c().n.ft;~.ión, 
sino, por decirloegJQ~,t~,fgJ.in~s .. d«=Ju.~~th But~f:.r, de . .1a «i!!yer­
siºQ.petfofm~~Jva»: la afirmación «~ .. !!~~~~~I~_g2._~i.:~ 
entinéfrd-ü'-soberano; sino una «citaci6ñ descontextualizada» . de ==-=--_ '~-==="~' __ ~="'~'~~.~ ... ".' ._ ...••.. ~ ........ . ... , •. _._ .•. _·c· .. _ ....... '_ .. ' 

l~lni~ia. La 'palabra «hoplosexua!», ltiQLg~ _teIl~r.1:!.Il_.:vflJ()r:_~:)fi-
tQtógic<;>, oE,era como .. l,U.l }o~~~~Kº2lí!;j,co. JEl enunciado :<soy 
homosexual» ~o,éontiene verdad, ~gll.E~_sq!?,!,~ J~)de1:?:~ig!ld '.' dei 
q~~.h~1?~.aJ_~~g~,~~_~U.c:~~ .el.slljeto· 9!le):1~~?:~ora~?l sid<? cons­
trgi4.o sºmo ~J~}T_e~t.~. (analizado, reducido a ano social) €!xcede la 
i!ll~ria, ~ocs~,clt;ja conte?er P?r laviole.D.:c.ia d~ los té,rminos que lo 
constituyen y habla, 't;reanrlo-!'l}nnevo cor::!.~~t9 de enunciaci6n y 
abrien~)a p~~ibil~<!~~~f<?f..i!l~_futut"as.,~~ legitimación. 15 

. , 15. Sobre la reapiopiación performadva de la injuria, véase: Judith But­
ler, Lenguaje, poder e identidad, Ediciones Síntesis, Madrid, 1997, pp_ 55-73. 

j 
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El punto de partida'de El deseo homosexual y del Rapport c0!ltre 
la normafité del FHAR será expropiar l.a noCión de homosexualidad 
~ los discursos médico-juríd~cos por los que fue inventada p~a 
redefinida como «categor~a psi~opoliCiaca», efecto de un sistema 
de control y regulaCión de los fh;tjos sQCiales. del deseo (p. 23). 
No queda una cabeza en la biblioteca de títeres de ~a historia de 
la· sexualidad: pasan P9r su barbería Freud, Ferenczi,Kinsey, 
Martin Hoffman; Adler, Nacht, Stekel... Atravé,s de un análisis 
detallado de los textos, Guy Hocguenghem despeia la ,incógnita 
política de las ec~cioJies psiSQlógicas .:Y....J?§l~iá.EEicas gp:'~, han 
const!UÍ<:!2~ his~.2Ekª~~!):!~.J~ S~!~g()fi~u:!,c:J!~~<?s~;ualidad .. Ni 
«perversión sexual» (Krafft-Ebing), ni «orientaCión de la libido» 
(Freud), ni siquiera «prácticase~í11 entre personas del mismo 
sexo» (Kinsey).La homosexualidad es el.efe~to ~e un régimen 
'políticoque . Hocquenghem siguiendo a Deí~tiZe< y Gu~ttari de­
~omina <<.fapitalismo» y que .lY,[onique Wittig llamará. despu~s 
«heterosexualidad»: «La sOcledad capitalista ·fabrica la homose-
~ ........ _ ...... . 

xualidad como produce lo proletario, suscitando a cada momen:-
to su propio límite. La homosexualidad ,es· ,una J~kgc_~~iº-n~clel 
lillillcl9:nJ?.1J'lia1» (p. 23). De ahí la conClusióri.·lapidaria:·No hay 
hom()seXu~idad sin homofobia. El,deseo homosexual constituye, 
de' es;~o, ~ eC prÍmer ;rerClci~, de des-psiquiatrizaCion de la 
homosexualidad, semejante al que hoy intentan los activistas 
. transexuales, transgéneros e intersexuales con, las categorías de 
«transexualidad» e «intersexualidad». 16 «La homose~id~d», 
dic~,_Hocquenghem«a la vez no e~tey' existe:_~~'~U.:mQcl.g,_~e 
e~~E~!tfJa.:_~l....9~~"pon~.~n t.eJ~dc;j!!iSiQJ~.s~!E!=z~.~1d:.~e:istencia» 
(p. 25). Se aproxima de este modo a identificar por primera vez.el 
curioso estatuto metafísico de las entidages bip"polític§lS: la homo­
sexualidad y laheterose~id~d (con"io l~-ráza oi~:p~eza de san­
gre) no son ni verdaderas ni falsas, ocupan..el eSRac.i2 __ g~.1~JAá­
quin,as soCiales, son constructos' históricos, ficCiones somátic:as, _ ... _ ... _-_ .. _, . _.".. .. . _._ ,...~" .... ~"'",._=, =\or..=ll>'-,-::..o--:::'==:::="-":--"'"",·-=,,.,-.:..-.-I_"'·C 

16. Mientras que la categoría de la homosexualidad desaparece del MSD 
en 1973, en pacte gracias a la presión' de losgi:Upos homosexuales, la categoría 
«transexualidad» entra a formar pacte del MSD en 1980. 

',.;;,.':-

~ • .:.& 
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ig'yell!Q~J?,Ql~is.q~9.Y:?,Jo.ir!anJª_foJ:ma~k <:.!-:-emo§,J.~d~-º"$.i§.t~1!.cia 
de lay!?a. . .. '. ;. . 

. Las preguntas. etiológicas:. ¿cómo se llega a ser homosexual? 
¿Tuvo la culpa papá o.mamá?, so~ reemplazadas por;la interro­
gación política: ¿cuáles son las caUsas de' la normaliq,ad hetero­
sexual? ¿C1UÜt:!!> ,son l()smecanismos de control y ,!t:!Brest~.~gpe 
as_~guran que 1~hC7,~~!::2~eX11:~i~ad (con su . ritual coreqgrafía cor­
poral y sus rígidas ins1;ituciones de relación y filiadóiVSiga apa­
reciendo como la única sexualidad natural? Ya: no es aúestión de 
""'::..~~=--=:::..,"'~~ •.. ~ ...... .. _- ... .r. ... -.'-.'-'"~~~~-= " 

explicar qué es «el deseo homoseXual», sino de llevar: a cabo un 
análisis detallado sóbre las técnicas de domesticación, castigo y 
recompensa ~~ac~n posip,k la reg~a.~dad estri~'t;y~~cul~da 
q~.L~fl.~!)~9 he.te~9sexp.a.l». E,l prQblema no es el sexo apal, sino la 
civilización del hombre:-castrado-de-ano. i 

i 
I 

. I 
PPLÍTICAS DE IDE:¡:.;[TIDAD Y.NO~iZACIÓN AN.ÁL 

. Hocquenghem será no solamente l,lilO de los inventoies del «sa­
ber: anal» y: dinamizador de sus políticas sino. también,.aguel que 
de manera:más lúcida indicó.lasposiblest~~p~~gtl!=~~~h~ºan 
al. mov~!~.n~o __ h.o.rp2~,e~ ~.<!_111a. ~rl.tr~cl.a ~n laes§SLRlÍl::>li<;a y 
lª, in~ración e.n !~ i~~i~Slg~c;.$~2C;i~~.s J!~g~@9,.Q.lf~ (f~ilia, 
e~~!a.?~,l!j~.rci~Q;. Jll~~o,_h()sEitaL.). Hocq'l!:enghem~ estudian:" 
do la relación entre homosexualidad y fascismo, alerta sobre los 
p~ligros de una posible revolución sexual que. cuviera,como ob­
jetivo «normaliz~.l~homose~idad», .transformándoia en una 
forma·de satisfacción sexual natural paralela a la,he~erosexua1. 
Paradójicamente, nos dice Hocquenghem, ésta formaide revolu­
ción sexual resolvería «el problema homoseXual» haciéndolo des-
aparecer. . . . . .' ,., 

Por. ello, los activistas del FHAR van a elaborar Una noción 
polítir::a de .~40mosexualidad expan<#.da»;. L,a: h01:nd.sexu.aÜdad 
no. puede ser una identidad entre 0tras: Son homose~es todas 
aquellas formas de deseo, relación y placer que, dicen, ~xisten fue­
ra de la norma heterosexual burguesa. El deseo homosexual es, en 
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definitiva, el nombre de una ruptura con la norma. Quieren huir 
de este modo de la especialización p.91[~ica que hada de los «bue­
nos gays y las buenas lesbianas» funcionarios homosexuales que 
se ocupan de la defensa de los derechos individuales de los ho­
mosexuales. En el Rapport contre la normalité afirman: «No somos 
revolucionarios especializados en cuestiones de la sexualidad ... 
Nuestr.9 QI~i~~jY.9_~,s,.~L~!l1P~~o.fºf!1plc=.~C?d¡;l~ .. J~~gtico» (FHAR, 
1971). En el discurso del FHAR, la s~xualidad ha dejado de ser 
una cuesti<Sn periférica en la crítica del capitalismo para conver­
tirse en la piedra de toque que permite diagnosticar l_o~Rr?c:~s~~ 
de domesticación a través de los gue.~~...E!0duce el sU~'!Q....4.§~~L de 
l~~ socie~a<;L[()rdi~ta. La homosexualidad no es aquí, como aveces 
quiere dar a entender la hetero-izquierda, up. rñóror re~ol~slona.,. 
rL02 sino" un,..Q.1odelo.,~!1.!re otros, de i:~~ist~p.S¡~_Y.~if..e¿o.4if.í¿~ción 
d<:~!?~~ª~9i~4~~~~§~.i'i~~~~-"·"--"·""·-·""··-"·" ................. _ ... -....... --,,-

Hocquenghem y el FHAR denuncian la llegada ya en 1972 de un 
movigÚ_e.!!fQ......4~Q~~.~ .. HH~~~_.h~ .4~i~$Q.f..~tr.~L~L~ .. no. Critican 
desde el principio la aparición de un rnQvimientoliomos~:l~~Lno¡:­
~zado cuyas retóricas de liberación han sido recuperadas por la 
propaganda «individuo, familia, patria», un movimiento homo-----. __ . __ ._-~._---'. 
sexual mans()~9E-~.!?}!§S5l:~!..fgm~!!~o,el respeto justo de la diferencia 
tolerable, la integración. Las políticas c!eidentidad .. gays (y, en mu­
cha menor medida, lesbianas) ~;~e~_arán !ilqgl~I!.~~!...aÍ en !~.q~e 
existencia Y... reprr=sent~<:ión P9.lítis~~~IgJ?,1ªc~~~~~i~hQ..!~r~pIl?.~0 
y a ra'visí51i1daa~;n~sGá~lcá:""'ñermism'Om:odo'quehaEtan"crltlcaao 
cÓ~~ 'la-i~q~~~d~hlzCl' del «problema de los homosexuales» una 
causa de segundo orden con respecto a la urgencia de la revolución 
obrera, dejando el «margen» como estrecho territorio político de 
las minorías se:l...ruales, ahora critican el riesg,9 ge colaboraci§fl .. 4~10s ___ ,._0. =->_.__ .'~ .. ~_ .. __ .. _ .. __ ,._." 

homose~t:!~ en proyectos estatales 9~~E,~~~i~!?;"~~-~, .. ~~~ig~d 
que separen a los «perversos» de 1~..E .• ~!=.n0~ h.o~~~es», los 
«yonquis» de los «sobrios», las camioneras de las lesbianas discr~­
tas y cultivadas, los transexuales dispuestos a encontrar su verdade­
ro sexo de los disfóricos sin remedio. 

La paranoia anti-identitaria deL~'H~ puede hoy considerarse 
como un diagnóstico lúcido de una mutación política en CUí'-

q, 
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so. El decenio 1980-1990 coincidirá en Estados Unidos con el 
momento de expansión de las' políticas de identidad gays, pero 
talIibiéncon el período en el que iaS estrategias neoliberales y la 
gl-obalización de su modelo capitalista serán entendidas y legi­
timadas como fuerzas de democratización del mundo, primero 
frente altotalitaris'mó comunista, y más tarde frente al terrorismo 
islámico. Será también el momento de la cristalización del sig-ª 
como nueva enfermed~d cultural de masas en torn.{)~i g~e ~~ ---___________ ._ ... _ •. ....:...:.o-___ .... ,_ •• __ •.• __ ~ ••• ~ ... _ •••. ..: ..•.•••••• ', ... _'. _.~ • _ ........ __ 

agluti1J,llI@~.!~L¡;C;I~Si~§!:S .. l!QII!~f.~9~,Y_e;!_}&~I,1~.~j~~ que ya esta­
ban presentes desde finales del siglo XIX. El virus del sida, como 
si se tratara de una cristalización !?iop2lítiS~ .. ,"~arc!!~d~~tgtlJ:!~ . 
intenci9nes ~llgen~sic~ q~e Occidente 1l;'6f¡' puesto 'a pruebaa 
través del e~erI~ento nazi, cambia· el medioámbiente y las con­
diCiones generales de inmunidad en el que se inventan nuevas 
estrategias de supervivencia y se llevan a·cabo otras micropolíti­
cas revolucionarias. En este contexto de repliegue de las fuerzas 
revolucionarias, las micropolíticas queer de finales de los ochenta 
y los . noventa (ACT UP, Lesbiari Avengers, Rapical Fury, prácticas 
drag king, emergencia de las políticas transgénero e intersexuales) 
serán modos de supervivencia de las políticas del ano a las que el 
FHAR, las Gouines Rouges y los Gazolines habían dado forma. 

En 1984 muere Michel Foucault de sida. En -l988,Guy 
Hocquenghem. Dos años antes de su muerte, Guy denunciará en 
el agrio panfleto Lettre ouverte a ceux qui sont passés du col l\llao au 
Rotary (Carta abierta a aquellos que han cambiado el cuello Mao 
por' el club Rotary) cómo los movimientos revolucio~eD 
9uséa de visibiJi.i;lad, se han visto absorbid.Q.§. PQr.¿QJ?12Pi().pro- . 
ceso de eSQ.ecta<::::u.l~rización. Porque no basta· con haber tenido el 
ag.o a~~ert~:J~ .. ~ .. ,g~c~~~..dC?:~~g!;!i~,h.a,~!~f!4o. cl~"éf·~¡¡.I:~P.~ =reiacio­
~~l. ¿Cómo Tíacer··p .. oIi~.t~~:.s.i§i~~igclar'~I'~no?'·¿C6mo ieCiamar 
representación sin renunciar 8.1 ano? No renUnc1B,r g.~t?-I)sigpifica 
n() .. darle más_ ~."E9!!e..J:",,~!~,1,2ql!eo~~.t~_~fl<?~ .. ~.~ge. la pregunta de 
antaño ¿cómo hacer l~ revolución anal? se metamorfosea ahora 
en esta otra:.¿c~0J:Yitar el ~~k~~i~_a~al? ¿C9mo sobrev:~ir a 
los efec.!:0"s~,~2~~E:l .. antesd~las polít~as_~~~}~~nEj .. 4ad? ¿Cómo 

,sobrevivir con el ano colectivo y abierto? 
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No hay directivas, no hay una agenda ni un programa preciso, 
pero sí dos recomendaciones que se destilan de los primeros días 
de la revolución anal: 

Desconfía de tu deseo, sea cual sea. Desconfía de tuJgentigad, 
sea cual sea. L~ identielad no exj?te sinD cómQ. e.sEeiism.9.~.e2.![~!Co. 
El deseo no es lloa ~esei:V~~y'e~dacL~iiQ.Ji!Ü!r~~;i~~º·'cqñgrui@. 

.=,=""",,,,,,,~_,,,,,,,,.,,,,,.,,,.-",';:_':'-C,,",,.·.,,,· • ...,",,"_~=."O.:;-:.::"'_"'.';'~·_"_'.-.. ,."'." .... " •• ;r..:.-.c:~ ... =" ... _==>'-"'~ ... ""'--.. ... ,~_. ~ .. _. ----

cp.}!P.:!'~l~~Qte, modelado por la violencia social, los incentivos y 
l~ recompensas, pero también por el miedo a la exclusión. No 
hav deseo homosexual ~T deseo heterosexual, del mismo modo -;;;;;::.d..-=>.w ... ~;.., •• ,~.,.. :::--.-:,;.,;::...~ .... _ •.•• ......:.<.......: __ ~ • ...,~ __ ._ •• J..;_~--,._" ___ ~'''''::'''~~;''''''_'_ ~ ..• _"_U _ •• __ "_ ·_. __ ._H.···· __ ·_ -_' __ '_'.;._ 

qH..~~~1?stC;C?_h~y .. 4~§,~<?J?!,s..~}9!a.!; el deseo es siempre un recorte 
a!:l:>itr~rio en un flujo' ininterrump'ido y-poliYQ.S9~"Asi enteñde­
mas que el título del libro de ,Hocquénghem: El deseo hompsexl.¿al, 
como el de Monique Wittig, El cuerpo lesbiano, apuntan, con un 
guiño paródico, a mecanismos de construcción políticl:i y no a 
entidades o sustancia.!). 
.. La revolución anal es impúrá. Los activistas, del FI-iAR afirman 

en «~~er~>;:«Este'textono.sép~esenta como 
un manifiesto, menos aún como una teoría. Arrastra todo un con­
junto de elementos confusos: lo 'cómico voluntario e involuntario, 
elementos políticos revolucionarios mezdados con elementos ra­
cistas y fascistas, trozos de sexualidad edípica, mezdados con una 
tendencia hacia algo distinto en sexualidad ... Podríamos decir 
que los elementos reaccionarios o incluso fascistas que subsisten 
en un revolucionario son una traición'potencial. Pero a partir del 
momento en el que introducimos el deseo, la libido, el incons­
ciente en el campo político, todo se complica: porque las inversio­
nes libidinaÍes fascistas y revolucionarias, racistas yantirracistas, 
se mezdan y se distribuyen en la misma persona, creando nuevas 
condiciones que permiten el. análisis de las yuxtaposicio'nés del 
deseo, fuera de toda referencia a la apariencia, la mistificación o 
la traición». No hay ni p.!led~haber pr:etellsión de_p~Eill~~~ón 
del sl.!ieto político, S!~~a. .. ~!.~~&~,~de-~ñor~alI~~cIó~~§pt~~~~~~_y 
r~gl~~E!-~_~~~gl!~Y~_~:l{<:l~i~E-!:~. Los activistas del FHAR afir~ 
man un mal sujeto político, un sujeto con fallas; que de ningún 

, modo es puramente revolucionario, Una revolución pura (limpia) 
há dejado de ser una rev~lll.ción ~nE· . 

,..; 
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En4:974, dos años después de la aparic:ión de El des(1o homosexual, 
René Schére~, amigo y amante de Hocquenghem, publica Emile 
Perverti, sin duda uno 'de los textos más radicales y <;:onrrovertidos 
del postestructuralismo francés. El sujeto «niño» en los textos.de 
Schérer es sometido al mismQ proceso de deconstt1iiéCIOn al q~e 
antes habían sido expuestos loS conglomerados:políticos «mujé!C» 
(Simone de Beauvoir) y «homosexual» (Hocquenghem). El niño 
aparece aquí como un artefacto biopolíticamente construiqQ que 
Rermite la produq::lfu!i nop:nali?:ª_ci§n =d~-;;~dui~,~~~ Si de~Be;u~¿ir 
había afirmado qué no se nace mujer, aún más radica\mente po­
dríamos decir con Schérer «J10 se nace niñO».17 Pará Scpérer,Guy 
Hocquenghem y los activistas <;lel FHAR, el sistem~_~dgcati~Q_is 

el ~~~gj:~:q .. ,~§E_~~ítlso".9.~~~1(:~~S~_~.~~tr~~~iª~1~:~,~~'2pe-­
r~~iq~,.p,~Jf~~f~,~~~_~uf~~~,Ia.~~_~,~;~~~~~.;:~gp",g~t~~~ffi2,,~pf~1,1fP'y 
1~sali!iC:~~~~.~~~~,~~",~tos.18 " : ' 

La infancia no ~~ ut:~~~<:!i.~J2r~:E~!f~~~~=~~~,12Qr'~~_S,2~~!.~­
rio, un momento en el que los aparatos biopolíticos' funcionan 
ck'~~ne~-;~e~póac;:-y-sÜ~~~io-;:";ob;~ ";;r~;:;~;;.' Erprin;~~ 
objeti;'-;;' de'i;'-t-;'~~ eduC"~ti;;~'~;I~pri~ha~IÓ~~l ano (control 
de esfínteres), llevando a cabo un diseño sexopoliti~o del cuerpo 
en el que ciertas zonas son radicalmente excluidas dé la econo":' -
mía libidinal. Después viene la ~epresiónde)~ ~ast~r~ac~ón, el 
aprendizaje de la escritura y de la lectura y la inserción en la 
«~á:g,uina heterosexual». La represión de la m~t';-;b;¿¡6"~q:;¡~-~e ' 
extiende d~~~~rSigl~~xvII hasta la actualidad tendría:por objeto 
librar al,ntño de un peligro anterior a toda relación, social, tin 

17. , «Enfane» diríamos en la acepción francesa que utiliza Schérer y que. 
con vene;ja para nuestra lectura, no tiene género. ' 

18.' La: cuestión de la infancia y del sexo infantil, central en ilos textos de 
Hocquenghem y ~el FHAR parecen ser un nuevo tabú en las ciencias sociales 
e incluso en la critíca queer contemporánea. Sólo algunos,autores ,como Steven 
AJ;lgel,ides o Lee Edelman trabajan hoy en la crí~ica de la ~(crónológ(a política 
del cuerpo». . 
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peligro en el que su propio cuerpo,.afectos e imaginación son·sus 
peores enemigos, con el fin de insertar sus energías libidinales en 
el circuito de producción y reproducción de capital. 

~~.~~c=,Il~~ .!~~.~!~_~~hére.r:, lli.l.~ rel~sL~g~~~E~~t~I~~f.1~r.c=. in­
faQ.ciª.y¡:!scIÜggt. Históricamente, la infancia aparece con la im­
prenta y la cultura del libro. El acceso a la lectura como técnica 
de ~etivaci.2n marca la diferencia ent~<:':~2~jiP_~ de_~üeiPos: 
lo~ infanteso-cueEEqs-~i.g:E.<;.~to Y.: ~<!s ad~~~J9S_~9.:'!.~"~~.Ru~de . 
acceder de modo virtual a través de la lectura"y la escritura. Allí . ..-. _. _. . - ~-=--===:=",:,:",_~,-,"':.:.",~_ .. -,,......::=::.....::~..:.. 

donde estaba la masturbación vendrán el aprendizaje de la escri-. 
tura y la lectura, el seguimiento rítmico de las clases, la discipli­
na del cuerpo, el encierro y la repetición de tareas: la mano que 
acariciaba el cuerpo sujeta ahora un instrumento a través del cual 
e! cuerpo deja un rastro y se vue!vesujeto. Nos encontramos aquí 
frente a una incitación represiva paradójica: no se trata tanto de . 
eliminar la masturbación, sino de conseguir a través de! control 
y la Rrivatiz~ión<:leJas. práCt.icas .. cl~ pr2d:ucci§.I!d~~I&.a..~.:r. au­
t~~.Eés~.04c:Jabrica:f. ~ nuev9 suj~t() s~~l, i~<:livi4~~~~i?-] 
autoconsciente, ...9.ue s~ercibe a sí mismo como el continente de 
u;;~r~~~iid~d ~~~J que·~-;; sien:te co~o ';';~Iig;:~JX;-;;r;~ial 
para sí mismo. Aprendemos así a tener miedo de nuestro cuerpo, 
a olvidar que tenemos ano y a afirmar una identidad. 

En las instituciones educativas y en la familia, esta des-sexuali­
zación ad()Pta l.a.- forma eSQecmca_Ee unaJ~~§iótl.4.~J~!igp:1ose­
~ickt<;!. Examinando'í;$ ·no~n;~·que'regUIa!i' efslstema 'ecÍücativo 
fr~cés~~l FHAR afirma: «L-ª_p-~ºª"gQgí.a ~3u;mª. d(ssjpUIlaJ!eteronor­
mativa» destinada a ~ransf~~@a.!..~S~~r:Ro'~ºSüT~tolietéi:e~osexual. 
Pero el deseo homosexual nü-es'ccirgpletamente' ~ep~.:~l!Id~_~n~..9ue 
se ve desplazado, ~ mismo tiempo substituido y velado, j20rel esta­
bleciIciénróde una serie de relacion;-h;-m~~;Ótic~ d~-é:~~a:de;ra 
q=;;:~-;;;~',·d~~d~·~ip;;~~;;·de vis~~cFel~\~-;ki2~cfe~i~~~~cd~:i~~~~ise"'~ 
d'Eaubonne o de Delphy, 1~~~~Ael rec~~ a!}P-i~~9"E.i.~p..R~~~.la 
feminidad y de ~a.-J?.~~~~d. Cerrar el ano es desfeminizar el gJ.eIPo. 
És~ ~s.~L!"~gj~~R .g5=nitOQolítico gii.~_.9.~~~J:ioriñe de~~I~~rfuIo­
crático. No se tmta'de·qú.eIoshombres·tenganpeñeidé~qüe·í8s mu-
jeresno,se tiata de que los hombres se presentan como si.~(),.~v~eran 
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ano. El problema no proviene de una eventual envidia de pene' 
de los cuerpos denominados «mujeres», sino de la negaci§E: _4e.1 \ 
ano de aquellos c~le~1?os gue st:J2ienSa!luf.9m.o _«masc~i~.os». Para 

a!k~t?:.d:~~g:;;~~6c~fJ,~;~a0~,?~~.:b~t~Q§,~~),!:.g~I}9,g~t9~.,~s.\~~.ce­
sario cerrar ~~~.2-7~~yt1~J~ . .,E~iy'ic!?-d. La r~1ª~,i6nq~ill2f~d.i~aje debe serun¡"r-eTaCíÓnclé úansferencia de sabervlrlI·· .. 

- - ..... ·""'-"'- ...... ···c.-:t .~~":"~~::j!:~~,~;:'".!:.;:i;ii~7:;:-~.;,':.!.-:;:;:-;;~"'X"=-.:.~.z.-:er.::7:".:~~::.~·_· 

LA NIÑA, LA LESBIANA, EL ANO TOTAL 

Pero, ¿dónde ·queda la víscera hueca, dónde queda el ano de la 
niña? . 

Tanto en la Pedagogía pervertida de Schérer como en El deseo 
homosexual de Hocquenghem se trata desde e! principio de Edipo 
y del ano masculino, de Emilio y de las relaciones con su precep­
tor. Se nos dice que e! educador -al mismo tiempo parte del 
dispositivo de vigilancia panóptica y beneficiario de un surplus de 
placer escópico- pone un lápiz en la mano del pequeño Emilio 
masturbador -la misma mano que hasta a..hora sujetaba frenéti­
camente su pene- y le enseña a escribir. Pero nada se sabe· de la 
niña, que ni tiene pene, ni parece masturbarse. Por tanto, la niña 
(víscera hueca, lesbiana, marimacho) parece caer fuera del circui­
to masturbación-escritura-educación que preside la pedagogía 
masculina. Lo gue parece escapar a veces a estos por otra parte 
agudos y provocativos análisis es~la instituciQ.fl e~ca~,,-es 
ante todo, por decido con Teresa de Lauretis, una _~~il}.4u~gia.:.po­

i~~~~gs!~~~~~Ü§~~~,~~~J H;l~rpo. Si hay, como indic~.~.~1j:é~er, . 
des":se~1!zad6n, o normalización heterosexual del cl!~rpo, como 
~ - - . '~_~_~." _ .. ~ __ • __ ._ •... :'-,.0.'_·'-0· .. _ '._0 ._~ ___ ._--.. __ ._ .• __ .. _____ o __ • 

dif~ .. H.ºcqu.~nghem, es sobre todo gracias y a través de la produc-
_.~- .. - __ "':' ... ""_" 0. __ ._··0 •• -.:. •.. _._'-•. - _., ______ "-____ . __ 0._._ ••.. 

ción de la masculinidad y: la feminidad normativas. Podríamos 
d~~i2=~~J~di~h~ B~·tl~r J; i)~f;;r~h irri~;~;~·: q~~ el colegio (y 

por extensión la universidad; e! museo, la biblioteca, el archivo ... ) 
es un espacio altamente_~~fm~i:YQ.ioncL~~L9:l~~q>~<?.4.el.E:lum­
no (tubo dérmico más que niño o niña) ~rende, ~º~~~.x .. EQ!!.~o. a 
Rrueba. ~09-~lo~ ~is~~~~iv~s_, ~~téti~~~_LEiop'~I~t.ic9~. ~!:..n()frn:ali­
dad v de desviación de g. énero. 

-=---:.~_-,:",-,,",,,,, • .,,--=-~-..;...=._._ ._ o"" _._ _ , •• - ... 
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El desplazamiento que lleva a cabo Juditb' BE!ler, desde una 
ontología 'del sexo (sexo como anatomía'y esencia) a un género 
performativo (género como práctica cultural' e histórica), invita 
a pensar l~, id~ntidad 9s-~én.erp x_sexuru como tácticas discipli­
narias; como efectos de un proceso pedagógico de genderización, 
uI}"prQf~~o <le i!!<;ºWQt-acjón c.le n9r~asª.tr~vé.s de répeti.ciop.~es 
c~~!i~_.9u,:_~cultan su dimepsiónjlist<?!ica y',.fo_n!il1gent~~.Y 
q?~~~~ªE~a!.!.E,olllo~~tura.les. Frente al espacio educativo como· 
un medio en el que la heterosexualidad institucionalizada consti­
tuye la norma de todo posible agenciamiento, el cut.fR2 queer (ni 
masculino ni femenino, ni infantil ni adulto, ni humano ni ani.;. 
mal) es aquel que se cQ!!.~~Y~S'?..f90 gy~t~~9!!..e.,J~,;;ig~y E9J:lt~ta 
a_~,~~~PEºSc:~o, <!~_!!2.f1!i~l~~sié.ll.P.,e,~g~g~ca, encontrando puntos 
de fuga.9,ue Ee!!D}_!!.!!~g~n.<:!~rp.i~~.s~~ 2~s!iádos. Aquí queer no se 
entiende simplemente como una práctica sexual o una identidad 
sexual, sinopor.una parte comó el efecto de un conjunto de fuer­
zas de opresión y de resistencia, pero también como un espacio de' 
empoderamiento y de movilización revolucionaria. . 

Treinta años después de la publicacióndeEI deseo homosexual 
y de la Pedagogía pervertida, l~y..L~~~,~o.~)~ter~e:l{uales<:larán 
un g:olp~.~~f1:nitivo al s!.?~e~~ s~~o/ g~nero tradicipnal e:x.ponien- . 
do los dispositivos tecnopolíiic9S a'-Úávés de los que_,~e. cog§tru­
ye la normalidad de, iá"dIfereücia sexual en la infancia. Como 
mo~traro;l~'S~e~~~di¿sd~ "S~~;ri"Késsl;~' y--~~~~~bo~~n hoy las 
prácticas críticas de activistas intersexuales como Cheryl Chase y 

Mauro Cabral, si el cue~p'p'_ip.~!:~~e~al ~.:>jlJ.te~~n.id9.3 mutilado 
en la_!!?i~~s.!~ ,C:~.12re~~sa.t11en te: p~~g~Jas_ ~n~!:~tu.-<::i9lJ.~~A~, .s!!cia­
lizació!l (familia, colegio, administraciones estatales y locales ... ) ___ o. 

n~~5!~n..,.f.u:r:lciº~~~9g,_l:!!!..Sp';erpo. 9E:~~E2~~, ~~S1,l~~!~§P.Jas 
categorías e.t~~ri~.~~_~~~~X~éº,~L<?~ ~<?_~ ~~,ql::l.e.,é~~~.t~~l?a.ia..n. Al 
re~hazar la~~i?t~~S.i.9~,"~2,~p.,a.t,~y~~<:le. s_e::lC0 IIlasc~~nl:).~.f~~enino, 
el~~<?l!l~r~c;xUa1 .. ~_s~i~~ad? en el límite de lo humano: des¡je 
u!?-.p1!:~t.?d~ visE~.Ln.~!J_tg.ci?I?-al,,~o ti.e_Ile rostro ni .n?.t?bre,~s un 
simple ano. . 
""-=-~ ..... _ .~'.'r. .... ..,. _, "~.' _. ,' ___ ~ ,.,' . 

L téc;~:a:n~;i::~:~ilz;.t3~~~;~~~~~f~~t¡~~~~~9t~f7¿!-:~:: 
~-_ .... __ . -_... _"" .... _..,.", __ ~~ .... ~:_.";~._ .. .'C:-O._.T.:.,.~.··_'" • _;,:...:.:::..~:;:..;:::,.~ •. :¿ _,. _; •• :r.:-,'_" ',".,.- ...... , 
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transgénero y trafi$e::w.ales, (;omo Del,LaGrace Volcano, Dean 
Spader o Pat Califiá. insisten hoy en que existe una 'continuidad 
coercitiva entre el control de los dispositivoscultu.rales de repro­
d~~ci2E. ;exgal,y cJ,efiiia~i&;-Y,·l~ .. nor~~iza~ió.il d~'lQ~ ~~~los 
educativo;-d~ . ~~r~d~~d6n~~t~~[··Ü ~~-;~~of~ci6~;:~al por· 
venir t~;;dti;-q':;'~--eI;¡;~;-;'-;-J~~:';;:~d~lo educa~ivo. en~l,que fuera 
posible explicitar colectivaine~te los dispositivos de construcción 
de minorías desviadas (de claSe, de raza, de religión, de género, de 
sexualidad, de edad ... ),áSí como la hisroria oposicional, las narra­
tivas disidentes y las platafor~ás de resistencia que hace~ posible 
la supervivencia de estos sujetos abyectos de la historia. : 

J,.a J:lÍs~<?ria.<:!e)a q.ormaJ,i~~c;ión, de la leétura, de la e~critura y 
de su pedagogía nQ.§on his.~Qfiª=?4~¿,!gg9s,;.g2¿<:m:her!!l~Iléutlsas, 

~;~~~~;i¡~t~~~~~i~~~re{~!!~~: 
la edad adulta es eso: ía edad del libro y del ano cerrad<?~ Cabría 
preguntarse con Hocquenghem si es posible leer y escrj~ircon el 
ano abierto y cómoserían una escritura y una lectura an~les. 

Lo que parece claro es que el movimiento de . censura des­
encadenado <;n Francia tras la publicación de los t~xtos de 

, ., 
Hocquenghem, Schérer y el FHAR sobre el «amor por lqs niños» 
era el síntoma de una mutación de las categorías medico-jurídicas 
con las que Occidente había módeiado el deseo y la prodq,cción de 
la especie. Las estrátegias de conocimientó y control qtie llevan 
a la estigmatización o la criminalización social estabaq. despla-

. zándose desde la figura decimonónica del homosexual, a~sorbida 
y normalizada por la «cultur~ gay», hasta la figura del i2,ed6filo 
cQ~o nUI':~.lími!~ de lo_humano. 19 Habría que pregun~arse con 
Hocquenghem y Sc.b~rer:, ¿Qué quiere decir pedofilia.? ¡~Ctiál es 

la t:~~s!~n-E9Jf!!f~~"9.l!.~~~JF1~,f,~ e,ti~r.e .lps SQ.!l§"~!!:!~2~~g~_~k~a.~Ly. de 
sexualidad? ¿Cuál es la l!!,águina sgci~! que la .J:)ed~f!Ji..~_¡=nc8,rna) 
¿Q'~t.P.r.~g~~.X.9.p.:~.S.Qns~~=es~~~~~g~~~,p_~5!9ffl.lca? ¿Qué pla-

19. La categoría de sexotransgeneracional (junto con laneCrofiÍi~rpor ejem­
plo) es la única que continúasie~doen las sociedades ,democráticas europeas 
objeto de represión legal después de 1979. 
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c~_c,:91ectivo nO~.Ero_c.ll!a la~.eA"1lal~zació~ de la infancia? ¿Cuátes 
el deseo sublimado t!:~~L9:elg-Lo~p~!an--2!EQ fre~!=e ~J~.Et79:gf~E~? 
¿ A~ no ~s el_ -9].ie_4.Q_~_f~coQºcer los deseos ,peqº!ilo;U;_QJ-~5.!i:vos 
q~e ~ ~0_9ill<:~Il_L_~r,I:i.t.9rializaIl ~g!Y.~~9-,~J~,i-nst~i!~~iól}_.~e.J~Ja­
milia lo que nos hace.ve~"~"irlY~1:ª~a~.d<illLQc2!no f!Kura_ cl~)o 
aI:,Y<:!=t9? ¿Qué hay de pedofilia en el «deseo de tener l1Il hi jo»? ¿y 
eIll~ promo<;l~I!-_AeJ cU~~Qjº~!l_y.,~g~~oIlgD!.-~9QIl __ t~_~_I!-~ca? 

En los textos publicados en 1973 en la revista Recher'ches, el 
lenguaje del FHAR abre una nueva dirección política.20 Habla 
un colectivo de niños pederastas. No es éste un movimiento de 
adultos que buscan «proteger» a los menores de los peligros de la 
sexualidad o de «iniciarlos» al placer, sino un movimiento de 
menores que buscan redefinir los límites de su cuerpo, hablar 
de su propia sexualidad, tomar. decisiones acerca del placer y de 
los modos de producirlo y regularlo. «El FHAR ha formado una 
comisión de menores que dicen: no queremos que los tipos nos 
tiren los tejos, que nos obliguen ahacer el amor, como si los me­
nores fuéramos el objeto sexual de los pederastas, de la pederastia 
platónica, pedagógica, reaccionaria. La liberación del colegio paSa 
por la liberación contra ese tipo de pederastas. Ese movimiento 
de liberación es también un movimiento de menores contra los 
pederastas adultos.» 

UTOPÍA ANAL 

Los primeros días de la revolución no fueron muchos, pero apor­
taron algunas lecciones. Aquí están; éstas son algunas (sólo algu­
nas) de las sOrPresas que d~~~. el uso, ~olectivo. de~ ano.. Virtudes 
revolucionarias anales, podríamos decir:' Si-no. tú:era'por el riesgo 
de verlas tÍ:'ansformadas en Facebook anal o en AnoMySpace. 

20. Los artículos sobre «pedofilia» fueron una de las causas de la prohi­
bición de la revista y continúan hoy siendo Inaccesibles en las republicaciónes 
digitales del número de «Trois milliards de pervers». 

'" 
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1: ~! ano no tiene s~xo,_ nj géne~9.)_ COrrio la mano, escapa a 
la retóric~ de !~ dif~¡;enci~~xual. Situado en la parte trasera e , 
inferior del cuerpo, el ano borra también las diferencias persona­
lizadoras y privatizantes del rostro. El ano desafía la lógica d~ la 
identificación de lo masculino y lo femenino. No hay partición 
del mundo en dos. El ano ~s ,un óq~ano ºos~::-ici~_nti.!~Eg: «Un uso 
social del ano, que no fuese sublimado, habría de correr el riesgo 
de la pérdida de la identidad» (p. 78). Rechazando la diferencia 
sexual y la lógica antropomórfica del rostro y el genital, el ano 
(y su extremo opuesto, la boca) sienta las bases para una inaliena­
ble igualdad sexual: todo cuerpo (humanó o animal) es primero 
y sobre todo ano. Ni pene, ni vagina, sino tubo oral-anal. En el 
horizonte de la democracia sexual post-humana está elao.-p, como 
cavidad orgásmica y músculo receptor no-reproductivo, compar­
tido por todos. 

2. Eol anQ.~s lMLbi<!~~~rto. No se trata simplemente de un 
símb910 o una metáfora, sino de un puerto de inserciÓn a través 
del que un cuerpo queda abie~to y expuesto a,otro u a otros. E~~~a 
dim~I!-si.2!!J?ortalla 911.<; exige ~1.cueEl?0 __ ¿:n~<:u~i!!2~g$_E~f!Js~~~la 
cast.E.~cióp~~~al: todo lo que es socialmente femenino podría enrrar 
a contaminar el cuerpo masculino a través del ano, dejando al des­
cubierto su estatuto de igual con respecto a cualquier otro cuerpo. 
La preseqcia del~no <!gs!uso ~astra4~~!!~~Ls.1!<:ffi.Q.~0,9:J?~9Eene­
p~eg~s!9!..ª,,~~~e.!Y~,!~"(?J?9.siCi§.Il_r:!?-t,r:e"h~_~!9_.Y.E.2.P~~~xUal, e.p:tre 
a~tiyo~...:y .. P_~~Y.q,s,. p.c=~e.t:lacl0r:es _Y.P~g~tf!l,dos. Desplaza la sexuali­
dad desde el pene penetrante hacia el ano receptor, borrando así 
ias líneas de segregación de género, sexo y sexualidad. 

3. El aI!2..fu-..!!S!9~~~omo puntO cero a partir del cual se puede 
c01!l~!1Z.ar llnaop'erac:ión de; deste.f!~t.q!:~I~zac:ióI1 del cuerpo hete­
rosei9:!al, o dicho de otro modo de desB~~,~.E~!i_z.a<::i§.~~e}a..sexua­
Jid~d redu~i':=!~: .. ~',P~E~_trasié.g_~,g~::.~~:g]na. No SIC trata dl7 hl'J.cpr 

del ano un 'nuevo centro, sino de poner en m~f.~l].~1:1:I} prº~t:_~.ª-e 
d.~~ierarguización y d~~S~mf.~1i-z~ci9n que haría d~_<;u~!q~·i~r.2tro 
órgañü;üilfiCiü'q-'poro, 'ú~jio~Thle. ~i2E~~p:o,.~!l.~A. Se despliegan 
así un conjunto de prácticas irreductibles a la identidad mascu-

'lina/femenina, homo/hetero: lavativa, dilata~ión, lubrificación, 
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penetración con la lengua:, con el puño O con dildo ... Frente a la 
máquina heterosexual se alza la máql!-ina ,!l..!!~. La conexión no 
jerárquica de los órganos, la redistribución_pública glli!jl~!j~la 
colectiviz~~2~~1,!.~S!~};¡EL~COn;tllIli~Il1g _te2:Pal» (p. 88) 
por venir... . _ 

4. Históricamente el ano ha sido contenido como órgano ab­
yecto, nunca suficientemente limpio, jamás lo bastante silencio­
so. No es,_~,iJ?ue.9:t:!,"~!:'r:.l~plí~L<;,?!'!!~ºt:.~<;ºr~~cto. ,El ano no produce, 
o más bien produce'liñk;~eñte~ba;'ti;~, detritus. No se p~ede 
esperar ~ ,este ór~ano Q.rod~cció~:-b~~~fi~~--;;TM~~~if~:~i 
esperm~ ñi óVulo, nr~~~~Sól~'~i~rd~~ Ése es el 
lugar excelso de 1~2:J2..ro~!§&k~. O mejor, el punto de 
fuga por el que el capital escapa y vuelve a la tierra convertido en 
humus~ A:unque sería imaginable que las estrategias de produc­
ción de capital vinieran a reterritorializar el placer anal, tendrían 
que estar dispuestas a ser transformadas en mierda. 

. 5: Los órgano,ti t,!'mto bi.o~!!l..Q,~fg<?.p!ótes~~) ,º,.2,!~!!-P,!_<?l:?,ia.~les 
en la econ<?r.:r!i~Ji~~c:lill~ he~e.~~~~~~ ~<?!!,,~Il~C;§: dildos, orificios 
nasales y bucales, implantes; cortes o huecos ya existentes o aqu,e­
llos producidos con la intención de ser penetrados. La vagina que 
no procrea, que es extraída de la máquina heterosexual, deja de 
ser una «víscera hueca» que busca ser «llenada» para convertir­
se en un órgano de características anales. De ahí la, expresión de 
Monique Wittig: «LaS lesbianaS no tienenvágii:ui». Del'inismo 
modo, desd~ un pl,lnto de V!§!~El~P?I!~!~()_,_~~!..~~~_~() Y,2~~~,~f2c~de 
un¿_~~~>nomía d~ reprodll~ció!.l~~~Lª~_la._~«:~.~i~¿, 10~"IIlar~cas 
~9.,.~t~~~~~ne,puesto que no penetran vaginas (sino anos, bo­
cas ... ). 

Sólo me queda desearte lo mejor: C;olectivi~~_tu ~!.l0. El arma , 
es modesta, pero la posibilidad de acción cercana e infinita. 

BEATRIZ PRECIADO' 
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